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Dedicatoria

Dedico esta obra a Lenka, una mujer encantadora, y por supuesto, a Marianne, que siempre luchó por mí.




Introducción


A veces sueño con esta mujer, responde al nombre de Christine Shelton. es espectacular, alta, con el cabello largo, negro, fino y brillante. Intento reconstruir en mi cabeza los fragmentos de esta imagen, tan enigmática e impactante para mí.

La última noche me dijo cosas incomprensibles, no tiene sentido alguno. Dijo que tengo que recuperar mi pasado, que mi vida está perdida en mi memoria, mis recuerdos han sido fragmentados y mis experiencias pasadas han sido otras. Suelo estar en medio de un mar de nubes, tras un resplandor aparece ella, como un fantasma, una visión etérea, y yo le pregunto:

—¿Quién eres?

—¿No me recuerdas? soy Christine, tu profesora de Yale.

—Nunca he estudiado allí, no sé de qué me hablas.

—Debes cambiar tu vida y recuperar tu pasado —contesta Christine.

—No entiendo, ¿por qué habría de hacer eso? mi vida es esta, una existencia difícil, soy agente de inteligencia antiterrorista, me gusta mi trabajo ¿Por qué habría de cambiar mi vida?

—Porque has vivido cosas que jamás cambiarias por nada del mundo, has tenido experiencias y sensaciones intensas, bellas, placenteras… —Christine se acerca a mí, pone sus manos en mis hombros y acaricia mi cuello, después me besa.

En ese momento mis manos se dirigen hacia su espalda, se deslizan por su piel, hasta que encuentro los botones de su blusa, los desabrochó uno a uno, sin necesidad de ver, guiándome por el tacto, saboreando la sensación de su piel caliente y suave. Cuando le quito su prenda, descubro unos senos maravillosos, bonitos, bien formados, deliciosos, me sumerjo en ellos, sintiendo su aroma, su suavidad, la energía que desprenden.

—¡Oh Kevin! ¡Cuánto tiempo sin saber de ti, cuántas noches perdidas sin sentir tus caricias, muchos años!

—No recuerdo eso, pero este momento vale más que toda mi existencia. Si es verdad lo que cuentas, tengo que recuperar ese pasado.

—Sí, debes hacerlo, volver a ser tú.

—Qué magníficas curvas Christine, me encanta cuando tu cabello cae sobre mis mejillas, es como si tus pelos me acariciasen, que aroma tienes tan embriagador —mis manos van recorriendo su cuerpo, mis dedos buscan, quieren descubrir su zona íntima, caliente, oculta.

Mis besos, mi furia y mis ansias por poseer a esa mujer hacen que mi boca se funda con la suya, con fuerza, como si estuviera a punto de perderla, sólo puedo tenerla en sueños. En ese paisaje onírico me lanzo sobre ella, es mi presa. Recorro con mi boca su torso, sus muslos esperan a que entre dentro, sus piernas estilizadas se entrelazan con mi cuerpo y no puedo contener mi ímpetu, descargo toda mi energía, poseyéndola y besándola toda, sus pechos, su cuello, es tan sensual, tan linda y su boca tan seductora.

Apenas tengo tiempo de descubrir todos los secretos que esconde Christine Shelton, porque el sonido del despertador me saca violentamente de ese paraíso, y lo único que me queda de ella, es su mensaje.

—¡Recupera tu pasado Kevin, recupérame!

No es la primera vez que tengo esa visión, ese espejismo onírico que embriaga mis noches no suele durar más de diez minutos, Christine Shelton viene a mi mente en las últimas horas, a menudo por la mañana y apenas puedo sumergirme en esa fantasía, que tanto me obsesiona. Es la mujer más hermosa que he visto en mi vida, y sí, es cierto, hay algo en ella que me resulta familiar.




Capítulo I


En la oficina

Mi ciclomotor avanza como una bala entre las hileras de coches de la Gran Manzana. Las caras de los demás conductores al ver mi figura agazapada pasando por delante de ellos, me hacen sentirme poderoso. Con el semblante serio y el ceño fruncido, además de ese casco y gafas de motorista de los años setenta, creo que tengo cierto aire amenazador. Son las 7:15 y consigo llegar a tiempo al departamento número 3 de los Agentes de Inteligencia Antiterrorista (AIA).

—Kevin Stuart, como de costumbre no dejas de alegrarme la mañana con ese envoltorio tuyo ¿De donde lo sacas?

—Sigue riendo Max, me he saltado el atasco y estoy aquí a la hora en punto. ¡Maldito guasón! —Tiré el casco sobre la mesa e inmediatamente me puse a trabajar, lo estaba deseando, a mis 40 años aún estoy en plena forma.

Siempre que comienza mi jornada transcurren horas interminables sin que ni siquiera pestañee ni me levante para ir al baño, soy meticuloso en lo que respecta a mi trabajo. ¡Es lo más importante! Las cosas están mal y ésta es mi vida, lo mejor que tengo, lo que hace que me sienta vivo. Todos los elementos del escritorio siguen un orden, cada detalle es sustancial, desde los bolígrafos, ordenados por tamaño y color hasta las notas que cuidadosamente pongo sobre la mesa por orden alfabético. Hace falta disciplina y pulcritud, mis compañeros se burlan de mí cuando limpio los rotuladores con un pañuelo de papel y luego los pongo otra vez sobre el lapicero que tienen asignado ¡Que les zurzan! La vida misma es un ritual y hay que cumplirlo, existe un cometido muy claro; tener cuanto antes las listas de clasificación de los ciudadanos, una de las principales funciones de un AIA.

—¡Hola Kevin! ¿Mucho trabajo? —dijo Alexia, la chica más excitante de la oficina.

—Hola, suficiente para mantenerme ocupado, como de costumbre ¿Como van tus amores?

—¡jajaja! no seas tonto ¡sigue trabajando!

Alexia disfruta contando cosas de sus ex novios, sus defectos, sus polvos, infidelidades, a pesar de lo buena que está no se me ocurriría tener nada con ella, ¡diantre! no habría secretos que guardar, ella si que es buena AIA… ¡Pero del amor!

Soy bueno en este trabajo, os voy a contar por qué. Desde que comencé a trabajar como agente de inteligencia antiterrorista desarrollé un extraño trastorno de identidad disociativa, es comúnmente llamado trastorno de doble personalidad. Sí, es una putada porque durante toda mi vida me he mantenido cuerdo y precisamente hace muy poco, tan sólo unos años, descubrí esta patología. Las causas no las conozco pero es un desorden de la identidad que me afecta muy poco o nada en mis actividades diarias y sólo se manifiesta durante algunas horas frente al ordenador, haciendo que mi productividad se dispare hasta el infinito, pudiendo procesar enormes cantidades de datos.

Ese comportamiento apenas se nota a ojos de mis compañeros, u otras personas conocidas, no me influye en nada y no me impide hacer mi labor. Es más, gracias a mi “enfermedad” soy más eficiente. Nunca me enteré de lo que pasaba hasta que un día en el trabajo, empecé a murmurar sin parar y en voz muy baja durante algunas horas. Estaba hablando solo, cuando me preguntaron apenas supe que responder, me encontraron confuso, como un sonámbulo cuando despierta después de caminar dormido, igual que cuando nos abstraemos, evadiéndonos por unos minutos de la realidad. No sabía bien donde estaba ni que es lo que sucedía.

Me aconsejaron que fuera a visitar al psicólogo y éste detectó que el problema era debido a una doble personalidad, se manifestaba mientras estaba concentrado en mi trabajo. Un trastorno del que actualmente estoy en tratamiento y por ello, debo visitar con cierta periodicidad al especialista. Afortunadamente, no es algo que me afecte en mi vida normal y como he dicho, no me impide realizar mis actividades.

Por toda la ciudad y sus departamentos, las sirenas de las ambulancias nunca dejan de sonar, cada día hay un enorme número de enfermos críticos, todos por la epidemia de “gripe salvaje”, una pandemia que asola al mundo desde hace varios años. Las personas graves son trasladadas al hospital central, donde se almacena la mayor reserva de sangre.

Por si fuera poco, grupos armados propagan teorías conspirativas y luchan contra el Estado federal. Se producen crímenes y víctimas inocentes, el gobierno instauró la ley marcial para retomar el control.

Los ciudadanos se clasifican en tres listas, Roja, Azul y Amarilla, la primera significa perder por completo todos sus derechos como ciudadano; que asalten tu casa a las cuatro de la madrugada y que te conduzcan a los campos FEMA. Tus pertenencias confiscadas por el gobierno, tu nombre manchado por la palabra “terrorista”… lo peor es que nadie sabe nada sobre el incierto destino que aguarda a quienes están incluidos en la Lista Roja.

La Agencia Federal para el Manejo de Emergencias, conocido como FEMA es un departamento del Gobierno norteamericano que intenta solucionar tragedias, huracanes, terremotos, inundaciones y otros desastres naturales. Hace años que se concedió absolutos poderes al FEMA, entró en vigor una Ley de Autorización de Defensa Nacional, ésta en teoría, se aplicaría en circunstancias muy graves o catástrofes naturales.

En la actualidad, estos recintos albergan enfermos de gripe salvaje y confinan a miles de detenidos; casi todos sospechosos de terrorismo por creer o difundir “teorías de la conspiración”. Las teorías conspirativas más ridículas no son tenidas en cuenta, solo las que conciernen al denominado “Nuevo Orden Mundial” o “Gobierno Mundial”, incluso los detractores de la globalización son incluidos en el mismo grupo.

Ese mismo día comenzó mi historia, era una lúgubre mañana de un lunes cualquiera en Nueva York, donde las masas de pobres hambrientos vagaban moribundos por la ciudad, infectándose por gripe salvaje, con disturbios y grupos luchando contra el estado, despliegues de policías armados, militares e incluso una multimillonaria fuerza de seguridad civil tratando de controlar la situación.




Capítulo II


Lenka

Lenka Crowley odiaba a los AIA, detestaba cuando esos individuos petulantes y autoritarios se acercaban a ella pidiéndole los registros y bases de datos de las últimas consultas ciudadanas, nombres y apellidos de personas, lo que buscaban, lo que leían, lo que pensaban… La intimidad y la libertad de opinión ya no tenían ningún valor, las circunstancias lo requerían así.

Y uno ellos se acercó por la mañana hasta la biblioteca pública, iba vestido con traje y corbata negra… era yo.

Primero subí hasta la planta de dirección, diez minutos después bajé con prisa las escaleras acercándome hasta Lenka. En la oficina me dijeron que era una mujer de 50 años, a pesar de su edad tenía un enorme atractivo, en absoluto aparentaba la edad que tenía, sorprendente; alta, piernas estilizadas, bonitas y bien formadas. Su rostro era armonioso, unos ojos verdes luminosos dirigieron su mirada hacia mí. Era asombroso encontrar una mujer de aquella edad con una presencia tan imponente.

—Buenos días, acabo de hablar con el director asociado y necesito que me facilite información procedente de la base de datos, que contenga registros relacionados con consultas sobre los siguientes temas; operaciones de bandera falsa, Grupo Bilderberg, sociedades secretas… —Antes de que pudiera continuar Lenka me interrumpió.

—Si todo eso es delito, hasta mi abuelita tendrá que ir a la cárcel.

—En ese caso, si es tan amable ¿Me podría facilitar el nombre y apellidos de su abuela?

Lenka giró su cabeza clavando su mirada en mí, al detectar hostilidad dije:

—Nuestra labor es investigar y buscar disidentes conspirativos, sospechosos de terrorismo… como usted sabe, estamos en un estado de emergencia y la autoridad debe mantener el orden evitando que el país se desmorone.

—Dennos pues, una lista de lo que se puede leer, lo que se puede decir y lo que no se debe pensar—dijo Lenka sin moverse lo más mínimo—; de paso supriman las elecciones, porque son innecesarias.

—Señorita, por favor, no me haga perder más tiempo, le aseguro que no me va a temblar la mano si tengo que detenerla.

—Faltaría más, aquí tiene lo que necesita, más de 15.000 personas, entre ellas mujeres, ancianos y niños. Han cometido el error de leer o consultar este tipo de barbaridades; ¿van a ir todos a la Lista Roja? —Lenka giró bruscamente la pantalla del ordenador para mostrarme la información.

—Señorita… no es momento para buscarse problemas.

Después de estas palabras Lenka moderó su temperamento y dijo conteniendo su ira:

—¿Quiere que le haga una copia de todo… caballero? —al decirme eso asentí con la cabeza y estiré los brazos hacia adelante como sacudiendo mi chaqueta en gesto triunfal, ella sacó un pendrive del bolsillo de su camisa.

—Por favor, lo quiero todo… —dije yo.

Lenka, de espaldas y en su silla, se giro brevemente hacia mí, yo llevaba unas gafas de sol grandes y extravagantes, arqueé las cejas esperando su reacción y ella me dio su pendrive.

—Aquí tiene.

Lo miré y dije:

—Uhmmm, rosa metalizado, muy femenino; se lo devolveré cuanto antes.

—No se moleste, no es necesario que vuelva a verle.

Cuando estaba dispuesto a irme, me detuve un momento para decirle a Lenka unas palabras.

—Va ser complicado, tengo que hacer mi trabajo ¡Adiós!

Desaparecí entre la multitud, muchas personas solían merodear la gran biblioteca, era uno de los pocos lugares donde podían disfrutar de calefacción gratis; entre tanto, Lenka Crowley no dejó de mirarme, pienso que mi entrada en escena le sorprendió y le irritó, demasiado audaz y atrevido, la verdad es que lo hice a posta. desde lejos vi como giró lentamente su cabeza hasta la pantalla donde tenía la información que me facilitó. Colocó con brusquedad su bolígrafo sobre la mesa, golpeando con él la carpeta y volvió a sus ocupaciones rutinarias.

Dos días después, volví al mismo lugar y me dirigí hacia Lenka, le llamé la atención y dije:

—Señorita, quisiera pedirle disculpas por la última vez, quizás me comporté de manera inadecuada, debe entender que simplemente realizo mi trabajo, aquí tiene su pendrive.

—Gracias por traérmelo, —dijo con sequedad.

—Estos días son terribles, estoy aquí para servir a la ley y al orden.

—Es muy discutible —dijo acariciándose el pelo, tenía un hermoso cabello largo, negro y brillante, me llamaba la atención.

—¿Qué es lo que opina de todo? Ya sabe lo difícil que son las cosas, soy consciente de que trabaja muchísimas horas ahí sentada, cobrando un sueldo miserable; de hecho, no entiendo cómo no colabora con la justicia, ya sabe que existen bonificaciones y ayudas por parte del gobierno a todos aquellos que aporten información.

—Es lo que faltaba, convertirme en colaboradora de los atropellos e injusticias ¿Por quién me está tomando?

—Si es su opinión la respeto, yo sólo cumplo mi obligación; ayer me comporté de manera incorrecta, por eso me gustaría enmendarme.

—¿De verdad, va a dejar su empleo y tirar su placa?

Solo se me ocurrió sonreír, se estaba pasando y jamás había encontrado nadie tan atrevido con un AIA.

—Eso me vendría bien, tomarme unas vacaciones y olvidarme de todo este jaleo.

Luego bajé la cabeza mirando al suelo, me sentía cansado y abrumado por todo, a veces me pasa. Tras unos segundos ella dijo:

—Todavía no me ha dicho cómo se llama, quizás no proceda, perdone.

—Discúlpeme, soy despistado, mi nombre es Kevin, Kevin Stuart.

—Bueno, ya conoce el mío, supongo que nos veremos de vez en cuando por aquí.

—Si, tiene razón, disculpe, ¿puedo hacerle una pregunta?, ¿cuando es su turno de descanso?

—Sólo para comer, 15 minutos a las 14:00.

—Se me ha ocurrido algo, vuelvo en unos instantes.

Se me ocurrió hacer una cosa, corrí hasta el ascensor desapareciendo en él, Lenka se quedó sorprendida por mi reacción. Antes de cerrarse las puertas pude ver que estaba asustada, se giro hacia su ordenador, continuando con su trabajo e intentando mantener una actitud de normalidad.

A los dos minutos, aparecí de nuevo en la planta; con una sonrisa en el rostro fui hasta Lenka.

—Ya está arreglado, hoy tiene usted dos horas de descanso para comer tranquilamente. Puede tomar su postre y disfrutar de un buen café en el restaurante que hay justo a la salida; he hablado con el director asociado y le he comentado que tengo que hacerle unas preguntas, para llevar a cabo mi tarea de investigación. Lenka Crowley me miró boquiabierta, después exclamó:

—¡Pero qué se ha creído usted! Ya le he dicho que no necesito esas malditas bonificaciones.

Levanté la mano en un gesto conciliador e interrumpí a Lenka.

—No se precipite, nadie le va a hacer preguntas, simplemente va a comer conmigo. Hablaremos sobre los programas de la tele, vacaciones en la playa, etc. lo que quiera. Sólo me gustaría que me acompañe en la comida; estoy harto de comer en soledad y por hablar con alguien daría la mitad de mi sueldo.

—No lo creo.

—¿El qué? ¿Que dispone de dos horas o que le daría la mitad de mi sueldo? —Lenka se quedó inmóvil.

—Le aseguro que me gastaría la mitad de mi sueldo en esta comida, la ocasión lo merece ¿Me acompaña?

Era la primera vez que faltaba a la obligación de mi trabajo, pero las contestaciones de Lenka habían sido como una pausa refrescante, nadie se atreve a discutir con un AIA. Me gustaba que fuera tan pertinaz, me sentía diferente.

Intenté seducirla con la mirada. No me hizo ni caso y encima se rió de mi, dijo que si me pasaba algo raro, así que decidí echar el freno, puede que me esté haciendo mayor. En cuanto a la comida de aquel lugar ¡muy buena! que acierto, se componía de un magnífico pollo asado, aderezado con una salsa especial, fina al paladar y muy sabrosa; el segundo plato fue una ensalada de langostinos sobre un tartar de aguacates, de postre probamos una sabrosa crema de queso y nueces. Lenka comía rápido y devoraba con ansia aquellos exquisitos manjares; una persona como ella no se podía permitir esos lujos, por eso no era extraño aquel comportamiento, pocas veces podría acceder a una comida tan buena.

—Su nombre me resulta extraño, ¿de donde procede? ¬ —dije mientras sorbía mi taza de café.

—Mi madre era checa y mi padre irlandés, el nombre que llevo es el de mi abuela materna.

—Y dígame, —Dijo Lenka— además de las bibliotecas ¿En que consisten sus investigaciones?

—No me gusta hablar de trabajo mientras estoy disfrutando de tiempo libre, ¿podemos cambiar de tema? —Mentí, mi trabajo es mi vida, pero soy discreto, por supuesto.

—Disculpe, a mi tampoco me entusiasma eso, no sé por qué hice esa pregunta. —Entre tanto, Lenka ponía su mano derecha sobre su propio costado, haciendo un gesto de malestar o dolor.

—¿Le duele la espalda? —Dije acercándome y mostrándome preocupado.

—Sí, este trabajo, tantas horas sentada pasa factura y créame, no sabe lo que significa estar ahí todo el día sin poder moverse.

—Por lo menos yo puedo ir de un lado para otro, aunque eso suponga perder amigos y que la gente me mire con una expresión de miedo en su rostro, —dije.

—Bueno, estamos hablando otra vez de trabajo.

—Si, tiene razón, lo hacemos inconscientemente debe ser el pasar tantas horas haciendo la misma cosa.

—En realidad disponemos de poco ocio, se nos va el tiempo de las manos y la vida también. —Dijo Lenka

—Es cierto, además en circunstancias así es cuando hay que vivir más rápido, saborear la existencia con intensidad y no pensar demasiado en el futuro.

—El futuro, usted que maneja tanta información ¿Que sabe de lo que nos depara el futuro? Constantemente veo ambulancias, gente pobre que no tiene medios para pagar su asistencia sanitaria; desde la crisis, todo el mundo ha perdido su empleo, sus pertenencias… yo siento miedo por las noches cuando escucho gritos y esos grupos armados luchando contra policías, incendios aquí y allá, esto no marcha bien, no era así antes de la epidemia —dijo Lenka preocupada.

—El caso es que estamos en medio de todo y tampoco vamos a amargarnos la existencia por ello. No sé quién tiene la culpa, no tengo respuestas para ello, sólo soy un agente de la ley. En mi opinión, pienso que debemos cumplir con nuestra obligación y hacer las cosas lo mejor posible, ese es nuestro trabajo; de los problemas sociales deben encargarse los políticos, supongo…

Cuando dije la palabra “políticos”, hubo un tenso silencio de varios minutos, pienso que Lenka acallaba su verdadera opinión. Muchos creen que la mayoría de esos grupos armados y supuestos terroristas que luchan contra el estado federal, aparecen siempre en el momento en que el gobierno necesita apretar las tuercas, imponer medidas que restrinjan la libertad y los derechos de la ciudadanía. Algo que me parece absurdo, pues promover la violencia no haría más que acrecentar el clima de desconfianza que ya se vive en la ciudad. Entretanto, ella estaba sentada frente a un AIA, para muchos el mayor icono de represión que el estado y la ley marcial pueden imponer al pueblo; sorprendentemente, la encontraba tranquila y confiada, como si este hecho careciese de toda importancia.

—¿Tiene pareja Kevin? Oh, perdone, quizás es una indiscreción por mi parte, apenas le conozco y ya le estoy preguntando si tiene novia, que va a pensar de mi.

—No, no se preocupe por eso, no tengo; es una lástima porque ahora que las cosas se están poniendo feas quizás debería haberme casado y tenido hijos.

—No es un buen momento para casarse y traer niños al mundo, este mundo desde luego que no —Dijo Lenka.

—Venga, no sea así, hay que pensar en positivo. Los niños son la esperanza del futuro, es el cambio del mañana.

—Ya ¿Piensa que en estas circunstancias se puede educar a un hijo y darle todo lo que necesita para que desarrolle su futuro?

—Lenka, esa es una pregunta tramposa, mire, antes de que llegara la epidemia de gripe salvaje, el mundo entero vivía y sigue viviendo sumido en medio de la pobreza, las guerras, hambrunas y enfermedades; ahora el “mundo rico” está igual, pero la vida no tienen por qué parar. Fíjese en el tercer mundo, ¿Que cree usted que sería de los padres y ancianos si no contaran con la fuerza de sus hijos?

—La verdad es que no me genera ningún optimismo pensar en el tercer mundo, la vida es una mierda —dijo Lenka con brusquedad.

—No es verdad, no debemos ser tan negativos —puse mi mano sobre la suya y le dije:

—Haz lo que tengas que hacer, pero nunca dejes de vivir.

Una vez que terminó la comida, nos levantamos y pedí la cuenta al camarero; era un restaurante céntrico y disfrutamos de un excelente menú a un buen precio para mi poder adquisitivo. 500 dólares era prohibitivo para cualquier sueldo medio. La crisis que azotó al mundo entero desde 2008 hizo que el salario medio bajase hasta los 300 o 400 dólares, el gasto medio por persona se redujo drásticamente hasta el límite de la supervivencia. Después de aquella conversación, ambos volvimos a nuestras respectivas ocupaciones. Lenka continuó sentada en su puesto de bibliotecaria y yo me dirigí hacia la oficina en el centro de Nueva York, para examinar el enorme aluvión de datos que tenía sobre la mesa.

La vida continúa y la epidemia de gripe salvaje sigue haciendo estragos, mientras tanto vigilo, hago escuchas telefónicas, detección y localización de posibles teóricos de la conspiración. No es una tarea fácil y supone dedicar muchas horas, el empeño que tengo en ésta misión es de tal magnitud que incluso dedico horas nocturnas frente al ordenador, clasificando a los ciudadanos en cada una de las tres listas ¡las listas son vitales para recuperar el control del país! eso es lo que nos dijeron en el adiestramiento y es lo que mi mente repica una y otra vez cada día. Los imbéciles de mis compañeros, dicen que sería capaz de encarcelar a mi propia madre si la encontrara culpable de tener ideas subversivas ¡qué falta de respeto! ¡Si fuera culpable por supuesto! ¿Qué se piensan? ¡Soy un profesional! ¡Soy íntegro! ¡Soy un patriota! Filtro a diario gran cantidad de datos procedentes de programas secretos de vigilancia, posteriormente los nombres se van ordenando en la lista azul, amarilla y roja; según esa colocación, se siguen diversos protocolos.

La Lista Amarilla se reserva para aquellos que no tienen conocimientos sobre el Nuevo Orden Mundial y tampoco quieren saber nada acerca de ello. Ciudadanos normales que no son considerados como amenaza, personas que no se involucran en asuntos turbios contra el gobierno, constituyen el mayor grueso de población y no se hace absolutamente nada contra ellos, sin embargo hay órdenes estrictas de vigilar y clasificar a todo el mundo, incluyendo a los niños.

En la Lista Azul se meten todos los que hablan sobre el Nuevo Orden Mundial, el gobierno secreto en la sombra, conspiranoicos que creen que se está implantando un gobierno global, controlado por una élite financiera, que trata de implementar una moneda electrónica común y diferentes medios para controlar a la población, firmemente convencidos de que la epidemia de gripe salvaje fue creada en un laboratorio para reducir la población mundial, lo cual permitiría administrar mejor los recursos a las élites dominantes. Estos individuos suelen ser detenidos y conducidos a los centros de detención y reeducación, pues pueden ser captados por los grupos armados y por los terroristas, es una época complicada donde la ley Marcial se impone. Es mejor controlar a estas personas que dejarles en libertad.

La Lista Roja es la más caliente, ya que en ésta se incluyen a los individuos que tienen ideas subversivas, especialmente poniendo la lupa sobre aquellas personas que tengan cierta influencia mediática, que hayan participado en la política o que sean estrellas televisivas, líderes en la red, etc. toda esta gente es detenida por pensar o decir públicamente que el gobierno tiene la culpa de todo lo que está sucediendo, que existe un plan secreto para exterminar a la población y que los campamentos FEMA no son más que campos de concentración al estilo nazi, aquellos que leen o escriben artículos de este tipo y hablan sobre planes para implantar un Nuevo Orden Mundial, quienes afirman que hay una agenda secreta del gobierno, que ha sido creada por las corporaciones y poderes fácticos financieros, que tratan de reducir la población con maniobras como la crisis y las epidemias.

Ideas conspirativas que alientan los ataques terroristas y los crímenes. El principal cometido de los AIA es clasificar a la población para que luego el estado federal pueda tomar las medidas oportunas.

Una semana después de que conociera a Lenka, tuvo lugar un pequeño incidente en la biblioteca pública. Hicimos una ronda por la sala de lectura, en ella tratamos de detectar activistas del Nuevo Orden Mundial, buscamos ideas subversivas que suelen lanzarse en las redes sociales para convocar manifestaciones. Robert Burns era un agente rudo y tosco, lo que más le gustaba era montar escándalos, se ponía agresivo con personas a las que intimidaba y acusaba muchas veces sin motivo de estar realizando actividades ilegales. Nada más llegar a la sala de lectura, donde se encontraban casi todos los estudiantes de la Universidad, alzó su placa y dijo con voz fuerte:

—¡Agente de Inteligencia Antiterrorista! ¡Pongan sus manos sobre la mesa y no toquen absolutamente nada de lo que haya en ella —Burns movía su placa de un lado a otro para que todo el mundo allí presente pudiera verle claramente, su figura era atemorizante, un hombre grande, musculoso y robusto. Ese poderío físico era parejo a la merma de su cociente de inteligencia.

—¡Teorías sobre el asesinato de Kennedy! Muy interesante, muchacho, sigue así, muéstrame tu documentación. —El joven estaba sentado con la boca abierta y comenzó a sudar visiblemente, estaba asustado, pensaba que iba a ser detenido.

—No sea así Burns, —dije— cualquiera puede leer esas cosas, busquemos algo más interesante, no vamos a detener a un pringado por leer tonterías.

—Déjame hacer mi trabajo, te crees que soy idiota, se perfectamente quién está contra el estado y quiénes son los enemigos, los que pretenden alterar el orden, este es un candidato directo a la Lista Roja —dijo bruscamente Robert Burns tratando de asustar al chico.

—N-no, señor yo s-solamente hojeaba esto … —dijo el joven tartamudeando.

—Crees que el jefe se va a alegrar cuando vea a un montón de idiotas en la Lista Roja, ¿sabes la cantidad de tiempo que vamos a perder filtrando? ¡Por el amor de Dios, no nos hagas perder tiempo Robert!, el tiempo es vital para nuestro trabajo —al decir estas palabras, Burns me agarró de la camisa y me acercó con brusquedad hacia el.

—Déjame hacer mi trabajo maldito cabrón; voy a meterles un paquete por el culo, y a ti el primero si no te callas —gritó Burns, haciendo alarde de su testosterona más que de su cerebro.

—Bien, ahora me vas a soltar inmediatamente, —no le aparté la vista de los ojos en ningún momento y con tranquilidad me soltó y me colocó el cuello de la camisa en su sitio. No era el lugar ni el momento para que unos AIA se pusieran en evidencia.

El espectáculo de Burns era ridículo, preferí dejarle actuar y que él sólo se pusiera en evidencia, era un tipo violento y peligroso. Lo mejor era no involucrarse, ya se encargarían los de arriba de ponerle en su sitio, no me explico como le dejan actuar de esta manera. En lo referente a las rondas, a veces varios AIA irrumpen en lugares públicos como escuelas, universidades o bibliotecas para pedir documentación a los ciudadanos y comprobar lo que están leyendo o escribiendo, buscando en Internet, etc. más que nada para amedrentar, desde que se puso en marcha la ley marcial, la situación en el país era así de difícil y nosotros solo cumplimos órdenes.

A la mañana siguiente acudí de nuevo a mi cita con Lenka, la bibliotecaria de carácter explosivo. Por cierto, me dijo que no era como los otros agentes que se dedican a crear una atmósfera de miedo.

—¿Qué tal el día? —dije mientras comía con ella.

—Hoy he sentido pánico, esta mañana han venido agentes del FBI y estaban deteniendo a personas, resultó terrorífico y me sentí impotente ante lo sucedido.

—Por desgracia está pasando a menudo, no solamente el FBI, sino policías locales y demás departamentos de autoridad nacional, se están dedicando a hacer detenciones masivas, no nos dan información al respecto, nos facilitan una lista de nombres y debemos irlos a buscar; es así de crudo.

—No sé cómo puedes seguir en esto, estoy asustada, me dan ganas de llorar cuando veo a los detenidos en los furgones, la gente enferma en la calle y sin medios para alimentarse, es tan deprimente, no sé… —Lenka no pudo evitar las lágrimas de sus ojos, la vi tan angustiada que se me puso la piel de gallina, joder, ¿ya la quería?

—No te preocupes, no voy a permitir que te suceda nada, ¿me oyes? —me acerqué a ella y la abracé.

—¿De verdad? —Dijo Lenka levantando la mirada.

— ¿En serio?

—Si necesitas algo no dudes en pedirme ayuda.

Lenka se acomodó en el respaldo de la silla, quería decirme algo e hizo un ademán de comenzar a hablar, pero se hecho hacia atrás y finalmente calló. Qué raro, aquello me extrañó y me hizo pensar. No me sorprendería que me pidiera algún favor, todavía no había consultado su ficha. En ese instante empezó a hacerme preguntas.

—Dime una cosa Kevin, ¿que es lo que le pasa a la gente cuando los detienen? ¿Adonde se los llevan?

—La mayoría a los campos FEMA, el ejército se encarga de eso, del traslado y de mantener el orden entre los detenidos. Pero desconozco qué es lo que sucede allí, no se cómo está organizado aquello.

—¿Es verdad que son campos de concentración? —Lenka dijo eso con un rictus de miedo en su rostro.

—Tranquilízate, simplemente se reeduca a la mayor parte de la gente, se les asignan tareas para cuidar y dar asistencia a los enfermos. Aunque se envían a muchos detenidos, estos campos fueron creados para ayudar a los americanos que se quedaron sin hogar ni recursos debido a ataques terroristas o desastres naturales.

—Tienes que vigilar y capturar a quienes hablan sobre el Nuevo Orden Mundial, personas sospechosas que piensan cosas prohibidas. No se cómo podrías protegerme, quizás sea una de esos individuos repudiables para el gobierno y la ley marcial del país de la libertad.

—No digas eso, que sería del país de la libertad si no existiera el amor y la comprensión, —dije para tranquilizarla.

—El amor, qué difícil es mantenerlo en estas circunstancias, —dijo Lenka; Me acerqué a sus labios y la besé, ella se apartó con expresión pensativa, después se aproximó lentamente hacia mi y me correspondió; estuvimos así varios minutos, en un restaurante próximo a la biblioteca pública de Nueva York.

Un día quedamos en su apartamento, estábamos en el sofá y Lenka recostó su cabeza sobre mi regazo, cerró los ojos, se quedó varios minutos pensativa y alzó su mano para acariciarme el rostro, sus manos eran suaves como la seda.

—Lenka, ¿por qué me haces tantas preguntas? No deberías sentirte asustada, tú no has hecho nada malo, estate tranquila.

—No me hagas caso, es que la situación me supera, paso muchas horas sola en mi trabajo y no veo más que cosas malas, es un poco duro.

—Necesitas descargar, —alcé las cejas y puse expresión de pícaro—.

—No seas malo, ya sé por dónde vas, —Lenka me pellizcó los pezones.

—¡Ay! La mala eres tú que me estás poniendo nervioso.

Me puse sobre ella y comencé a besarla con pasión, su piel era suave y sus muslos se entrelazaban con los míos. Aparté la mesita que había delante para no romper nada. Estaba besando su cuello y mordisqueándola con furia, ella comenzó a ponerse agresiva y remover su pelvis contra la mía. Cada vez hacíamos más ruido y nos movíamos con mayor brusquedad sobre el sofá. Yo conseguí quitarme los pantalones de manera atropellada y rápida, después fui desabrochando su blusa. con las prisas rompí algunos botones, se la quité y la arrojé al otro extremo de la habitación. Ella estaba en ropa interior y yo tenía mis manos bajo su trasero, era firme y redondo. Ésta era una de las zonas de su cuerpo que más me gustaban, rápidamente le quité sus braguitas. Sin apartar las manos de sus nalgas usé toda mi fuerza para incorporarme con ella en brazos y me dirigí tambaleándome y casi sin poder hacia la pared. Allí estábamos los dos, ella sobre mi y yo frente a ella, envueltos en sudor. Así hicimos el amor, contra la pared y yo con ella en mis brazos. Termine exhausto por mi exhibición, con la respiración entrecortada, mientras tanto ella me besaba con mucho amor por toda mi cara, apartándome el pelo de la frente.

Descansábamos en el sofá, ella estaba echada sobre mi regazo. Los ruidos de las ambulancias entraron en la habitación del apartamento, cortó en seco el ambiente que disfrutábamos, nos quedamos en silencio durante unos segundos, escuchando los gritos, pitidos de coches, todo el bullicio que provocaba la irrupción de este desastre, que por desgracia, sucede a diario.

—Cada vez me pone más nerviosa, intento pensar en otra cosa pero es difícil, —Acariciaba su pelo mientras ella hablaba, era suave y brillante.

—No lo pienses más, lo importante es que estamos sanos, aquí, tu y yo.

—Sí, pero…

—¿Pero qué? Dime ¿qué es lo que ocultas? —respondí yo desconfiando.

Al reaccionar así, Lenka se sobresaltó y se incorporó. No le gustó nada lo que dije.

—¡Por quien me estás tomando!

—Nada, noto algo extraño, no se, hay algo en ti que me hace …

—¿Que te hace qué? Dime qué es lo que estás pensando sobre mi, me parece muy mal lo que acabas de decir.

—Vale, tranquila.

—¡Vete de aquí! —gritó Lenka—, no quiero estar con alguien que desconfía de mí, ¿qué sucede, vas a mandarme a uno de esos campos? ¿para reeducarme?

—Oye, tampoco es para tanto lo que he dicho.

—¡De eso nada! Hace un momento me dijiste que ibas a protegerme, que estabas a mi lado y ahora comienzas a sospechar de mi, ¿qué piensas? que soy una cualquiera, que a lo mejor merezco estar en los campos FEMA, reeducándome y cuidando enfermos de gripe salvaje.

—Vale, olvidémoslo, ha sido una tontería, te pido disculpas.

Durante unos minutos hubo silencio, cada uno a un lado del sofá, ella cogió un libro y empezó a hojearlo y yo miré hacia otro lado, apoyé mi frente sobre el puño mientras pensaba; “para qué narices habré abierto el pico”.

—Es injusta tu manera de reaccionar, —dije mientras me levantaba del sofá.

—Si tú lo dices…

—Es normal que te pregunte, yo siempre hago preguntas.

—Has pensado que estoy metida en algo y seguro que ya estás seleccionando cuál de las tres listas es la que más me conviene.

—Pero cómo puedes decir eso, —guardé unos segundos de silencio— perdóname, reconozco que me he pasado; ha sido una pregunta impertinente.

¡Joder! Siempre la cago con las mujeres. Volví a sentarme en el sofá, Lenka continuó leyendo su libro pero se echó hacia atrás y recostó su cabeza sobre mi regazo, acaricié su hermoso cabello negro. No sé donde me estaba metiendo, pero está claro que no se puede vivir solo y sin amor en medio de este mundo, esa es la verdad, cualquier instante es bueno para aprovecharlo. Aunque la situación sea difícil hay que vivir el momento, Carpe Diem ¡joder! Todo se puede ir a la mierda mañana, pero el amor es lo único que echa raíces en cualquier terreno, por muy árido que parezca.




Capítulo III


Jack MacKinnon: Parte I

—Muy bien Kevin, me alegra verle por aquí. Esta será nuestra primera sesión y trataremos de conocer y profundizar en su otro yo. Para ello, nos valdremos de la hipnosis y pondremos un apelativo a su doble identidad de manera que podamos referirnos a ella de forma más precisa. ¿Qué le parece Jack MacKinnon?

—Me gusta, me parece bien. —Estaba tumbado en el diván cuando el psicólogo me formuló la pregunta.

—Perfecto, en adelante nos referiremos a su otro yo como Jack MacKinnon. Vamos a comenzar la sesión, le ruego que se fije en esta luz parpadeante, voy a fijarla cerca de usted mediante esta lámpara especial. Reduciré la iluminación general de la sala.

La sala se quedó en penumbra. Mi especialista, cuyo nombre era Roman Peterson, comenzó a darme instrucciones en el momento en el que conectó la luz parpadeante.

—Ahora deje que su mente vaya a donde le plazca, no piense en nada concreto. Su conciencia camina sin el peso de la razón. La luz que ve usted a lo lejos es una puerta que se abre. ¡Escúcheme Kevin! ¡Salga por esa puerta! ¡Salga fuera ahora! Las riendas de sus pensamientos quedan libres y alguien debe tomarlas… ¡MacKinnon! ¡Es su turno! alguien debe ocuparse de las ideas, las preocupaciones, los sentimientos ¡Hable MacKinnon! ¿Cuál es su nombre?

—Jack MacKinnon.

—Bien, Jack MacKinnon, puede hablar libremente. Díganos algo sobre usted.

—Soy Agente de Inteligencia Antiterrorista.

—Ah bien, qué interesante. Cuénteme ¿En qué consiste su trabajo?

—Vigilar las ideas, acabar con los disidentes y terroristas, clasificar, clasificar, clasificar, clasificar, clasificar, clasificar, clasificar, clasificar, clasificar, clasificar…

—Muy bien Jack, ya basta. Vamos a hablar de su pasado, ese que ha de quedarse cerrado y oculto. Usted es el guardián y no debe abrir la puerta nunca, pero ahora puede salir, dígame cómo fue su relación con Amy Pendoley —dijo Roman Peterson, su rostro estaba sumido en las penumbras, mientras una luz parpadeante iluminaba mi cara.

—Amy se convirtió en mi mujer, una vez que fui liberado, ambos nos casamos y ella tuvo a nuestro hijo.

—Jack, precise ¿fue aquella chica que conoció en la facultad de Yale, cuando usted estaba trabajando en aquel proyecto de la sociedad secreta Gold Bosoms? cuénteme que sucedió en el momento en que ustedes dos iniciaron una vida juntos.

—Los padres de Amy Pendoley nunca me aceptaron. Ellos esperaban un chico de gran influencia y posición económica para su hija, en realidad yo representaba un peligro. Su familia, dueña de una multinacional de la alimentación, tenía todo un imperio económico y Kevin Stuart era un chico trastornado que escogieron para un experimento social, en ningún momento pensaron que su hija llegaría a enamorarse.

—Pero ustedes dos terminaron juntos y ella quedó embarazada ¿cómo fueron sus primeros años?

—En los inicios de nuestra convivencia tuvimos que cambiar de identidad. Después de haber participado en aquellos experimentos, tuvimos que marcharnos y olvidarnos de la vida social, estábamos vigilados. Aún así, se nos proporcionaron todos los recursos posibles para que pudiéramos construir una vida completa, con unos estudios y proyección profesional a la altura de nuestro talento. Sin embargo, descubrí un secreto importante, algo que podía afectar la seguridad de los Pendoley, por ello decidieron eliminarme, y la mejor forma para evitar sufrimientos a Amy, fue suprimiendo la personalidad que Kevin Stuart y sacarme de la vida de su hija.

—Usted tenía este problema de personalidad múltiple ya desde entonces.

—Sí, fue provocado por la sociedad secreta en la que me involucré, pero cuando Amy y yo fuimos a vivir juntos, su familia me proporcionó asistencia para eliminar mi programación mental. Nunca llegamos a sospechar que en realidad era una estrategia para convertirme en otra persona.

—Jack, hábleme de los primeros años de convivencia con su pareja.

—Éramos felices, nuestro hijo nos dio muchos momentos de dicha, pero poco a poco fui convirtiéndome en otro, a medida que me iba transformando, nuestra relación cambió. Los padres de Amy, a raíz de mi descubrimiento tuvieron miedo de que nuestra relación se rompiera y que entonces, yo decidiera hablar de los trapos sucios.

—¿Qué sabe usted de los Pendoley?

—Son los dueños de la multinacional Happy & Healthy, dedicada al sector de la alimentación, fueron los principales fundadores de Gold Bosoms, una sociedad secreta que perseguía el control de la sociedad a través de diversos métodos, el más significativo era la modificación de la conducta a través de películas eróticas y pornográficas, utilizadas como arma de control mediático, rompiendo los vínculos de los individuos, para crear un tejido social fácil de manipular. La corrupción en la cadena de control de ese grupo, hizo que fuera disuelto, los experimentos desarrollados dentro de sus filas sólo son conocidos por la hija de los Pendoley y por mí. Sus padres querían asegurarse de que jamás revelaría los secretos.

—Descríbame a Amy.

—Era una joven universitaria, cabello rubio y ojos azules penetrantes, curvas seductoras y carácter también seductor. Era una mujer brillante, estudiaba sociología y me ayudó a desarrollar un proyecto relacionado con el erotismo dentro de Gold Bosoms. Disfrutamos de muchos momentos de pasión, su piel era suave, sus caricias me hechizaban, me enamoré de ella.

—¿Cómo cambió su relación con Amy una vez que vivieron juntos y educaron a su hijo?

—Mientras asistía a mis sesiones de hipnotismo para curar mi trastorno de identidad disociativa, se me dieron una serie de instrucciones que cambiaron mi comportamiento, volviéndome más violento y autoritario. Amy era infeliz, vio como estaba cambiando y nunca supo cuál era la causa real.

—¿Había discusiones con Amy?

—Cada vez eran más frecuentes, el objetivo de sus padres era romper nuestra pareja y lo lograron. Ahora soy Jack McKinnon, fiel guardián de los secretos. Amy se divorció de mí.

—¿Qué pasó con usted Jack McKinnon?

—Me convertí en AIA y continué asistiendo a mi terapia de hipnosis, éstas se centraron en que los recuerdos de mi pasado y los conocimientos de Gold Bosoms fueran ocultados y sustituidos por otros.

—¿Es usted un fiel guardián de ese pasado?

—Por supuesto, soy quien gobierna a Kevin, el administrador de su voluntad, el secreto es lo más importante.

—Bien Jack McKinnon, espero que continúe como hasta ahora.

—Sin duda lo haré.

—Observe la luz que parpadea, es una puerta que se abre, ¡MacKinnon salga por esa puerta y abandone la voluntad de este cuerpo ahora mismo!

—Bien, volveré cuando sea oportuno, en el momento propicio…




Capítulo IV


AIA

A la mañana siguiente trabajaba de nuevo en la oficina, los demás AIA recababan información sobre los ciudadanos, se estaban produciendo muchas detenciones y el ejército ocupaba las calles, había incluso tanques, fuerzas especiales tratando de contener a las masas de pobres hambrientos que querían asaltar los supermercados. En tanto que grupos armados atacaban en ráfagas discontinuas a las fuerzas de seguridad, tratando de hacerse con el control de algunos sectores de la ciudad; una situación peligrosa, porque mientras todo eso sucedía, enfermos de gripe salvaje aparecían en cualquier lugar, algunos pisos llevaban semanas cerrados, una vez abiertos… era horrible.

Entretanto se me ocurrió buscar la ficha de Lenka, puede ser que estuviera por clasificar, la curiosidad me mataba. Allí estaba; Lenka Crowley, 50 años de edad, Texas, una mujer del sur… ¡lista Amarilla! vaya, todo en orden. Eso es interesante porque podía hablar con la persona que hizo la ficha. En el reverso encontré el nombre del agente ¡Kevin Stuart! ¿Pero cuando he estado yo investigando a esta mujer? bueno, supuse que con tantos datos de conversaciones telefónicas, consultas de Internet, lo que llega del PRISM, etc. se me habría olvidado, cada día tengo una pila enorme de información.

Ya más tranquilo, podía continuar con las listas, la tarde iba a presentarse movida, pues teníamos muchos nombres que había que ir a detener, no es que me guste demasiado la acción, pues ya quedé harto de todo eso en el departamento de narcóticos y se me hace un nudo en el estómago cada vez que tenemos que entrar a patadas en una puerta. Prefiero el espionaje y cotejar datos, además de la seguridad. Además, es el trabajo más importante, el estado federal nos necesita y hay que terminar con los disidentes que envenenan nuestra nación, entorpecen la labor de los cuerpos de seguridad e impiden volvamos a ser un país próspero.

Un día podrán curar a los enfermos de gripe salvaje y entonces Norteamérica debe permanecer unida, con sus instituciones intactas para volver a ser lo que fuimos, una tierra de oportunidades ¡Me mantendré en mi puesto! no voy a permitir que esto degenere en una maldita guerra civil. La crisis económica duró más de 30 largos años y poca cosa se salvó, todo el mundo perdió su trabajo, suerte tuve de poder estudiar la primaria con un padre alcohólico y una madre drogadicta. Desde que era un bebé he corrido más manos que una puta, entre centros de acogida, orfanatos e institutos ya no sé quien narices estaba a mi cargo. Pero la vida te enseña así, hay que tirar hacia adelante, tener un orden, una disciplina y las cosas salen como deben salir.

Después de cuatro horas seguidas, ya casi no podía ver nada, encima el guasón de Max estaba otra vez haciendo sus puñeteras bromitas. Escuchaba desde lejos sus risitas de imbécil, se estará cachondeando de mí otra vez ¡joder! parecemos niños de colegio. Aparté mi vista de la pantalla, me levanté y fui al lavabo a enjuagarme la cara. Después volví de nuevo a la sala, los demás estaban tomando un café, nunca me dicen nada porque una y otra vez me niego a almorzar con ellos o tomar un descanso. No me importa que me tomen por un tipo raro, hay que hacer las cosas y debemos terminar las listas.

—Vamos Kevin, el cuerpo tiene un límite, seguro que rindes más si descansas unos minutos, —Dijo Max.

Iba a sentarme pero lo pensé mejor, me dí la vuelta y me acerqué hasta ellos. Seguro que no se lo esperaban.

—Un pajarito nos ha dicho que eres un picha brava, —Max se rió estridentemente mientras miraba a los demás, que también empezaron con sus malditas carcajadas.

Yo estaba mirando de frente con los brazos cruzados y semblante serio, entonces el más bajito, Melvin, un renacuajo que siempre intentaba sin éxito hacerse el gracioso añadió:

—Menudo ligón estás hecho y eso que debes tener el culo como una carpeta de tantas horas de silla eh, —soltó unas cuantas carcajadas estruendosas pero no causó mucho efecto.

Rompí mi impasible estado para quitarle el peluquín de la cabeza a Melvin y tirarlo por la ventana.

—Lo que tienes que hacer es despejar la frente y ganarás atractivo, cámbiate la alfombra que se la están comiendo las polillas. —Eso sí que tuvo efecto, creo que pasaron el resto del día partiéndose de risa.

—Pero bueno, ¿qué te pasa? —Gritó Melvin con su cara enrojecida— ¿Es que no sabes aguantar una broma? eres un tío raro de narices, ¡¡si te has creído que lamiéndoles el culo a los jefes y haciendo el papel de Don perfecto nos vas a comer terreno estás equivocado!!

Eso me toco muy dentro. Me acerqué hasta el y en ese momento pensaba partirle la cara, pero vi a los demás dejar las risas a un lado y medité las cosas. Cogí la chaqueta y me largué a llevar unos paquetes a correos, necesitaba tomar el aire.

La salida al exterior no se disfruta mucho debido a la mascarilla, imprescindible contra posibles infecciones, el cielo estaba más oscuro que de costumbre, parece que los hornos crematorios habían estado a pleno rendimiento durante toda la noche. Ya ni siquiera se puede enterrar a los difuntos. Atravesar la ciudad en estas circunstancias es toda una aventura, si no fuera porque el ejército ocupa las calles, los robos y ataques de pandillas serían un problema serio. A saber como podríamos comprar o ir a trabajar. Hay grupos aquí y allá de gente cocinando alimentos, con pequeños fuegos en bidones metálicos, se protegen del frío con todo tipo de harapos y causa mucha impresión observar a familias de pobres que hacen vida a la intemperie.

La situación con mis compañeros es un poco tensa pero yo solo cumplo con mi obligación, quizás no he sabido generar buena relación con mis compañeros. Parece que soy el único no apoya las iniciativas para conseguir aumentos de sueldo, o ventajas laborales, creo que piensan que estoy aquí para trepar. La culpa es mía, nunca me han importado ni los aumentos salariales, ni vacaciones, horas extras, etc., no he ayudado a mis compañeros. La realidad es que para mí no significa mucho todo eso, solo quiero estar trabajando y pensar lo menos posible, mi vida ha sido un desastre y lo único que me ha salvado es el trabajo, eso me dio una identidad. ¡Diantre, cuanto echo de menos hablar con Lenka en situaciones como esta!

En momentos así es cuando recuerdo la pasión y ternura que vivo con Lenka, a los dos nos encanta acurrucarnos bajo las sábanas y olvidarnos del caos de ahí fuera, como si de repente estuviéramos protegidos por una burbuja y nada de lo que sucede fuera real. Es nuestro mundo particular y en él habitamos sólo yo y ella, mientras acaricio sus muslos, saboreo el aroma de su piel y la suavidad de su pelo, es como si el tiempo se parase.

—Me gusta cuando estamos así acurrucados —dijo Lenka con la ilusión en sus ojos.

—Si, es como si la mierda de ahí fuera desapareciera.

—¡No digas cosas feas aquí dentro! Este es nuestro rincón secreto.

—Yo te voy a hacer cosas secretas —dije alcanzando con mis manos a Lenka y haciéndola reír mientras oprimía su cintura.

—¡Ay jajaja! No me hagas eso, estate quieto jajaja.

—Uy, qué bien hueles, me encanta —dije mientras acariciaba su cara.

—Te quiero Kevin.

—Y yo, hermosa mujer.

—¿No te importa que sea tan mayor? —preguntó preocupada.

—Yo también estoy en la madurez, y nos sienta fenomenal.

En nuestra burbuja, voy besándola, subo lentamente desde el ombligo hasta llegar a sus senos, sigo avanzando en línea recta, subiendo por su cuello mientras se deleita y se sumerge en placer, hasta que llego a sus labios y nos unimos durante casi un minuto, nuestros cuerpos se mueven acompasando ese beso tan intenso.

Mis manos suben por sus caderas y mis palmas sienten cosas, la suavidad, el calor de su piel, es tan interesante notar como mis dedos se deslizan a medida que subo por su cuerpo y luego vuelvo otra vez, haciendo una sensual caricia en sus muslos hasta llegar a su zona íntima, con cuidado y poco a poco, voy notando como ella casi llega al clímax. Antes de que alcance su orgasmo yo me adentro en ella y hago que sienta mi pasión, mi fuerza. Cuando todo ha terminado, nos quedamos abrazados el uno junto al otro, y pienso en voz alta:

—Se disfruta mejor del sexo cuando sobrepasas la barrera de los cuarenta —digo mientras la miro a los ojos.

—Ya sabes que las mujeres de cierta edad sabemos hacer mejor el amor —su sonrisa hace que sus palabras me hechicen.

Esos recuerdos sólo se ven interrumpidos por la realidad que me golpea en ocasiones, teniendo que volver en un violento aterrizaje, no resulta agradable. Pero qué le vamos a hacer, la vida es así.

Esta tarde habrá movimiento y hay que ir a buscar disidentes a su guarida, aunque rompe la monotonía de largas horas de oficina no es mi estilo, me gusta ser discreto y los derroches de testosterona y adrenalina me desconciertan un poco. Iremos con los muchachos de la unidad especial y los perros, estos han sido entrenados para detectar explosivos.

En la oficina de correos no tardé demasiado en ser atendido, el temor que causa la entrada de un AIA hace que te abran las puertas por dondequiera que vayas. Ellos sabrán lo que hacen, en su conciencia quedan sus acciones pues a nosotros no se nos escapa nada, cotejamos datos que la Agencia de Seguridad Nacional (NSA) nos proporciona, de hecho, más que agentes de la ley diría que somos espías, trabajando mano a mano con la CIA y la NSA, que intercepta comunicaciones de más de 1000 millones de personas en todo el mundo, vigila las transmisiones de los teléfonos móviles, el contenido de nuestros mails, mensajes de texto, programas de mensajería… todo está en los potentes ordenadores de los servicios de inteligencia, bajo control, nada queda oculto. Tengo las riendas y el dominio del futuro aunque no sea el propio, me gusta mi empleo y me siento importante, jamás pensé que llegaría a conseguirlo teniendo en cuenta el submundo del que procedo. De vuelta en la oficina, parece que los ánimos están más calmados y Whitaker, jefe del departamento de Inteligencia Antiterrorista, está mirándome, me hace gestos con el dedo para que vaya, espero que no sea un sermón absurdo sobre compañerismo.

—Hola Jefe.

—Kevin, haces tu trabajo impecablemente, no tengo ninguna queja, pero… —Hizo una pausa y clavó sus ojos saltones en mi.

—Relájate Kevin.

—¿Estás de guasa? no tengo tiempo para chiquilladas.

—Si, ya lo sé Kevin, eres el más eficiente, el mejor en lo tuyo. Pero piensa que somos ocho compañeros, déjales un poco los demás, fortalece la unión Kevin. Nos viene bien algo de piña cuando los de arriba vienen a meter sus narices aquí.

—Vamos, escucha Philip…

—¡Escucha tú maldito testarudo! Quizás esta oficina podría funcionar perfectamente solo contigo, pero nos obligan a tener a 7 agentes como mínimo. ¿Tu sabes lo que puede ocurrir cuando vengan los peces gordos o los de asuntos internos? necesito unión entre mis hombres, que se sienta leales, que piensen son parte de esto pues yo ya hago todo lo posible para que sea así, —Philip se levantó de su silla y comenzó a caminar de un lado a otro.

—Las cosas no pueden ser de esa manera, no solo somos investigadores Kevin. Tenemos que infundir miedo, —se detuvo frente a mí— ese es nuestro cometido, el miedo como prevención. Pero mientras se detecte división en esta oficina, seremos el hazmerreír y vendrán los de arriba a hacer cambios y poner las cosas en su sitio.

—Tienes razón Philip, —asentí y me mantuve sereno.

—Trabaja también fuera, lo que haces en la silla es para los agentes rasos y para pringados chupatintas. Tu misión es investigar a disidentes peligrosos, los de mayor calado e influencia, debemos cazar al enemigo antes de que pueda hacer daño de verdad y mientras tanto, has de fortalecer los lazos entre nuestros hombres. ¡¡Tómate un café y relájate Kevin!!

—Si jefe.

Philip Whitaker es una persona impulsiva, intensa y con una mirada muy dura. La vida no le ha tratado bien, tuvo muchos problemas familiares cuando trabajaba en el departamento de narcóticos en Brooklyn. Su hijo Eric cayó en la droga y estuvo a punto de morir, fue una etapa difícil y dolorosa en la que el chico se vio atrapado por un submundo de delincuencia que le llevó a la adicción por el crack. También estaba en ese departamento y pude ayudar al joven a salir de ese infierno, se que Philip siempre me estará agradecido por ello. No obstante, a pesar de ser un hombre de familia, fiel con las personas honestas y comprometido con el trabajo, tiene mano de hierro y su fidelidad a la cadena de mandos es incorruptible. La severidad del estado y el rigor de las normas que la ley marcial aplica sobre la ciudadanía pueden resultar crueles, pero Philip acatará la ley sin dudar ni un segundo. Quizás la dureza de la vida le ha enseñado a sobrevivir, a costa de que a veces tenga que dejar caer a los demás o entregarlos a los leones; una visión dura pero propia de un superviviente.

Salí veloz de la oficina, los cambios no me gustan nada, toda mi vida han sido cambios, de familia, de casa, de… ¡Qué putada! mantenerme horas frente al ordenador procesando información me ayuda a no pensar en el pasado. Habrá que adaptarse, afortunadamente puedo hacerlo. Yo y un amiguito iremos de juerga hoy, me acerqué de nuevo a la oficina de Whitaker:

—Jefe, necesito un ayudante para el asalto de esta tarde ¿puede venir Melvin?

—Adjudicado.

El jefe se lo comunicó inmediatamente y el “pequeño” no tardó ni dos segundos en acercarse hasta mí.

—¡Pero tu estás majareta o qué! —Yo tenía los pies cruzados sobre la mesa y me levanté de un salto.

—¿Como has dicho? ¡Muéstrame tu placa! —Melvin miraba hacia arriba con cara de espanto, las gafas y la calvicie lo hacían parecer una criaturita desvalida.

—¡¡Que saques tu maldita placa!!

—Como que… —Melvin sacó la placa del bolsillo de su chaqueta.

—Eres agente de la ley, esta tarde vamos a atrapar disidentes conspiradores ¿De qué lado estás?

—De la ley, por supuesto —dijo Melvin peinando con su mano derecha cuatro pelos de su cabeza.

—Perfecto, coge un chaleco, tu arma y come algo ligero, nos esperan los muchachos de la unidad especial, —Cuando pronuncié estas palabras Melvin tenía los ojos abiertos como platos.

Los pájaros que íbamos a coger eran de altos vuelos, ni más ni menos que antiguos empleados de una subcontrata de la NSA, habían revelado públicamente información sobre la manera de trabajar de la agencia, cómo se espía, qué empresas lo hacen y de qué manera se puede escapar a la vigilancia. Con la ley en la mano pueden ser acusados de espionaje, curiosa ironía. Lo más práctico es su inmediata detención y que sea el FEMA quien disponga de ellos, aunque supongo que antes habrán de pasar por un duro interrogatorio. El “pequeño Melvin” venía conmigo y estoy seguro de que iba a mearse en los pantalones de un momento a otro, pues estos individuos saben perfectamente que están localizados y aislados, lo más previsible era que hubiese un buen intercambio de balas, nos constaba que llevaban un año escondiéndose e intentando salir del país, pero finalmente se habían quedado atrapados. En todo este tiempo habían aprendido a defenderse, manejaban armas y explosivos.

Melvin era un inepto absoluto, tanto como agente como para chupatintas, tenía alguien en el cuerpo que le ayudó a entrar. Los coches de la policía portuaria rodearon el edificio donde se encontraban los traidores, cuatro informáticos que habían trabajado para una empresa de almacenamiento de datos. Subimos las escaleras junto con la unidad especial y sus perros, parece que no había peligro y después de haberles avisado por megafonía para que se entregaran no hubo respuesta, así que había que mojarse más. Nos disponíamos a echar la puerta abajo cuando uno de los perros labradores, que inicialmente no encontró nada, lanzó un pequeño gemido y en ese instante… saltó todo por los aires, los disidentes habían pactado un suicidio.

Aquellos explosivos estaban tan bien camuflados que los animales tardaron más tiempo de lo normal en detectarlos, tuve suerte de estar situado tras una viga de carga que me protegió en parte de la detonación, solo algunas heridas superficiales y luxaciones en la espalda. Los demás chicos fallecieron, eran ocho, diez contando conmigo y Melvin. Por cierto, Melvin salió vivo, más bien por patas porque cuando estábamos situados a diez metros de la puerta, se fue cagando leches escalera abajo, ¡cobarde!…




Capítulo V


Lenka II

Como dije, no me gustan estas salidas, la mayoría de la gente que vamos a detener va a por todas. Saben que están en la Lista Roja y están convencidos de que serán ejecutados tarde o temprano. Nunca me he preocupado por indagar este aspecto pues no es mi cometido, pero mis superiores dicen que se les encarcela en los campos y punto. En mi fuero interno tampoco deseo tentar a la suerte haciendo muchas preguntas pues pueden resultar molestas y podría perder mi placa o ser degradado. Por cierto, Lenka fue a visitarme al hospital, llegó con unos dulces, aunque ella era el mejor de todos ellos, y me besó nada más entrar. Luego se quedó seria durante algunos minutos, mirándome, yo estaba inmóvil mientras la observaba con una sonrisa de plenitud permanente en mis labios. Entonces dijo:

—Quiero que nos dejemos, —mi corazón se aceleró y se puso a latir con fuerza.

—¿Qué?

—No quiero sufrir cuando te maten.

—Pero… Lenka, ¡mi trabajo es mi vida!

—¡Lo sé! —miró hacia abajo como buscando oxígeno y dijo entre sollozos— ¡Pero ahora mi vida eres tú! ¡Y no quiero sufrir!

—Cariño… —Era la primera vez que la llamaba así, no hacía ni un mes que la conocía.

—Quiero dejarlo, quiero dejarte.

Se levantó, dejó su caja de dulces sobre mí y se fue de la habitación. Tras una semana en observación me dieron el alta y volví a mi soledad habitual, mi empleo y mi vida. No podía resistir la tentación de conocer al “desafortunado” que me quitó a la chica, pensé que Lenka había conocido a otro hombre, a veces cuando alguien te deja es probable que haya una tercero. La sangre me echaba fuego y pedía a gritos cortar cabezas. Lo de espiar, bueno, es mi trabajo.

Resultó que no había nadie, me dijo la verdad, estaba enamorada y ya perdió a personas queridas en el pasado, toda su familia murió en la epidemia. Era comprensible que no quisiera crear vínculos con alguien que luego podría perder, Lenka era muy distinta de la mujer de mi primera relación, una etapa que me afectó profundamente y me cambió la vida. Era diez años mayor que yo, estaba divorciada y mi situación era diferente, la conocí en los servicios sociales, ella trabajaba allí y yo estaba tratando de solicitar una ayuda económica para mí.

Me encontraba en una etapa complicada, con treinta años y después de dar muchas vueltas continuaba igual que siempre, sobreviviendo a base de trapicheos y cosas de poca monta. Nunca tuve estabilidad, era indomable y no aceptaba un empleo normal. No sabía lo que era una familia pues nunca la tuve, no sabía lo que era el amor, pues nadie me lo enseñó. Su nombre era Mariane Sanders, una mujer de carácter con una personalidad complicada, tuvo muchas parejas y ninguna cuajó debido a su difícil forma de ser, propensa a los enfados repentinos y contestaciones hirientes. Pero… debo decir que tenía un enorme espíritu de lucha y siempre trató de que me labrara un futuro, cosa que hice después de perderla. En un primer momento no me gustaba demasiado aquella mujer, pero se interesó mucho por mí y comenzamos a vernos a menudo, eso hizo que poco a poco se fuera ganando mi corazón hasta que un día fue suyo por completo. Aún recuerdo sus conversaciones conmigo:

—Debes buscar un empleo de verad, no puedes seguir así —Me lo decía a menudo.

—Pero si ya me gano la vida.

—Eso no es vida, ganas una miseria con esas bobadas, a ver si despiertas de una vez ¿Quieres ser un fracasado para siempre?

Tenía razón, pero yo quería ser libre, no tenía dinero para montar un negocio y me conformaba con poco. Siempre estuve solo y tenía miedo de que me echaran de cualquier empleo, era un “buscavidas” de poca monta. Tuve muchos amigos que se movían rozando la ilegalidad, a veces contrabando y venta ilegal de productos. El caso es que permanecí así durante muchos años, sin darme cuenta de que estaba en una espiral sin salida y sobreviviendo como podía.

—Estoy harta de sacarte de problemas y apuros económicos, así no podemos tener un futuro juntos.

—Estoy ahorrando algo de pasta, dame tiempo para montar un buen negocio.

Ella miraba para abajo cuando le decía esas chorradas, no me extraña que tirara la toalla. Al cabo de tres años me estaba preparando las pruebas para entrar en el cuerpo de policía, pero creo que ya no confiaba en mí y un día me dijo:

—Quiero dejarte.

—Cariño espérame un poco, por lo menos a ver que tal salen los exámenes.

—Bueno, lo iremos viendo.

Suspendí las pruebas y le supliqué que volviera a esperarme para presentarme de nuevo, mientras tanto tenía algunos ingresos mensuales para ir tirando. De nada sirvieron las súplicas ni las pruebas de esfuerzo, pues ella ya estaba con otro hombre, jamás me lo dijo, lo descubrí poco después.. ¡en las redes sociales! Durante nuestros tres años de convivencia estuvo muy enamorada de mí, fui de los pocos hombres que sabía tolerar y comprender su carácter, quizás el único que le quiso de verdad, porque éramos dos personas que se encontraban muy solas, eso hizo que nuestra relación fuera intensa y llena de cariño. Poco antes de conocerme, era una mujer promiscua que buscaba en las relaciones sexuales la cura de su soledad, aunque con ello no conseguía encontrar el remedio ni tampoco al hombre que la apreciara, tan solo polvos de una noche. Esa faceta de ella hizo que nuestra relación flaqueara en más de una ocasión, antes de vivir juntos me engañó con alguien. La perdoné pero perdí la confianza y durante muchos meses tuvimos una discusión tras otra, hasta que finalmente lo superé, creí en sus promesas y en ella también. Así transcurrió la relación hasta su final, en el que me volvió a traicionar… la perdí.

La experiencia me impulsó a tratar de poner en orden mi vida y conseguir entrar en el cuerpo de policía. Superé las pruebas y estuve tres años en narcóticos donde mi vida estuvo en peligro en muchas ocasiones, hasta que gracias a mis conocimientos de informática conseguí ingresar en el cuerpo de agentes de Inteligencia Antiterrorista. En aquella época estábamos al inicio de la epidemia, se instauró la ley marcial, el toque de queda y se impusieron enormes restricciones a la libertad, cada vez nos obligaban a actuar con mayor mano dura. En cuanto a la crisis económica, no era una sorpresa para mí pues prácticamente me crié en medio de ella, lo que sí era patente era la evolución que siguieron los grupos de rebeldes que luchaban contra las fuerzas de seguridad, el incremento y la organización de estas bandas creció enormemente ¿de donde les llegaba el dinero?

Trabajaba mucho, era la mejor manera de tener la cabeza en mi sitio y no pensar continuamente en el pasado, me costó mucho dominar mi voluntad y enderezar mi camino, el hecho de obsesionarme con mi trabajo me alejaba de otro tipo de pensamientos más dañinos. A pesar de todo, jamás pude olvidar a Mariane y como AIA seguí su vida de cerca, escuchaba sus conversaciones telefónicas, leía sus mails, pero nunca traté de intervenir para recuperarla, ella estaba con otro hombre, pensé que no deseaba verme y además yo tenía mi corazón roto. Cada día escuchaba su voz y pude saber que no era feliz pues su nueva pareja no la quería de verdad, aunque ella trataba de conquistarlo continuamente. Un día fui con unos compañeros a los servicios sociales para revisar la base de datos de la administración. Los AIA siempre infunden temor, cuando llegamos la gente callaba y miraba hacia abajo como si fuéramos el cuerpo de las SS de Hitler, ella me vio, pudo reconocerme cuando me quité las gafas de sol, pero no se atrevió a decirme nada ni yo tampoco a ella. A los pocos años supe que Mariane falleció, se había suicidado… ella siempre se sintió sola.

Cuando me enteré mi corazón se salía del pecho y no podía aceptarlo, corrí con mi ciclomotor hasta el puerto y grité su nombre:

—¡¡Mariaaaane!! ¡¡Mariaaaaane!! ¡¡Mariaaaane!!… —Grité hasta que me quedé sin fuerzas.

Ya no había posibilidad de volver a escuchar su voz, ya no se podía arreglar nada. Quizás fue mejor para mí, quizás era la única manera de olvidarla. Ahora volvía a perder a otra mujer y de nuevo el motivo era mi trabajo ¿Que les pasa a las mujeres que nunca están conformes? ¡diantre! quizás podía hablar con ella y eso traté de hacer, la llamé y le dije:

—¿Seguro que no hay nada que no se pueda arreglar?

—Es mejor así, las cosas son complicadas, —dijo Lenka casi sollozando.

—Mira, voy a hablar con mi jefe, seguro que me puedo dedicar solo a tareas técnicas y de oficina.

—Es que…

—¡No quiero que sufras! ¡Quiero que te sientas tranquila! ¡No tengas miedo, quiero que dejes de estar sola! Te quiero Lenka… —Ella comenzó a llorar.

Hablé con Whitaker y le expuse mi problema, le conté mi relación con esta chica, mi intención de llegar a algo con ella. Whitaker me apoyó, se acabaron las detenciones, asaltos y operaciones peligrosas, solo oficina… y rondas por la biblioteca. Así es como recuperé a Lenka. Era una mujer fabulosa, honesta y leal. Aunque ella pasaba demasiadas horas en su trabajo y no podíamos vernos a menudo, incluso a veces la obsesión por mi profesión me hacía invertir más horas de la cuenta sin dedicarle el tiempo necesario a ella; me lo dijo más de una vez y afortunadamente pude corregirlo, no quería perderla por tonterías de ese tipo. Me sentí muy afortunado de encontrarla, siempre tenía una sonrisa en la cara y aunque ella odiaba mi trabajo, no era razón para que no nos quisiéramos, tan solo disensiones ideológicas u opiniones personales.

Sí, mis labores como espía del pensamiento se topaban muy a menudo con sus convicciones ideológicas en pro de la libertad y los derechos humanos, yo nunca solía tocar esos temas pues estaba convencido de que el estado, a pesar de los errores que comete, trata de solucionar este desastre. Hay cosas extrañas que han sucedido desde que comenzó la epidemia pero nunca he caído en el error de pensar que es fruto de una conspiración, además, me parece más práctico hacer bien mi trabajo y olvidarme de hacer demasiadas preguntas.

Aún recuerdo el caso de James Miller, un joven novato que se interesaba mucho por el funcionamiento de las agencias de inteligencia y de recopilación de datos, tales como la NSA, la Agencia de Seguridad Nacional para la que trabajamos, y el programa de espionaje PRISM. Hasta ahí nada anormal, si no fuera porque pasaba mucho tiempo emitiendo juicios de valor sobre la dudosa ética de nuestros métodos, su sospechoso interés fue mucho más allá, cuando se dedicó a investigar sobre las propias teorías de la conspiración que muchos disidentes mantenían, tratando de averiguar hasta qué punto eran ciertas. Un joven muy torpe y nada discreto, su inocencia le llevó a meter las narices donde no debe y parece ser que descubrió cosas. Los de asuntos internos ya lo tenían en el punto de mira desde hacía tiempo, una y otra vez desoyó las broncas de Whitaker, hasta que un día dejó de acudir a la oficina, el jefe nos dijo que estaba en la Lista Roja y que había sido encarcelado en el FEMA.

Francamente, pienso que hacer demasiadas preguntas tal y como están las cosas es un error, significa buscarse un problema grave, nuestra forma de actuar como agentes es investigar ideologías subversivas, infundir miedo en la población y clasificar a la gente; si Miller no hubiera sido uno de los nuestros, ya lo habríamos puesto en la Lista Roja desde el primer momento.

En los tiempos que corren es comprensible que aplicar mano dura sea la tónica del estado federal, con cada atentado y ataque de los grupos armados, la dureza y la represión policial suben un escalón más, buscar una relación entre ambas cosas y culpar sin contar con pruebas al gobierno es una falacia conspirativa. Aunque estoy seguro de que Miller llegó a descubrir algo al respecto. Un agente de inteligencia antiterrorista tiene acceso a datos sensibles, lástima, porque hay que tenerlos bien cuadrados para hacer eso en este tipo de trabajo, o ser un completo e inconsciente idiota. El grandullón de Burns estaba en la oficina, con ese no hay peligro de disidencia, sus dos neuronas solo sirven para dos funciones, sacar su placa y exhibir su arma en público. Por esa razón lo envían a las rondas, para mostrar un poco de violencia en lugares donde puedan surgir focos de rebeldía. Pasé a su lado y me echó un ojo de tipo duro que no sabría clasificar bien, quizás envidia, antipatía… no lo sé, siempre que hemos trabajado juntos le he tenido que explicar las cosas más de una vez, pero no consigue entenderlo y termina enfadándose, el muy inepto.

A pesar de los escándalos que monta cuando hacemos las rondas, revisiones y registros, tengo que decir que este tipo cumple perfectamente su cometido. Por desgracia una de nuestras funciones consiste precisamente en eso, no al estilo del matón de Burns, pero sí que tenemos que disuadir a la ciudadanía, prevenir la subversión y la rebeldía. Son tiempos complicados y ya de por sí hay demasiado caos, delincuencia en las calles. Hasta donde llegarían las cosas si no fuera por la dureza de la ley marcial. Ojala tuviera la varita mágica para restaurarlo todo y que desapareciera esta maldita epidemia, pero no, no la tengo.

Lenka y yo nos encontrábamos esta vez en mi apartamento. Ella acababa de llegar del trabajo, tenía un nuevo perfume que me resultaba muy agradable, sus ojos eran grandes y su mirada muy sugerente.

—¿Eres feliz conmigo? —le dije.

—Si cambiaras de empleo lo sería con plenitud. —Me lo dijo con una sonrisa en la cara.

—Bésame cariño, —me besó con pasión, estaba enamorada.

Poco después, se acercó hacia mí lentamente mientras yo preparaba unos aperitivos en la cocina, vi que buscaba mi atención y en ese momento decidí darme la vuelta y empezar a abrazarla y besarla. La ropa que llevaba dejaba entrever las formas de sus pechos y sus estupendas caderas. Ella se desabrochó la blusa y yo me quité la camisa. Comenzó mordisquearme el cuello, siguió bajando hacia abajo, después me quito el cinturón y bajó mis pantalones… yo estaba en éxtasis y ojala existiera una palabra que pudiera definir con mayor acierto la sensación que experimentaba en ese momento. Acariciaba sus orejas y su mejilla con suavidad, le ayudé a incorporarse y después nos besamos. La empujé hacia la mesa, yo estaba preso de la excitación y aparté de manera brusca todos los cubiertos que había sobre ella. Recosté a Lenka allí y le quité la ropa; hicimos mucho ruido y algunas sillas cayeron hacia atrás. Cuando terminamos daba la sensación de que habían desvalijado el piso, parecía una batalla campal, con objetos por toda la cocina, sillas, platos en el suelo, etc. Lenka me ayudó a recoger el desastre y mientras tanto, me excitaba observarla en ropa interior por la cocina.

En el pasado, ella tuvo una familia numerosa en Texas, compuesta por sus padres y seis hijos de los que Lenka era la única chica, tenían un rancho y cuando cumplió los 28 se marchó lejos, nada menos que a Nueva York, trabajó durante muchos años como administrativa y justo antes de la epidemia consiguió ocupar una plaza como bibliotecaria. Un año después apareció el virus Z (P3N3) conocido vulgarmente como gripe salvaje o gripe mexicana, ya que los primeros brotes surgieron en el estado de Texas, luego en Nueva York y California. Los primeros casos tenían relación con personas que habían viajado a México, muchos de ellos eran estudiantes que habían estado en dicho país para pasar las vacaciones de primavera.

La mayor cantidad de contagios se produjo inicialmente en Texas, ya que el virus se alojaba en las vacas sin que desarrollaran la enfermedad, pero éstas tenían capacidad de contagiar a los humanos. La familia de Lenka cayó rápidamente enferma, eran cinco hermanos varones, su padre y su madre. Tras la muerte de su familia, estuvo en tratamiento psicológico durante los dos años siguientes, más dos tentativas de suicidio frustradas. No tuvo suerte en la vida, pero al final se hizo fuerte y consiguió superarlo avanzando entre las tinieblas de su mente y el deseo de sobrevivir. En un país que se desmoronaba por el pánico y el terror de una enfermedad mortal e incurable, no es fácil. Quizás por eso, a veces mostraba un carácter fuerte, además de la influencia de haberse criado con seis hombres en su casa y tener que vérselas ocasionalmente con las reses que les daban de comer.

Yo le decía:

—¿En qué otra cosa voy a trabajar cariño? todo el mundo vive en la miseria, sin embargo yo tengo un sueldo excelente y la seguridad de un empleo estable.

—Lo se, pero no estaría de más que indagaras sobre la verdad.

—¿La verdad? No empieces otra vez con ese tema, —Le hice cosquillas en el cuello para así distraerla y cambiar de conversación.

—Sii, la verdad y tú sabes a lo que refiero.

—Espero que no hables de esto ahí fuera, no sabes a lo que nos exponemos. —Se lo dije muy en serio, aún recuerdo el caso de James Miller.

Para ser una chica que se había criado en un rancho con cinco hermanos y mucha acción, barro y vacas, le apasionaban los libros. Después de superar las pruebas para trabajar en la biblioteca de Nueva York, estaba muy ilusionada, pero esos tiempos los recuerda hoy con amargura, fue la última vez que vio a su familia radiante y llena de vida. Por otra parte, las cosas no iban a ser tan bonitas como se lo imaginaba, en realidad son muchas horas inmóvil en una silla para un sueldo pequeño en una gran ciudad, la crisis redujo mucho los salarios que perciben los funcionarios públicos. Además, con las medidas impuestas contra la disidencia y la insurrección, hay que tener cuidado con lo que se lee y se busca en Internet, todas las comunicaciones están controladas y se vigila a la ciudadanía, de eso nos encargamos nosotros. Lenka no puede tener ciertas lecturas en su horario de trabajo, se arriesga a que llegue algún AIA. Aunque no creo que mis compañeros le hicieran alguna putada estando conmigo. A pesar de las tensiones que a veces hay en la oficina, tendrían que vérselas con Kevin Stuart y eso no sería aconsejable.




Capítulo VI


Jack MacKinnon: Parte II

Cuando llegué a la sesión de Roman Peterson, éste dispuso los elementos para iniciar la terapia, me tumbé en el diván, conectó las luces y en poco tiempo me sumergí en ese misterioso trance que desconozco y sólo el ha podido observar. Yo me dejé llevar por sus palabras.

—Muy bien Kevin, quiero que se sienta relajado, cierre los ojos y note como poco a poco su cuerpo es más pesado, suelte sus músculos y sienta una sensación gradual de relajación en sus miembros, comenzando por sus pies y terminando por su cuello, su cabeza, etc.

—Perfecto si, me encuentro más y más relajado…

—ahora abra los ojos y fíjese en la luz que parpadea, quiero que Jack McKinnon escuche mis palabras y hable conmigo, imagínese una puerta,

—Soy Jack McKinnon, dígame lo que quiere saber.

—Quiero que me cuente cosas sobre Amy Pendoley, necesito conocer al detalle la relación íntima que usted mantenía con aquella chica, en su etapa universitaria.

—Ella me seducía y era traviesa, durante nuestro proyecto no me permitía llegar hasta el final, sólo podía verla desnuda y acariciar su cuerpo, le gustaba mantenerme en vilo, no me permitía tener relaciones. El objetivo era que mostrar mayor realismo en las filmaciones para el proyecto de la sociedad secreta.

—Fuera de ese proyecto ¿también era así?

—Sí, su objetivo era mantenerme con deseo constante. Esa estrategia hizo que mi interés creciera, hasta que un día, llegamos al final, todas las veces que lo hacíamos era fantástico. Éramos jóvenes, el cine, el sexo y la vida real se mezclaba en nuestras pasiones.

—¿Usted estudiaba cine verdad?

—Sí, era un joven creativo, nada que ver con la profesión que tengo ahora, totalmente distinto, no es fácil guardar estos secretos y reprimir a Kevin Stuart, no lo es.

—Debe hacerlo, Kevin jamás debe aparecer, debe mantenerse inerte, o si es posible desaparecer para siempre.

—Así será, yo me encargaré.

—Perfecto, Jack, dígame más cosas ¿Hubo otra mujer además de ella?

—Christine Shelton, me enamoré de esa mujer, pero falleció en un accidente, fue como si me arrancaran el corazón.

—La mujer que le ayudó a superar el trauma fue ¿Amy?

—Con ella pude volver a sentir ilusión. Sus abrazos, su afecto, su ternura y todas las cosas buenas que me aportó, pude saborear la vida de nuevo.

—Recuerde que esto debe mantenerse oculto, usted es quien gobierna a Kevin, que el secreto siga siendo lo más importante de su vida. Veo una puerta que se abre, salga por ella Jack McKinnon, que entre Kevin Stuart.

—Salgo ahora, pero volveré más tarde.




Capítulo VII


FEMA

A la mañana siguiente estaba de nuevo en el departamento de Inteligencia Antiterrorista. No pintaba bien el enfado que tenía el jefe, Whitaker no dejaba de gritar.

—¡Maldita sea, esos bastardos de arriba me están apretando las tuercas, no dejan de decirme que debo buscar más gente, quieren que les facilitemos una gran cantidad de personas para la Lista Azul y Roja.

Uno de los jóvenes y nuevos agentes, Rudolf Berkeley, se adelantó y dijo en voz alta:

—Están enviando gente a los campos FEMA pero no son enfermos.

—Pues claro que no, son personas peligrosas, pueden alterar el orden y provocar caos o simplemente son terroristas, —dijo Whitaker acercándose al joven.

—Creo que están enviando personas de la lista amarilla también —dijo el novato.

—Tú estás chalado —dijo Whitaker, no quiero oír nunca más ese disparate ¿me oyes? si quieres seguir trabajando en este departamento y comiendo todos los días no volverás a pronunciar esas palabras, y si lo haces a mis espaldas y me entero, ya me encargaré de que ingreses en la lista azul, así que cierra el pico chaval.

—Lo siento jefe, son los rumores que he escuchado, ya sabe, en la calle se dicen muchas cosas.

—Son los disidentes que hablan sobre el Nuevo Orden Mundial, ¿que dicen? ¿Que los campos FEMA han sido creados para exterminar a la población?, absurdo, solo buscan generar pánico, son terroristas —respondió Whitaker.

Es preciso entender por qué calan tanto entre la gente las ideas conspirativas sobre el FEMA. Existen más de 800 campos de este tipo en toda la superficie de los Estados Unidos, a la espera de prisioneros y enfermos. Después de que la gran epidemia de gripe salvaje se extendiera por el país arrasando gran cantidad de pueblos y ciudades, los campos FEMA se convirtieron en una especie de contenedores de contagiados por gripe salvaje. Estos lugares están reforzados con doble valla de seguridad con alambre de espino cuyas púas apuntan hacia adentro, hay multitud de torretas y cámaras de vigilancia por todas partes.

El ejército impide acercarse a todo bicho viviente a menos de cuatro kilómetros y, de lo que ocurre allí dentro, se guarda silencio. El FEMA dividió el territorio estadounidense en regiones con la finalidad de trasladar con mayor eficiencia a los detenidos y enfermos desde el comienzo de la epidemia.

Mucho antes del desastre, en una época anterior a la gran crisis financiera del 2008, los campos ya contenían cientos de miles de ataúdes de plástico capaces de albergar a dos personas cada uno. Un gran detalle de estos lugares es que fueron construidos en zonas próximas a vías ferroviarias. Los disidentes no hacen más que proclamar que la CIA esta detrás de las famosas listas rojas y azules, que realmente son operaciones encubiertas del FEMA para enviar gran cantidad de población a campos de exterminio, donde se decide quién debe vivir y quién debe morir. Según estos alborotadores, aquellos cuyos nombres se encuentren entre los millones de ciudadanos americanos de esas listas, nunca saldrán vivos de los campos FEMA.

Hemos tenido que realizar enormes esfuerzos para que estas ideas conspirativas no calen en la población, en un momento de pánico como el actual, cualquier tontería puede ser creída como la verdad absoluta, se ha tenido que censurar multitud de páginas en Internet y no damos a basto con la detención de disidentes y desinformadores, estos no hacen más que acrecentar el terror ciudadano y provocar episodios de caos, sobre todo porque los grupos armados atacan a las fuerzas de seguridad y al ejército, ganando a veces el control de algunas zonas, generando el mayor problema de desestabilización interna que ha visto América. Por eso, no podemos permitirnos ser blandos. En ese momento, Whitaker se acercó a Rudolf y dijo:

—Eres joven e impetuoso, pero la situación delicada en la que vivimos no nos permite tomar las cosas tan a la ligera ¿Sabes cuando nació el FEMA, muchacho?

—No señor.

—¡Pues es algo muy importante que debemos conocer! En un decreto ejecutivo de 1979 del Presidente Carter, hace más de sesenta años que existe el FEMA y la finalidad de Carter era fusionar todas las responsabilidades relacionadas con los desastres en una única agencia, también las de defensa civil. —Whitaker nos miraba a todos mientras hablaba, parecía importante para él.

—Por esa razón tienen un aspecto tan militar esas instalaciones, están preparadas para defendernos de ataques y esa es la mentalidad que quiero que tengáis cada uno, —nos señalaba con el dedo— como AIAs, debéis ver en las ideas de los disidentes, sobre todo las que hablan del supuesto Nuevo Orden Mundial, un acto de propaganda terrorista, destinado a desmoralizar la nación. —Hizo una breve pausa— Esos grupos de rebeldes son el brazo armado de los teóricos de la conspiración, son desinformadores y no vamos a permitir que consigan lo que quieren, hemos de apoyar a nuestra nación.

Un bonito discurso de nuestro jefe, pero la mayoría sabemos que le importa una verdadera mierda, nadie mejor que Whitaker para poner a parir a los superiores. En realidad su lealtad se mide mucho por su instinto de supervivencia, el sabe bien que hay mucha corrupción en el gobierno, de la cabeza a los pies. Pero supongo que un discurso patriota ahora que los de arriba se fijan más en nosotros no viene mal. Mi patriotismo es distinto, no confío en los políticos pero creo que trabajando duro podemos levantar el país. En mi currículum como agente he batido algunos récords, soy el agente que ha participado en más operaciones, incluso una conspiración dentro del estamento militar ¡Tenían como objetivo iniciar una guerra civil! Con este desastre y la emergencia sanitaria ha habido revolucionarios que pretendían cambiar el modelo de gobierno federal. Tengo en mi haber la mayor cifra de detenciones de disidentes, estos organizaban grupos de intelectuales antisistema. Soy eficiente como investigador y también organizando operativas especiales, eso lo sabe bien Whitaker.




Capítulo VIII


Tragedia de Eric

Cuando trabajaba en narcóticos, el episodio del hijo de Whitaker, Eric, fue algo que estrechó nuestra amistad, la única manera de llegar hasta el joven era desde el submundo en el que se movía, codeándose con la misma chusma que lo metió de lleno en la mierda del crack, se lo expuse a Philip y le hice ver que si quería recuperar a Eric, primero había que quitarle el control de su vida a los “chicos malos” y eso significa que es preferible que tú mismo seas quien le vendas la droga en vez de que sean los pandilleros de Brooklyn. El truco consistía en que Eric no se diera cuenta de ello y para eso tuvimos que crear toda una banda de delincuentes armada hasta los dientes, apoyada y vigilada por unidades especiales que también se hacían pasar por pandilleros. Al final, conseguimos recoger una gran cantidad de información sobre quien distribuye, quienes son los líderes de cada banda, las guerras que mantienen entre ellas, qué narcotraficantes les surten de crack… curiosamente ahí nos topamos de lleno con la CIA que nos cortó el camino.

Aún así, seguimos investigando sin meternos en los altos vuelos del narcotráfico internacional, la idea en sí misma tenía como telón de fondo controlar las amistades de Eric y por supuesto vigilarle de cerca. Conseguí hacerme su amigo, lo difícil era simular que yo también me drogaba, pero al final fuimos habilidosos y lo encaminamos hacia su ingreso en un centro de desintoxicación. Para que no hubiera peligro de recaídas nos aseguramos de tenerlo vigilado de cerca, el camino no fue de rosas y hubo muchísimas dificultades, pero después de un año lo sacamos del agujero sano y salvo. Claro que no podíamos dedicar todos los recursos a la salvación del hijo del jefe, pero la operación que montamos sirvió para tener una enorme cantidad de información con la que pudimos detener a muchísimos elementos y limpiar la droga de las calles.

Un año después, Eric fue a la universidad y conoció a Amanda, una joven ejemplar que lo hizo madurar y convertirse en una persona de gran equidad, responsable y comprometida. Estaba a punto de terminar su doctorado en biología y decía que le gustaría encontrar la vacuna para la epidemia.

Un día Philip se acercó hasta mí con la cara pálida:

—¡Kevin… Kevin! —Me levanté de la silla, puse mi mano sobre el hombro de Whitaker y le dije— ¿Qué te pasa, qué te sucede?

—Está ingresado, ha vuelto a recaer, yo pensé, imaginé… creí que estaba rehabilitado, una sobredosis, no sé… —me quedé asombrado.

—Tranquilo Philip, mantén la calma.

Philip Whitaker tenía los ojos rojos, estaba a punto de romper a llorar, intenté evitarlo delante de los demás agentes. Puse mi mano sobre su espalda y lo acompañé hasta su oficina, cerré la puerta y me senté con el.

—Mantente firme Philip, no te derrumbes. Seguro que puede salvarse.

—Tengo que agradecerte una cosa Kevin, sé que hiciste muchísimo por Eric, si no hubiera sido porque…

—No tienes nada que agradecerme ¡diantre! Había que sacarlo de ahí como fuera y lo hicimos.

—Llegaste hasta el mismísimo infierno para rescatarlo Kevin, no sabes cuánto te lo agradezco, estuvo perdido durante mucho tiempo, no sabía cómo recuperarlo y tú… me ayudaste, conseguiste guiarlo, pudiste hacerle ver que estaba destrozando su futuro y también a su familia… —las lágrimas comenzaban a manar del rostro de Whitaker

—Alguien tenía que hacerlo.

—¡Qué gran idea tuviste! Si no hubiera sido por ti…

—Dejemos de recordar el pasado y vamos a tratar de salvar a tu hijo, hay que estar a su lado, no quiero que te derrumbes en ningún momento ¿Cómo se encuentra? ¿Qué es lo que te han dicho?

—Los médicos tienen pocas esperanzas y su pulso está débil, pero hay algo…

—¿Qué?

—Estaba totalmente rehabilitado, tiene a su pareja, su trabajo… no se, no entiendo. —Dijo Whitaker mirándome y buscando una respuesta urgente.

—Si, a mí también me parece extraño, ¿una sobredosis? no lo puedo creer, había salido de ese infierno.

—Estoy derrotado, no sé qué hacer ¡mi hijo va a morir! ¡Kevin mi hijo va a morir! —Se aferró a mi camisa con fuerza y tuve que sujetarlo de los brazos con firmeza, tratando de tranquilizarlo.

—Tranquilízate, no te derrumbes, hay esperanza, mantén la calma Philip, mantenla.

—Pero Kevin ¡Kevin!

—Mantente firme, tu hijo tiene mucha vida por delante y tiene razones para que seguir luchando.

—Es que… —Philip miró hacia abajo y cayó de rodillas al suelo.

—¡Philip! —Dije.

Whitaker estaba llorando en el suelo, se cubría la cara con sus manos y había roto en un llanto estremecedor. Me agaché y le incorporé como pude, le abracé; estaba deshecho, su hijo estaba a punto de morir. Mi mente se hacía preguntas sobre lo que podía haber pasado; un joven de 28 años no podía terminar así, lo conocía bien desde hace tiempo, cuando cayó en la droga, cuando lo sacamos… se convirtió en un chico diferente, lleno de fuerza y vitalidad, no me parecía lógico lo sucedido.

Acompañe a Whitaker a su casa y cené con su familia, no podía dejarle sólo y me pareció que era apropiado apoyarlo al máximo en esos duros momentos. La cena fue un poco triste, casi todos guardábamos silencio y hablábamos poco, en dos horas su mujer debía volver al hospital para estar al lado de Eric. Bárbara, la mujer de Philip, estaba muy nerviosa por lo sucedido y tenía el pulso tembloroso, no pudo evitar derramar el café sobre mi chaqueta.

—¡Hay Dios! Lo siento mucho Kevin.

—No te preocupes, permíteme que te ayude, —dije mientras me acercaba a la cocina y limpiaba la mancha como podía.

—No sabes lo que nos alegra tenerte aquí con nosotros, ayudaste muchísimo a Eric —dijo Bárbara.

—Gracias, ahora deben ustedes ser positivos y pensar que su hijo saldrá de esta situación.

—El médico dice que su cerebro puede haber quedado afectado y es posible que permanezca en coma indefinido, —dijo Philip con expresión de preocupación mientras se frotaba la frente con los dedos de su mano derecha.

—Sed pacientes y no penséis en lo peor ¿Como está su novia?

—Bien, es una chica estupenda, la verdad es que nos alegra que nuestro hijo la conociera. No me explico como Eric pudo volver a eso… —dijo Bárbara.

—Es algo que tampoco acabo de entender —les dije.

—Estaba terminando su doctorado —dijo Bárbara con voz afectada y temblorosa.

—Es muy inteligente, si no hubiera caído en la droga, hace tiempo que habría terminado sus estudios —dijo Phillip.

—Me parece sospechoso y extraño ¿Sabias con quien se estaba relacionando Eric antes de que sucediera esto? —pregunté.

—Ni idea—dijo Phillips con expresión de culpabilidad—, la única persona que conocía su entorno era su novia, este maldito trabajo no nos deja hacer vida familiar.

—Yo sí noté algo extraño —dijo su madre, Bárbara—, en los últimos días estaba un poco nervioso, cada vez que llegaba a su habitación y le encontraba con el ordenador, inmediatamente lo apagaba… es como si quisiera ocultar algo.

—Podría ser que quizás estuviera metido en algo, son sólo apreciaciones superficiales —dije.

—De todas formas Kevin, debemos investigarlo, ahora mismo solo estoy pendiente de su salvación, de rezar para que nos lo traigan de nuevo.

Continuamos con la cena durante un par de horas y después tomamos café y unos aperitivos deliciosos que Bárbara preparó, nos despedimos y ella fue rápido al hospital para estar al lado de su hijo, la novia de Eric estaba allí y no se separaba del chico. Era una familia unida a pesar de las circunstancias y la tremenda tragedia que se sufre en el país, habían superado muchas dificultades. Me sentí responsable de ellos, no quería permitir que les pasara nada, lo más importante era mantener la moral de los padres si el fatal desenlace llegara a producirse.

No podía quitarme de la cabeza lo sucedido con Eric, en cuanto tuviera ocasión pensaba revisar el ordenador del chico, si tanto nerviosismo le causaba que sus padres entraran en la habitación, es que algo ocurría. En los años sucesivos a su desintoxicación se fue convirtiendo en un joven cabal, dotado de gran inteligencia. Es por ello que inició estudios de biología, una de las cosas que más le entusiasmaban era la posibilidad de acabar con la epidemia de gripe salvaje. Quería conseguir una vacuna que terminara con aquella lacra. Pero ese punto lo desconozco, no tengo conocimientos de biología, por esa razón nunca le he preguntado sobre las investigaciones que decía estar llevando a cabo. Deduzco que en esos momentos previos a su sobredosis lo que más ocupaba el tiempo de Eric era eso ¿Entonces, qué pintaba el crack en todo este asunto?

Era un joven nervioso, siempre tenía que estar con algo entre las manos y esa era una faceta que le hacía estar constantemente buscando y tratando de saber cosas nuevas. Ese aspecto de su personalidad hizo que la biología fuese lo que más satisfacción le daba e ilusionaba, constantemente experimentaba y buscaba nuevas maneras de entender el funcionamiento de la vida, se estaba especializando en genética. Imagino que dada la situación, el análisis del virus Z (P3N3) fue para él lo más prioritario.

Llegué a casa de Lenka con una sensación de pesadumbre en el pecho, después de todo lo que viví con Eric, me aterraba que estuviera a punto de morir. Cuando entré Lenka estaba preparando la cena y me dijo:

— No sé qué es lo que ha pasado pero tienes una cara espantosa.

—El hijo del jefe está en el hospital por sobredosis de crack, se encuentra muy grave y es probable que pierda la vida.

—Eso sí que son noticias pésimas, iba a llamarte, no es normal que llegues tan tarde.

—Lo siento cariño estuve cenando con su familia, Whitaker y a su esposa están pasando por durísimos momentos. Eric es el único hijo que tienen.

Lenka se quedó en silencio y prefirió no hacer más preguntas, ella ha pasado por situaciones muy duras, perdió a toda su familia y debe haber desarrollado alguna autoprotección para mantener la cordura. Poco después me trajo una infusión de tila.

—Cariño, no dejes que esto afecte —me dijo.

—No te preocupes, verás, conozco bien a Eric. Cuando trabajaba en narcóticos pude ayudarlo a salir de la droga, estaba enganchado y se había convertido en un toxicómano y delincuente habitual.

—El hijo del jefe de narcóticos, vaya.

—Ya ves, a veces les tocan las desgracias a quien menos parece que le van a sobrevenir. Sólo espero que el chico pueda salir de la situación, —dije— aunque dadas las circunstancias lo más probable es que suceda lo peor.

—Cariño debes descansar y no pensar más en ello.

—Si, pero no creo que Eric se haya hecho eso.

—¿Cómo?

—Pienso que puede ser un intento de asesinato.

—¿Asesinar al hijo del jefe del departamento de Inteligencia Antiterrorista?

—Chisssst, ¡calla por Dios no digas nada! Puede ser demasiado importante e incluso puede afectarnos a nosotros, yo soy una de las personas que estaban más unidas a Whitaker y a su hijo, conseguimos sacar a Eric de la droga cuando trabajaba en la unidad narcóticos.

—Pero ¿Por qué?

—Aún no lo sé, Eric estaba estudiando biología e investigando con el virus de gripe salvaje, no sé si pudo haber descubierto algo o quizás tenía entre manos una cosa que podría ser turbulenta, son sólo hipótesis. De lo que sí estoy seguro es que este joven no estaba dispuesto a caer de nuevo en el crack, tenía demasiadas razones para vivir.

—Kevin, me estás asustando.

—No te preocupes todo está en orden, sólo necesito algo de tiempo para averiguar más sobre el asunto. De momento lo que más importa es que el chico se recupere.

—Tú me dijiste que se habían acabado los peligros, que podía sentirme segura y ahora esto… —noté que Lenka volvía a estar preocupada.

—Tranquilízate cariño, creo que exageras un poco y las cosas no son para tanto —le dije.

—Estamos hablando de un intento de asesinato y tú estás en medio de todo el problema.

—Lenka, hay elementos que no están bajo nuestro control y no podemos planearlos.

—Lo único que te pido, cariño, es que no te involucres en nada peligroso —dijo Lenka—, tengo miedo por lo que pueda sucederte.

—No te preocupes, pero debes tener en cuenta que se trata de un joven a punto de morir, por favor no me pidas que abandone…

—No es eso, sólo quiero que renuncies a peligros que puedan atentar contra tu vida. Además, has dicho que corremos un grave riesgo los dos.

—No saquemos las cosas de quicio, soy AIA y tiene que existir alguna ocasión en la que corra un mínimo riesgo.

—Pero te dije que no quería perder a otra persona, no quiero volver a pasar otra vez por lo mismo.

—Amor mío, la vida está llena de continuos peligros, mira a tu alrededor, estamos en medio de una catástrofe, sé que has sufrido mucho pero hay que seguir adelante, sin obsesionarnos con el futuro.

—Por favor, ten cuidado… —Lenka comenzó a llorar y se cubrió la cara con las manos, la abracé y traté de tranquilizarla. Entiendo su preocupación porque ha sufrido mucho y no puedo imaginarme el dolor que tuvo que ser perder a toda su familia en la epidemia. No obstante, no podía dejar de darle vueltas a la misma idea, si Eric no se quiso suicidar, qué razones pudo haber para tratar de acabar con su vida.

En aquellos momentos duros, Lenka sabía cómo tratarme. Se acercó a mí y puso su cabeza sobre mi pecho, buscando mi cariño, yo me encontraba abstraído, pero no pude evitar responder a su solicitud. Pasé mi mano por su cara y acaricié sus mejillas, sus suaves y lindas facciones, entonces ella me preguntó:

—¿Te sientes mejor, estás triste?

—Bueno cosas que ocurren, la vida… no te preocupes.

—Me tienes aquí para lo que necesites —dijo Lenka con ternura.

Se incorporó y me besó en los labios, luego en el cuello y en mi cara, mis orejas, no cesaba de darme pequeños besos y mimos en diferentes zonas del cuerpo. Yo respondí, su búsqueda de cariño y ternura no podía quedar sin contestación, la besé con pasión. Nuestro deseo aumentó y ella se puso sobre mí, estábamos en el sofá, Lenka en mis piernas movía de forma sinuosa y sensual sus caderas, hacia los lados, adelante y atrás, como un baile. Deslicé mis manos sobre sus glúteos y fui subiendo por la espalda, acariciando su piel. Minutos después la tenía bajo mi cuerpo. Jadeos y gemidos llenaron la habitación, de repente, ella se levantó y dijo:

—¡Vamos a la cama!

Su orden no se hizo esperar, llegamos lo más rápido posible y nos quitamos la ropa, estaba sobre mí, mientras me besaba una y otra vez, acariciando mis hombros, mis brazos, pasando sus finas manos por mi pecho y bajando hasta abajo, más abajo… yo no podía, estaba loco de placer, de excitación, deseaba entrar dentro de ella y me volví con fuerza, con furia, sujetando su cuerpo y, volteándola sobre la cama me puse encima, de un salto, me lancé a su cuello, mordisqueando sus finas y delicadas orejas, notaba mi furia y mi pasión.

—¡Ay, ay con calma, se más cuidadoso!

Traté de ser suave, amoroso, hasta que entré dentro de ella, una vez, y luego otra, y otra…

Al final, nos encontrábamos otra vez abrazados, relajados el uno junto al otro, bajo las sábanas, saboreando esos dulces momentos.




Capítulo IX


El pequeño Melvin

A la mañana siguiente estaba de nuevo en la oficina. Whitaker no acudió al trabajo y eso me extrañó porque no se quedó en el hospital con Eric. Trate de llamarlo por teléfono y no obtuve respuesta, me resultó raro. Al cabo de un rato, Whitaker apareció en la oficina, tenía una cara horrible y podía deducir que no había pegado ojo en toda la noche. Puse mi mano sobre su hombro y le pregunté:

—¿Te encuentras bien Philip?

—No —respondió en seco.

—Si me necesitas para algo ya sabes dónde estoy.

Whitaker asintió con la cabeza y fue directamente a su oficina. A pesar de su carácter fuerte y duro, era un hombre con sentimientos profundos. Su único hijo, Eric, era su más preciado tesoro y una de las razones para seguir viviendo en este mundo difícil, perderlo iba a ser catastrófico para Whitaker.

El grandullón de Burns se acercó a Whitaker para darle muestras de apoyo. Me resultó sorprendente porque este tipo carece totalmente de humanidad y si no fuera porque es un compañero de trabajo, yo mismo le había metido en una de las listas, la roja o la azul porque sus métodos y violencia me repugnan. Sin embargo, allí estaba haciéndose el preocupado, ¡patético mentiroso! por fortuna Philip Whitaker tiene la suficiente inteligencia como para darse cuenta de las intenciones de cada uno de sus agentes y estoy convencido de que las palabras de Burns le sonaron huecas, tan solo un burdo intento de trepar.

Melvin estaba en la mesa de enfrente, nuestra posición era frontal con respecto el uno del otro. Si solo se limitara a hacer acto de presencia en la oficina quizás podría tolerarlo, pero el hecho de reírle las gracias al guasón de Max cada vez que intenta aguarme la tarde, me pone de los nervios. El hermano de Melvin trabaja en asuntos internos y gracias a ello, él trabaja aquí.

Continuaba analizando datos que nos llegan desde las agencias de inteligencia cuando vi a Whitaker salir de su oficina con una cara espantosa, todos allí sospechamos algo malo. Eric no tendría posibilidad de salir adelante, he visto demasiadas personas que acaban en el hospital por sobredosis y las que entran en coma no salen de ello. Me gustaría ser más positivo pero el realismo es el camino que elegí.

Aprovechar el tiempo trabajando es la mejor manera de olvidar los problemas, excepto para los ineptos como el bajito y calvo de Melvin que gastan demasiadas horas en tonterías, siempre busca una oportunidad para perder el tiempo, lo mismo puede decirse de Max. La verdad es que no es una oficina eficiente. Quizás lo mejor para despejarme era salir a hacer una ronda, esta vez me tocaba ir a un Instituto de educación secundaria. La vigilancia de la educación desde los institutos hasta las universidades es otro cometido de los AIA. Entramos en las aulas, sean de historia, matemáticas, filosofía, etc. y nos quedamos allí de pie, junto a la puerta mientras el profesor termina de explicar la lección a sus alumnos. Así prevenimos el surgimiento de focos de disidencia. La Universidad y los institutos son uno de los puntales donde los AIA actúan. El control de la educación es crucial.

No le he contado este tipo de cosas a Lenka porque no le gustaría escucharlo, nosotros conocimos una época en que la educación era libre y no existía vigilancia ni censura en los contenidos. No obstante, eso es una falacia porque de alguna manera siempre ha habido control, no de la misma forma y al mismo nivel pero sí a través de las editoriales que publicaban los libros de texto. El mundo académico siempre ha estado vigilado y la versión oficialista del conocimiento es la única que llega a la población. Con ello no quiero desprestigiar a nuestro sistema educativo y tampoco a nuestro país.

Debo decir que estoy a favor de la vigilancia y el control porque no queda otra alternativa, no hay más que ver lo que sucede en una nación cuando el caos se apodera de ella. Ahora mismo nos encontramos en una de esas situaciones, donde salir a la calle significa peligro de muerte, ir a comprar alimentos, ir a estudiar… por supuesto cualquier contacto físico imprudente puede significar la muerte definitiva. Esta epidemia se transmite por contacto directo con los infectados, contacto con sus fluidos. No se puede salir sin una mascarilla adaptada, el hecho de toser o estornudar implica la posibilidad de un contagio y la ley Marcial impuso unas medidas de precaución obligatorias que todo ciudadano debe poner en práctica.

En cuanto a la violencia, ayer mismo me notificaron la muerte de un compañero de la oficina número 20 de Nueva York, uno de esos rebeldes que luchan contra las fuerzas de seguridad y tratan de apoderarse de zonas estratégicas en la ciudad le pegó cuatro tiros en la cabeza. Nunca estamos seguros y aunque le dije a Lenka que no iba a participar en más asaltos ni detenciones peligrosas, omití la información de que el peligro sobre un AIA es perpetuo, somos el objetivo de terroristas, rebeldes, disidentes y grupos armados.

Todo el mundo nos odia y eso hace que estemos en el punto de mira. Siempre salgo a la calle con mascarilla y chaleco antibalas, no me gusta hablar con Lenka de eso, quizás por egoísmo propio no quiero perder a esta mujer. Ya he estado demasiados años solo y obsesionándome con mi trabajo, mi antigua novia… falleció hace tiempo pero nunca pude olvidarla, pensé que con su muerte me la sacaría de la cabeza pero no; sigo recordándola y sueño con ella, quizás me esté esperando en algún lugar, es posible que los sueños signifiquen que pronto estaré a su lado, puede que alguno de estos días acabe cosido a balazos.

Trato de sacarme estos pensamientos absurdos de mi mente, no me conducen a nada y son más propios de un loco que de un policía. Era el momento de ir a hacer la ronda y para ello escogí otra vez a Melvin; sí, esta cucaracha inmunda que continúa molestándome, haré que se cague en los pantalones todos los días. Estoy notando que el pequeño de Melvin comienza a tener miedo cada vez que levantó mi vista de la pantalla y lo observo, el desvía la mirada y siente pánico, puedo verlo en sus ojos. Creo que su manera de actuar es para compensar su fragilidad, no es más que un hombre débil de espíritu. Quizás de pequeño fue el blanco de las bromas del colegio, seguro que se burlaban de él, tampoco es que me importe demasiado, de hecho no pensaba preguntarle nada mientras viniera conmigo.

—¡Melvin! Vamos a salir y hemos a visitar algunos institutos de educación secundaria. No creo que sea necesario que salgas pitando como la otra vez, —el pequeño de Melvin me miró con cara de espanto, sabe que un AIA corre peligro cada vez que sale a la calle, en el momento en que te reconocen puedes causar miedo e infundir temor pero estás poniendo en alerta a individuos que se dedican a la caza de agentes. Muchos de ellos han sido identificados y detenidos, según mis superiores se les pone en el primer puesto de la lista roja y van a los campos FEMA; individuos peligrosos junto a disidentes ideológicos, todos ellos pudriéndose con los enfermos de gripe salvaje. Así son las cosas.

Melvin y yo íbamos en el coche y el pequeño asomó levemente su cabeza por la ventanilla para mirar una calle.

—¡Yo que tú no haría eso estúpido! Basta un segundo para que se acerquen con un cuchillo en cualquier semáforo, no te dará tiempo a reaccionar, —Melvin volvió a meterse dentro y parece que comenzó a portarse mejor.

—Oye, creo que vamos a pasar muchas horas juntos a partir de ahora, en realidad hoy he propuesto que vinieras conmigo para “mejorar” nuestra relación. Es lo más conveniente porque el jefe nos va a enviar a algunas rondas juntos y no me gusta estar con este silencio mortal cuando llevo un copiloto conmigo.

—¿Qué nos van a enviar a donde?

—Sí hombre, a ver si te piensas que nuestra única labor es la de estar sentado en el escritorio, se nos va a poner el culo como una carpeta ¿recuerdas?

—Te pido disculpas por aquel día, —aquello me resultó sorprendente, el pequeño Melvin pidiendo perdón. Alargué mi mano derecha y le palmeé amistosamente la calva diciéndole:

—No te preocupes, todo está olvidado, —se enfadó y apartó mi mano, me encantaba hacerle de rabiar.

—En serio, quisiera que fuéramos buenos compañeros, —Dijo Melvin; yo no salía de mi asombro.

—No te preocupes, tú a tu trabajo y yo al mío. Nos echamos una mano en lo que podamos y sobre todo, es muy importante… —aproveché un semáforo para acercarme a su oído y decirle algo con mucho énfasis e intensidad.

—… que hagas caso de todo lo que yo te diga, ¿me entiendes?

—Está bien, de acuerdo, tú eres el que más experiencia tiene. Eso no lo voy a discutir y además, quiero que sepas que he leído tu historial y me parece asombroso, en serio, te admiro.

—Vaya, un admirador secreto y yo sin saberlo. Gracias chico, de verdad que me subes la moral. —Era sorprendente la capacidad de Melvin para falsear sus sentimientos, para mí era patente la antipatía que sentía por mi persona, pero no quería entrar en polémica con el chiquitín.

—¿Cuánto falta para llegar? —Dijo Melvin con cara de impaciencia.

—Estamos a sólo diez minutos, si no encontramos alguno de esos puñeteros barullos en donde haya algún que otro intercambio de balas, —Melvin se quedó pálido después de que yo dijera eso.

—Tranquilo amigo, esto está chupado. Además estas rondas son la cosa más tranquila que te puedas imaginar, aparte de aburridas, a no ser que te guste la filosofía y la historia clásica.

—Que bien, por fin un poco de cultura —dijo Melvin.

—Si venga, ahora hazte el interesante. Mi chica es bibliotecaria y ella sí que sabe cosas, no creo que tú te hayas leído ni una de esas revistas de prensa rosa que encuentras en cualquier peluquería barata.

—Pero qué estás diciendo, —dijo Melvin visiblemente irritado por el comentario— leo más de lo que te imaginas, ayer mismo me leí ese libró ¿cómo se llama? ese que trata sobre el dinero y de como los bancos lo crean de la nada.

Al escuchar aquello pegué un frenazo brusco, el maldito cabrón se había leído un libro prohibido.

—¡Pero tú estás jodidamente loco! Te has leído un libro sobre el Nuevo Orden mundial, —Melvin se quedó helado, no tenía idea de lo que había hecho.

—Pero… yo…yo…

—A ver si aprendes de una maldita vez, aunque no haya libros prohibidos, existen listas de lecturas y temáticas que no puedes tocar, porque son las que usamos para clasificar a la gente en las listas roja y azul ¿Cómo narices llegó hasta tus manos ese libro?

—Me lo prestó un amigo, pero no trata sobre conspiraciones, es un manual técnico sobre como funciona el sistema financiero…

—¡¡Da igual!! seguro que el autor está etiquetado como conspirativo y su lectura es poco aconsejable, porque clasificamos a sus lectores en la lista azul ¿Pero en qué piensas? —respiré hondo antes de continuar—; Uff, por lo menos no te has pringado del todo, si lo hubieras sacado de la biblioteca o lo hubieras comprado, ahora mismo estarías en un grave aprieto. Un AIA tiene ciertas cosas en cuenta desde el mismo instante en que sale de la academia, deberías tatuarte las temáticas prohibidas en el culo ¡joder! Estate atento, hombre.

—Sí… lo siento, es cierto. —Melvin puso otra vez cara de criaturita desvalida, como si no hubiera roto nunca un plato. En verdad se trataba de un absoluto inepto para este trabajo. A pesar de todo, el hecho de leer un libro polémico no te condena a estar inscrito en las listas, porque se suelen tomar en cuenta muchas más pruebas para ello, pero en los tiempos que estamos viviendo nos presionan para tener listas cada vez con mayor número de personas posibles, por eso es muy peligroso leer o interesarse por ciertas materias.

Poco tiempo después llegamos al instituto donde debíamos hacer nuestro trabajo, después de ver al director y mostrarle nuestra placa, éste asintió con la cabeza, entramos en las aulas y los alumnos, incluidos el profesor cambiaron sus caras haciéndose palpable el temor que infunde nuestra aparición. Pero, debo decir que Melvin con su aspecto cómico hacía que la ronda se convirtiera en algo menos serio. Durante el tiempo que estuvimos presentes en la clase, el profesor moderó y contuvo sus palabras de forma notable, pues éramos dos censores, entiendo que era una situación incómoda para él.

Creo que ese día Whitaker se sentiría orgulloso de mí, pues al final estaba uniendo lazos con mis compañeros, Melvin y yo somos una excelente y disparatada pareja, voy a tener que hacer de este pequeño un agente de provecho. Nos tragamos varias clases de filosofía, matemáticas, historia, y anotamos las cosas que nos parecían sospechosas en una libreta, aspecto que no era de gran relevancia porque no contábamos con los suficientes conocimientos como para analizar el discurso intelectual del profesorado, las anotaciones eran más bien una maniobra para hacer creer que existe control y vigilancia, esa es la idea que tenemos que dejar patente.

Seguían escuchándose los gritos afuera, la tragedia seguía su curso y los enfermos de gripe salvaje eran recogidos por ambulancias. Se oían disparos y sirenas provenientes de coches de la policía, se trataba de luchas que libraban contra los rebeldes, los cuáles tienen en jaque a las fuerzas de seguridad. Allá donde fuéramos era imposible escapar, en cualquier lugar de la ciudad se escuchaba todo eso desde muy lejos, entretanto, nosotros hacíamos nuestra labor y creíamos sentirnos protegidos, envueltos en una falsa apariencia de seguridad.

Nuestros trajes de AIA y nuestro estupendo sueldo nos hacían pensar que podríamos refugiarnos en esos detalles para vivir en un mundo seguro. Nada más lejos de la realidad, porque el hecho de ser agentes nos exponía a mayores peligros aún y no salir protegidos sin los chalecos antibalas y mascarillas era un suicidio. Ya se habían dado casos de agentes tiroteados o que habían tenido la mala suerte de caer víctimas de la gripe salvaje, la mayoría de las veces era prácticamente imposible sobrevivir a esta terrible enfermedad, que tenía un cuadro de evolución lento, al menos al principio.

Transcurrían unos seis meses iniciales de incubación hasta que al final se desarrollaba rápidamente, produciéndose la muerte en un solo mes. Conocíamos las normas y detalles a tener en cuenta para evitar la enfermedad pero cada vez había mayor cantidad de focos de infección, quedaban muchos cadáveres que aún no habían sido retirados y eso hacía que el virus se expandiera con rapidez. La situación era difícil y todos sabíamos perfectamente que el traslado de enfermos a los campos FEMA era una maniobra para descongestionar la ciudad del virus y trasladar el problema a otro sitio; esos campamentos procuraban una atención mínima.

Después de terminar nuestra jornada en los centros educativos, nos apetecía llenar el estómago y decidimos comer en un restaurante próximo a un lugar que me resultaba familiar. Habíamos terminado en el mismo sitio donde Lenka y yo comenzamos a comer juntos. Me quedé unos minutos en silencio, recordando cosas agradables. Melvin tuvo que interrumpir diciendo:

—¿Qué te sucede, te has quedado pasmado?

—Cállate, este lugar es especial para mi.

—Y… ¿se puede saber por qué?

—Aquí conocí a mi pareja.

—Vaya, qué casualidad ¿Qué tal con tu chica? —preguntó Melvin.

—Fenomenal, he encontrado a la mujer perfecta.

—Si, una mujer puede alegrarte la vida y también arruinártela —Dijo Melvin.

—¿Has tenido alguna mala experiencia?

—Mi ex-mujer, la muy zorra se fue con otro hombre, un escalador con el que recorrió España echando polvos en moteles. Me quitó la casa, el coche y también a mis hijos; aunque en esto último me hizo un favor.

—Eso no suena nada bien.

— ¿Y cómo es tu chica? —Dijo Melvin mostrando curiosidad.

—Bueno, no es una jovencita, es una mujer madura que ha cautivado mi corazón y mi pasión, tiene cincuenta años ¡Pero te quedarías impresionado si la vieras! No aparenta la edad que tiene, es una mujer muy atractiva, parece más joven. A veces me maldigo por no haberla encontrado antes, debió ser extremadamente hermosa en su juventud, menudo bombón…

—¿De veras, es guapa a sus 50 años?

—¿Guapa? Si sólo fuera eso, es un volcán de mujer, con su altura, esa increíble figura llena de curvas, con esas piernas tan largas y bien formadas. Y en la cama es increíble, estoy encantado con ella. No entiendo como una mujer así está sin pareja, no puedo entenderlo.

—Bueno, ya tiene pareja.

—Si, y estamos aprovechando el momento, no sé cuánto, ojala para siempre ¡qué sé yo! Con los tiempos que corren, es un suicidio hacer planes a largo plazo. Quién sabe lo que nos deparará el futuro.

—Creo que no hay que preocuparse en exceso.

Lenka piensa lo mismo. Tiene la filosofía de que hay que pensar en positivo. Lo que más me gusta de ella es su capacidad para dar amor, ternura…

—… y sexo, qué demonios, donde haya un buen polvo. Seguro que estás dándole a tu chica lo suyo —dijo Melvin excitado.

—¡No seas tan bruto! que ya lo somos en este trabajo. Necesitamos cariño para compensar esta dura existencia. En Lenka he encontrado esas cosas, sabe despertar mi sensibilidad, mejora mi carácter y mi vida.

Allí estaba yo hablando con Melvin sobre amores. Bueno, compartir sentimientos mejora a las personas, incluido al pequeño Melvin.




Capítulo X


Tragedia de Eric II

De vuelta en el departamento de policía, se me ocurrió acercarme a Whitaker y preguntarle si tenía noticias de su hijo, descubrí que no había nadie. Pregunté a Max y éste dijo que hacía unos veinte minutos vio a Whitaker al teléfono. Según me contó, debió recibir una mala noticia, su cara lo decía todo, poco después salió y bajó los peldaños que conducían a los servicios. Aquello me resultó preocupante, una idea impactó en mi cabeza y salí corriendo hasta los baños del departamento, bajé los escalones de tres en tres y cuando llegué golpeé en la puerta mientras gritaba: —¿Philip, estás ahí? ¡Contesta, dime algo!

La puerta estaba cerrada pero no había respuesta. no cesaba de golpearla una y otra vez sin conseguir resultado, bajaron dos compañeros al escuchar el barullo, Burns y Max, éste último dijo sobresaltado.

—¿Qué sucede?

—Whitaker está dentro, estoy seguro. Vamos a echar la puerta abajo.

Burns usó su fuerza y tiró la puerta de una sola embestida, dentro estaba Whitaker… colgado. Había usado su propia camisa como soga, un extremo estaba atado en una tubería que sobresalía del techo, parece ser que se había subido al lavabo y después se dejó caer de ahí, tratamos de sujetarlo y levantarlo con los brazos para que pudiera pasar la sangre por el cuello, inmediatamente Max se subió y desató la camisa, su cara estaba amoratada y su cuerpo cayó inerme al suelo. Pudimos comprobar que aún tenía pulso aunque débil, pero estaba con vida. Me abalancé sobre el tratando de reanimarle, hice la respiración boca a boca y presionaba el pecho rítmicamente.

—¡Llamad una ambulancia! —grité muy nervioso a mis compañeros.

—Acabo de llamar, están de camino. —Dijo Max.

Entretanto yo presionaba el pecho de Whitaker y hacía las maniobras reglamentarias de reanimación, su cuerpo no respondía y parecía que se nos estaba escapando, su vida corría serio peligro y me temía lo peor. Por fin, conseguimos que respirara por su cuenta, vimos que reaccionaba. Cuando llegaron los médicos inmediatamente le pusieron oxígeno y continuaron con las maniobras de reanimación, Whitaker quedó fuera de peligro y yo me sentí más tranquilo. No obstante, me imaginaba cuál había sido la razón de este intento… lo peor, llamé al hospital y me informaron que Eric falleció durante aquella misma mañana.

La vida es una ironía, de lo mismo que salvamos a Eric, al final terminó llevándoselo. Sentí una rabia en mi interior con la que habría destrozado toda la oficina, incluidos mis puños si no hubiera sido porque mis compañeros y el forzudo de Burns estaban allí para sujetarme.

Eric llegó a convertirse en una obra fantástica y hago esta comparación porque una vez estuvo vagando por el infierno, convertido en un despojo de la sociedad. Cuando emergió a la superficie evolucionó. Su inteligencia y su capacidad para el análisis científico hicieron de Eric uno de los mejores alumnos de Harvard, sus notas eran excelentes. Pero al final, terminó abruptamente. Whitaker seguía hospitalizado y su mujer era atendida por los psicólogos; fue un mes negro, la familia quedó destrozada.

Saber lo que había sucedido era lo más importante para mí. Recogí el portátil de Eric, sus dos ordenadores, su tablet y busqué en su habitación todos los documentos y notas, miré entre sus libros de la facultad y sus apuntes. Me lo llevé todo a mi casa y pude comprobar con gran decepción que todo el material informático estaba limpio, los discos duros estaban formateados, los DVDs no contenían nada y los pendrives tampoco; eso hizo acrecentar aún más mis sospechas. Pude recuperar sus fotografías de familia y las de sus vacaciones con Amanda, que estaban en su ordenador portátil.

Tuve una idea y decidí telefonear a su novia, los padres de Amanda me dijeron que ella se encontraba muy afectada, había llegado de la facultad y permaneció encerrada toda la tarde sin salir de su habitación. Algo normal, tenían un futuro prometedor y toda la vida por delante hasta que pasó esto. Le dije a los padres de Amanda que era un gran amigo de Whitaker, el padre de Eric. Decidí preguntarles si podría tener una conversación con su hija acerca del joven, para esclarecer lo sucedido; me respondieron que no sabían cuándo podría ser, pues su hija se encontraba muy afectada por la muerte del chico. Sin lugar a dudas, habría que esperar a que las aguas se calmaran un poco; estoy seguro de que la desaparición del joven fue un duro golpe para la chica.

Estos dos jóvenes eran como luces en medio de las tinieblas, una promesa no sólo para ellos mismos sino que representaban esperanza para millones de ciudadanos de este país. Estoy seguro de que si Eric hubiera continuado con sus investigaciones, su talento habría ayudado mucho a solucionar el desastre de la terrible enfermedad. Amanda tenía su misma edad, 25 años, y también compartía la pasión por la ciencia. Ambos estudiaron juntos en Harvard y casi toda la carrera estuvieron unidos, pues se conocieron en el segundo curso; razón de más para pensar que Amanda era la única persona que podría aclarar la tragedia; empecé a temer por la vida de la chica.

Si los discos duros y todo el material informático que Eric poseía había sido borrado de forma deliberada, significaba que su muerte había sido planificada. Si Amanda era la persona que más información podía aportar sobre las últimas actividades de Eric, es posible que también estuviera en peligro. Empecé a estudiar la forma de protegerla, pero para ello, debía hablar con Whitaker, si es que quedaba algo de lo que fue alguna vez este hombre.

Entretanto las cosas con Lenka comenzaron a ponerse difíciles, ella observó como los últimos acontecimientos me estaban afectando. A veces me sentaba en el salón de su apartamento sin decir una sola palabra durante horas, cada vez hablaba menos, me comunicaba poco con ella. Estaba preocupada por mí.

—Estas muy distante, te necesito a mi lado cariño. —Dijo Lenka —Lo siento… Eric ha muerto y eso me ha afectado.

—Me cuesta sacar palabras de ti, estás aquí pero parece que estuvieras en otro lugar.

—Lenka; hay algo que no te he contado sobre mí.

—¿El qué?

—Padezco un pequeño trastorno de comportamiento y al principio no te lo dije porque pensé que no querrías nada conmigo.

—Dime

—Según dicen los psicólogos, tengo una doble personalidad o trastorno de identidad disociativo. Es como si tuviera otro yo, pero se manifiesta solo durante horas en las que estoy muy concentrado, casi siempre en el trabajo. Mis compañeros y mi jefe lo notaron por primera vez cuando observaron que murmuraba de forma rápida y atropellada palabras en voz baja. —Lenka me miraba asombrada—, es un desorden de la personalidad que por fortuna no me afecta demasiado, puedo hacer una vida normal. Hace algún tiempo que estoy asistiendo a terapia con un psicólogo, estamos haciendo sesiones con hipnosis, hipnoterapia.

—Es una cosa que tenías que haberme dicho desde el principio.

—Si te lo hubiera contado quizás me hubieras abandonado —Lenka se acercó a mí y me abrazo, yo me sentí reconfortado y aliviado de tenerla a mi lado, de ver que había una persona que estaba conmigo y que me quería a pesar de los problemas que había en mi vida.

—Cariño, cuéntame todo lo que se te pase por la cabeza por favor, quizás yo te pueda ayudar.

—No te preocupes, ahora mismo lo único que me inquieta es esto que ha sucedido. Estate tranquila y ten la absoluta seguridad que no tiene nada que ver con el trastorno que padezco, puede ser que ese desorden contribuya a que ahora esté así, pero es algo pasajero y no quiero que te angusties.

—Está bien, estoy contigo amor.

Lenka comenzó a desabrochar los botones de mi camisa, introdujo su mano en mi pecho y acarició mis pelos, pasando la palma de un lado a otro mientras yo sentía un agradable cosquilleo y la suavidad hizo que se me pusiera la carne de gallina. Poco a poco, fue bajando hasta llegar al ombligo y allí comenzó a hacer círculos con su dedo índice, en torno a él. Su mano fue aún más abajo y entonces… abracé a Lenka y le quite la camiseta. Ella se sentó sobre mi regazo. Sentía el aroma de su piel, me sentía seguro entre sus senos y el peso de ella sobre mí me causaba placer. Entonces comencé a juguetear con mi lengua en sus pezones, ella reía. La incliné sobre el sofá y le quite toda la ropa, así hicimos el amor, estábamos empapados en sudor. Yo me quedé callado durante varios minutos, sin decir nada, y pensativo, con la mirada perdida. Ella me acariciaba la cara con sus manos y me besaba, pero yo no le prestaba atención, mi mente estaba en otro sitio y la verdad es que no sabía muy bien qué era lo que estaba pensando. En eso, ella me pregunto: —¿Qué te sucede?

—Nada, no se…

—Te has quedado muy callado

—No te preocupes, no estoy pensando en nada.

—Mentiroso, estás pensando en algo, dime que.

—No, simplemente estoy así, sin hacer nada.

—Eso no puede ser, tú estás pensando en algo.

—Bueno, si tu lo dices.

—Dime una cosa cariño ¿A ti te gustaría que viviéramos juntos?

—Mi trabajo es muy complicado, sería difícil convivir.

—Eso es porque no quieres que vivamos juntos.

—No, no es así ¿De verdad quieres que vivamos los dos? Mi piso es muy pequeño.

—Bueno, déjalo ¡haz como si no hubiera dicho nada!

—No te enfades, todavía es pronto para decidir ese tipo de cosas y estamos en un momento difícil, ya sabes el peligro que hay fuera. —Lenka permaneció en silencio con la mirada hacia abajo— no te pongas así, no me gusta verte de esa forma.

—No pasa nada.

—Lenka por favor, me haces sentir culpable. Si quieres nos vamos a vivir juntos.

—No, no lo hagas, todavía es pronto para ti.

—En serio, podemos hacerlo, podemos vivir los dos.

—Cuando sea el momento y tú estés seguro.

—Mira, tenemos que hablar con tranquilidad, quiero que te animes. Te aseguro que al final estaremos haciendo una vida en pareja. Es lo que deseo, te quiero amor mío —volvimos a besarnos.




Capítulo XI 


Amanda

La única persona que podría aclarar lo sucedido era la novia de Eric, Amanda Lawson. Después del infructuoso intento de hablar con ella transcurrieron un par de meses hasta que decidí contactar de nuevo con sus padres. Ellos me dijeron algo sorprendente, la chica estaba embarazada de Eric. Dada la mentalidad católica y muy religiosa que tenían sus progenitores, estos animaron a la joven a que siguiera adelante con el embarazo y tuviera al bebé. Era algo muy importante que Whitaker debía saber, llevaba varios meses en tratamiento por depresión y la única persona que mostraba fortaleza era su mujer, nunca se separaba de él.

Quizás esta nueva noticia significara esperanza. Saber que Amanda esperaba un hijo de Eric y que iban a ser abuelos podría ser un aliciente para que Philip no se dejará morir y tanto él como Barbara tuvieran una buena razón para seguir adelante. Entretanto, no sabía si era lo correcto darle la noticia a Philip, quizás debía esperar a que los propios padres de Amanda decidieran divulgarlo. Como no soy un hombre al que le guste quedarse sentado, intente que sus padres me dejaran hablar con Amanda, quería tomar contacto con la chica para tratar de desentrañar el misterio que rodeaba a la muerte de Eric.

Los padres de la joven me dijeron que sería posible hablar con ella en un par de semanas, debía hacerse una serie de pruebas médicas. Pero antes de concertar una cita les pregunté si le habían dado la noticia del embarazo a los padres de Eric, me dijeron que si, que hablaron con Bárbara y que se alegró mucho por ello. Me reconfortó saber que esto representaría un pequeño rayo de esperanza para el matrimonio, además debía hablar con Whitaker antes de desplazarme a Harvard para contactar con Amanda.

Philip estaba mejor, le encontré mucho más sereno aunque había perdido peso, diez kilos en total. Me dijo que no había ningún problema en que fuera a hablar con Amanda, es más; si podía averiguar algo sobre la muerte de su hijo, el estaba de acuerdo en que me quedara el tiempo necesario en Harvard. Dicho y hecho, a la semana siguiente tenía una cita con la joven para conversar tranquilamente en una cafetería. Me encontré con Amanda, una joven hermosa, con una melena rubia preciosa y luminosa. Tomamos asiento y pedí dos cafés. Mientras daba vueltas con mi cuchara en la taza, deje pasar unos segundos, escuchando sólo el tintineo de la cuchara. Después miré a Amanda, ella ya me conocía puesto que había estado muchas veces con Eric, un gran amigo mío.

—Sabes una cosa Amanda, Nunca he tenido ocasión de preguntaros como os conocisteis.

—Es una historia muy bonita, recuerdo que estaba yo en la biblioteca consultando unos volúmenes muy gordos, entonces cometí la torpeza de intentar subir yo sola una pila de libros a la mesa, todo cayó por los suelos, menudo desastre. Eric estaba allí y corrió a ayudar. De esa manera nos conocimos, a partir de entonces casi todos los días nos veíamos allí y el siempre me ayudaba a llevar los libros; estudiábamos juntos y hacíamos resúmenes, la verdad es que nos complementábamos muy bien.

—En la Universidad es fácil establecer vínculos, sobre todo porque se coincide en lugares de estudio comunes. Sé que estabais prometidos ¿Cuándo disteis el paso de formalizar vuestra relación?

—Yo le gustaba mucho a Eric y la verdad es que él también a mi, un día decidió invitarme a cenar. Pero estaba un poco nervioso y no sabía cómo dar el primer paso, traté de ayudarlo acercándome a él, mostrando interés por todo lo que decía, pero Eric no parecía reaccionar. En ese momento hizo algo sorprendente: Me saco al balcón de su casa, me mostró las estrellas con un telescopio y después me pidió que nos casáramos, yo le dije que sí. Apartó el telescopio durante unos segundos y comenzó a besarme, cada vez estábamos más excitados y al final terminamos haciendo el amor allí mismo, ¡en el balcón!

—Conozco la formación religiosa que tienes tú y tus padres, no puedo creer lo que me dices —dije asombrado.

—Es verdad que mis padres son católicos practicantes, pero a pesar de ello no estoy del todo de acuerdo con sus ideas. Reconozco que la mayor parte del tiempo he tratado de satisfacer la opinión de mis progenitores, pero tengo mis propios principios y convicciones, los cuáles difieren en algunos aspectos de los de la religión, sobre todo teniendo en cuenta que mi formación es ante todo científica.

—Vaya, la verdad es que creí que pensabas igual que ellos y que tenías fuertes convicciones religiosas.

—Durante un tiempo sí, mi niñez y adolescencia, pero con la madurez no. Siempre he tratado de complacer a mis padres, luego empecé a vivir de la forma que yo quería.

—¿No siempre has estado con Eric?

—No siempre, pero no sabría cómo decirlo sin avergonzarme por ello, aunque no hay motivos para sentirme así. Además, Eric y yo siempre hemos tratado de no “aburrirnos”.

—Precisa, por favor.

—Bueno, somos jóvenes y hemos probado diferentes cosas, algunas parecerían locuras pero no tienen nada anormal. En una ocasión llegamos a ir a uno de esos lugares donde se intercambian parejas.

Me quedé boquiabierto, siempre pensé que Amanda era una chica recatada y nunca me imaginé que tuvieran una sexualidad tan liberal.

—Bueno, no me parece mal, es tu vida privada.

—Perdona que te cuente estas intimidades pero ahora que Eric se ha marchado, no tengo a nadie más a quien se lo pueda decir. Sé que en el pasado salvaste la vida de mi novio y también conozco la gran amistad que te unía a él. Creo que puedo confiar en tí. —Cogí la mano de Amanda, era muy suave y me fijé en sus ojos azul claros. Su rostro era precioso y trate de de hacerle llegar mi afecto y apoyo.

—Por supuesto, puedes confiar en mí. Apreciaba mucho a Eric y siento que se haya ido; no sé si sabes que estoy aquí para tratar de esclarecer el enigma de su muerte. No creo que Eric quisiera echar a perder su futuro.

—Si, de eso estoy segura.

—Amanda quiero que me cuentes todo acerca de sus últimas investigaciones alrededor del virus Z (P3N3) —creí que era el momento de ir al grano y buscar algo.

—En la gripe salvaje hemos trabajado juntos y averiguamos algunas cosas sobre la naturaleza verdadera del virus. Esto puede parecerle algo polémico.

—Explícame por favor.

—Llegamos a la conclusión de que este virus tienen un origen artificial, en realidad parece ser la mezcla de material genético de diferentes agentes patógenos. Pero es algo que debería ser contrastado con mayor exactitud.

—Lo que dices es sorprendente ¿Sabes si Eric guardaba un registro sobre las investigaciones que estaba realizando?

—Sí, en realidad de todo lo que estábamos llevando a cabo tanto él como yo, pero era Eric quien se encargaba de archivar y ordenar toda la información.

—Debo darte una mala noticia, todos esos datos se han perdido —dije apesadumbrado.

—¿Cómo? No puedo creerlo, usted ha estado en la habitación de Eric ¿No ha conseguido encontrar nada?

—No, los discos duros han sido borrados y los DVDs han desaparecido, sustituidos por otros vacíos.

—¡Increíble!

—La policía ha estado vigilando la entrada de su casa desde que Eric murió, y nosotros tenemos acceso a información privada pero tampoco hemos podido precisar quién ha accedido antes o después de su muerte y haya podido borrar toda la información.

—¿Piensa que nuestras investigaciones tienen alguna relación con la muerte de Eric?

—Hay muchas cosas que me parecen extrañas, desde su muerte hasta el hecho de que desaparezca vuestra investigación sobre el virus.

—¿Y?…

—Es probable que exista relación, aunque también puede ser hecho con la intención de despistar a la policía. Lo que me acabas de contar sobre el virus de la gripe salvaje es muy interesante ¿Un virus de diseño? Es decir, creado en un laboratorio.

—Si, no quiero ser conspiranoica, pero podemos decir que se trata de un patógeno obtenido mediante la unión de material genético existente.

—Pero eso ahora son sólo palabras, puesto que no existe ninguna prueba científica que lo demuestre. Los datos de vuestras investigaciones ya no existen.

—En efecto, habría que empezar desde el principio y generar nuevas pruebas.

—De modo que tú eres la única persona que conoce de antemano información sobre las investigaciones que realizó Eric.

—Si, eso me coloca en una situación delicada ¿verdad?

—En efecto, si Eric ha sido asesinado y la razón fueran sus investigaciones sobre la pandemia, tu eres la única persona que aún dispone de datos, están en tu cabeza y quizás por eso, Eric ha muerto.

Amanda se quedó pensando un rato, su madurez era una de las cualidades que cambiaron la vida de Eric. En esos instantes en los que ella meditaba y sopesaba su situación actual, dejé volar mi imaginación y pude verla sobre mí, mientras escuchaba su risa melodiosa, viendo sus bonito cuerpo y su pelo alborotado. Era tan bonita; desde su manera de caminar, su forma de hablar, tan sensual… y su inteligencia. Cualquier hombre habría caído a sus pies. Desde luego, no podía encontrarle ningún defecto y todo lo que había en ella me resultaba hipnótico y atrayente.

—Dime Amanda, estas preocupada, ¿es cierto?

—Sí, pero mucho más por mis padres y familia que por mi misma. Por supuesto, también por el futuro hijo que espero.

—Encontraremos la forma de protegerte, pero si te soy sincero y ante los hechos que se nos presentan, no me fío de nadie y creo que el gobierno no te puede ayudar. —Era la primera vez que decía algo semejante, siempre he creído en el sistema y nunca me he planteado dudas acerca de ello, pero las circunstancias eran tan sospechosas que imaginé que cualquier intento de poner a la chica en otras manos podría significar un peligro para ella.

—En ese caso nadie puede saber que estoy siendo protegida. Debe ser un secreto para todos.

—Sí, pero, ¿de qué forma te incluyo en un programa de protección? No puedo hacerlo por mi cuenta ya que no tengo potestad para ello, antes debo notificarlo a mi superior y este a los suyos.

—Pienso que la solución no es un programa de protección, cualquier cosa oficial implicará ponerme al descubierto, —dijo Amanda.

—De algún modo debes desaparecer hasta que todo haya sido aclarado.

—Sí y solo existe una forma, —dijo ella con seguridad.




Capítulo XII 


Viviendo con Amanda

Y así es como Amanda terminó viviendo en mi pequeño piso. Para que Lenka no se enterara, le dije que estaba haciendo reformas, que había averías en mi casa y estaba cambiando las cañerías, no se podía enterar hasta que todo hubiera terminado. Sorteé las dificultades e hice todo tipo de malabarismos para mantenerla oculta y la verdad es que dio resultado. Tan sólo sus padres sabían que estaba viviendo conmigo y la versión que ellos contaron es que estaba de vacaciones. La vida con Amanda era muy grata, muy agradable vivir con una chica así, era educada, ordenada y cuidadosa. Durante las primeras semanas me resultó difícil acostumbrarme a tener una mujer tan hermosa durmiendo a tan sólo unos metros de mi habitación, ella se encargaba de limpiar el piso, plancharme las camisas, etc. Cada vez estaba más deseoso de llegar del trabajo y encontrármela en mi casa. El aroma de su pelo, los perfumes que usaba, ver su ropa cuidadosamente doblada sobre la cama y encontrarme el uniforme perfectamente doblado y planchado.

Pero más allá de ser tan atenta y cuidadosa, estaba su inteligencia y dominio sobre cualquier tema; por supuesto, la belleza y sensualidad que desprendía era lo que más me turbaba. Apenas dos semanas y ya estaba empezando a sentir algo extraño. Aquello no era bueno, estaba embarazada y encima era muy joven para mí, casi 20 años de diferencia. Aunque dicen que en esto del amor no existen edades, pero no podía engañar a Lenka, ella también estaba pendiente de mi y habíamos compartido tantas cosas y tantas pasiones…

Siempre me encontraba a Amanda trabajando frente al ordenador, en eso se parecía a mí, también me quedo absorto delante de la pantalla, a veces me despierto en mitad de la noche sentado en la silla y con el monitor encendido como una luz fantasmal en medio de la oscuridad del salón. Cuando esto me sucede no me acuerdo de nada, ni de como he llegado hasta ahí, realizo el trabajo de la oficina totalmente inconsciente, parece que eso es lo que hago cuando estoy así. Tuve mucho cuidado de que ella no me viera hacerlo y trasladé mi equipo a mi cuarto.

—Hola Kevin, tienes mala cara hoy ¿No duermes bien? he notado que trasnochas muy a menudo, —dijo Amanda.

—Últimamente no tengo buenas digestiones y suele quitarme el sueño.

—Quieres que te prepare algo, quizás una infusión.

—No te preocupes, no quisiera quitarte tiempo de tu trabajo.

—Kevin, déjame que te cuide, —aquello que dijo me hizo sentir un poco turbado.

—Es extraño que te quedes tanto tiempo en mi casa. Aún no terminó de acostumbrarme y con ello no quiero decir que no me guste que estés aquí, es todo lo contrario, me encanta y lo sabes Amanda.

—Kevin, no sabía que te quedabas en vela durante las noches.

—Si… soy un trabajador nocturno, me concentro mejor a esas horas.

Amanda estaba haciendo muchas preguntas, creo que no podría ocultar durante mucho tiempo mi afección: Con Lenka me sucedió algo parecido, solo que ella y yo aún no vivimos juntos. Mientras Amanda me preparaba una manzanilla, me fijé en sus caderas y en la forma en que se movían de un lado hacia otro mientras esperaba que el microondas terminara.

—Aquí tienes Kevin, —Amanda se inclinó sobre mí y no pude evitar observar el escote de su camiseta, elevando con ello mi tensión sexual— ¿necesitas algo más? —Dijo.

—No, no te preocupes esto ya es el colmo de la atención, debes ir a hacer tus cosas y continuar con el trabajo, deja que me ocupe de todo y permíteme que friegue los platos.

—Pues me parece que me he adelantado Kevin. —Dijo Amanda.

—Oh, vaya, ¿de dónde sacas tanto tiempo para ser tan atenta?

—Bueno la clave está en saber organizarse y no perder tiempo, soy una mujer que todo lo que hace tiene un propósito, —Amanda me miraba con intensidad y se acercó mucho cuando pronunció esas palabras.

—Una meta, un objetivo, si esa es la clave de todo lo que hacemos en nuestra vida. Es una lástima que perdamos el tiempo disipando nuestras energías en cosas que no llevan a nada, ¬—le dije yo.

—Sabes, Kevin me alegra mucho estar aquí contigo y creo que eres la única persona en quien puedo confiar. Bueno, aparte de mis padres, pero mientras estaba con Eric centré toda mi vida alrededor de él y ahora me siento sola.

En ese momento Amanda estaba muy cerca y cuando me dijo eso… la bese. Ella me correspondió, no paramos de abrazarnos y de besarnos, hicimos el amor. Después pensé fríamente en lo que sucedió y no pude arrepentirme porque lo que sentía era fuerte. Sé que Lenka es muy buena y me ha sido fiel todo el tiempo, cosa en la que yo le he fallado. Espero que el cielo me perdone por ello, a veces me siento mal, pero hay cosas que la razón no puede entender, sólo sentir.

Amanda era una mujer increíble, tan joven y tan bella ¿Como podría interesarle yo? que podía ver ella en mi? Pero ahí estábamos, uno frente al otro. En un momento ella dejó de leer su libro y vino a sentarse a mi lado.

—Vengo a hacerte compañía, es muy aburrido estar los dos en silencio, un poco tenso.

—¿Tensión sexual? —Dije con ironía.

—¡No seas tonto! Ya estás pensando en lo mismo ¿me deseas?

—Es una pregunta directa, tanto que a lo mejor eres tú la que siente interés.

En ese momento ella se incorporó, se puso frente a mi, se sentó en mi regazo, con sus brazos sobre mis hombros y dijo:

—¿Y si fuera así?

Me besó, me volvía loco ¿Quien podía resistirse a ese volcán? la cogí y me la llevé con sus piernas entrelazadas a mi cintura a la cama. Le quite la ropa, en sólo dos segundos había conseguido excitarme como nadie, Amanda era tan directa, iba tan rápido hacia lo que quería, sin perder tiempo en el camino, me daba mucho morbo. Y vaya que si era excitante, me quité los pantalones de forma atropellada, al igual que el resto de la ropa. Hicimos el amor hasta que no pude más. Ella sabe como hacerme perder la cordura, puede dominarme, moldearme a su gusto. A veces pienso si es peligroso para mí, estar con una mujer que sabe manejar mis emociones y pulsiones internas.

No nos cortamos un pelo, estábamos tan excitados que hicimos muchísimo ruido, en la cama, gimiendo, empujando, tirando cosas al suelo ¡qué desastre de habitación! Recoger y ordenar aquello después de aquella batalla fue laborioso; Es una jovencita con furia, se puso sobre mí y empezó a mover su pelvis de forma rabiosa, de un lado a otro. Casi no pude contenerme, pero evite llegar pronto al clímax, pude lograrlo y prolongar aquel momento. Terminamos exhaustos, envueltos en sudor y jadeando de cansancio. Por fortuna, me mantengo en forma, hasta que el cuerpo aguante.

Hacíamos el amor a menudo, era de de esperar que dos personas que viven juntas y se atraen terminen así. Después he pensado las cosas y me doy cuenta que Amanda quizás sólo busca protección y se asegura de ello siendo dueña de mi corazón. Su vida corre riesgo y está embarazada… es duro admitirlo, pero no creo que esté enamorada de mí. La experiencia que he vivido en mi vida me dice que esto dañará mis sentimientos y me hará sufrir cuando termine todo con la chica. Una noche decidí hablar con ella de forma tranquila, meditada y sopesar los pros y contras de nuestra “posible” relación. Llegué a casa temprano, sobre las ocho y ella se había quedado dormida en el sofá con la televisión en marcha. Supuse que no era el momento de despertarla así que decidí esperar y mientras tanto me puse a trabajar en mi ordenador, cerré la habitación y me dejé llevar por esa fiebre que me embarga cuando abro el panel de administración de la NSA.

Los nombres empiezan a fluir en la pantalla de arriba a abajo y junto a ellos, el icono de un triángulo me da acceso a toda la vida de cada persona, sus conversaciones telefónicas, sus correos, sms, mensajería electrónica, redes sociales, las consultas que realizan en Internet y sus facturas, movimientos de cuentas bancarias… lo tengo todo, ¡todo! nada se escapa. Me siento feliz de tener bajo control tantas vidas, incluso la de Mariane, su vida ya extinta y el historial de ésta. Paso horas en ese estado semi hipnótico y después no recuerdo nada, solo una vaga idea de haber estado ahí, recibiendo y organizando datos. Quizás entran en mi cabeza y después permanecen en algún lugar de mi mente, pero ¿donde? ¿para qué y por qué me sucede esto? es curioso que siento una especie de adicción por abandonarme a este estado, luego no recuerdo nada sobre las acciones que he tomado, pero siento la gran seguridad de haber realizado un trabajo perfecto. Soy consciente de que es mi patología la que se manifiesta y prefiero que lo haga en casa porque cuando lucho por evitarlo, termina sucediéndome en cualquier lugar y entonces no puedo controlarlo, mi mente se nubla en la oficina y después…




Capítulo XIII


Descubierto por Amanda

En fin, mientras lo pudiera mantener a raya todo iría bien. Cuando desperté de mi hipnótico estado, habían transcurrido ¡tres horas! demasiado tiempo, me froté los ojos con las manos y estiré los brazos tratando de desentumecerme, después fui al salón para ver qué había sido de Amanda. Me encontré una sorpresa, porque la vi sentada en el sofá y estaba mirándome directamente a los ojos, me pareció extraña su mirada. Creo que me vio cuando estaba en trance.

—Debes pensar que estoy loco, quizás me drogo o soy un tarado, —le dije deduciendo la situación.

—Que va, eres más trabajador y eficiente de lo que pareces, —dijo Amanda.

—No se que habrás visto.

—Trabajabas a gran velocidad y repetías en voz baja muchos nombres, impresionante, tienes un coco excelente.

—¿Estás asustada Amanda? —Contesté.

—Un poco —dijo ella.

—De acuerdo, padezco un trastorno de identidad disociativo, conocido como doble personalidad. Pero es algo de lo que no debes preocuparte, pues la afección que tengo es muy leve y apenas se manifiesta; además, estoy en tratamiento.

—¿Tratamiento psiquiátrico? —Contestó Amanda.

—No, de momento psicológico, voy a sesiones de hipnoterapia.

Amanda continuaba observándome de una forma extraña y se encontraba seria e inmóvil, aquello no hacía más que causarme nerviosismo y ahora que había descubierto mi trastorno no sabía cómo reaccionar. Quizás lo que más me asustaba era que dejara de sentirse atraída por mi. Me quedé sentado frente a ella cabizbajo y derrotado.

—Kevin no te sientas mal, nadie es perfecto. Comprendo cómo te sientes, pero también debes entender que no me lo esperaba y como es lógico estoy sorprendida, no me lo tomes mal, por favor. —Sus palabras hicieron que me sintiera mejor, aunque estaba avergonzado ¿Qué iba a pensar una mujer como ella, tan joven y hermosa? Me dio tanta rabia de que hubiera descubierto mi secreto, aunque por otro lado era inevitable. Lo que ocurre es que tenía una falsa sensación de seguridad, en mi casa siempre he pensado que lo tenía todo bajo control, de la misma forma que cuando accedo a datos de miles de ciudadanos.

Amanda miró para otro lado, no podía disimular su intranquilidad. Creo que debió escuchar cosas que le asustaron:

—Dime Amanda ¿Qué es lo que he dicho mientras mi otro yo estaba al mando?

—Eh… nada importante, solo nombres de persona, apellidos, profesiones… todo un poco inconexo. —Amanda continuaba mostrándose nerviosa al responderme.

—Bueno, ya sabes que soy AIA y manejo grandes cantidades de datos. Si tienes algo que contarme y deseas que te ayude a estar a salvo, deberás confiar en mí.

—Confío en ti Kevin, solo dame un tiempo para acostumbrarme a “este pequeño problema”

—¿Problema?

—Si Kevin, es innegable que tienes otro “yo” que trabaja con datos de agencias internacionales de espionaje y no eres inconsciente de lo que sucede mientras trabajas, eso es un pequeño “gran problema” para nuestra seguridad.

Como siempre, Amanda solía enfocar las cosas de manera más realista. Yo me quedé en silencio unos minutos, siempre había pensado que mi trastorno de identidad, como mucho, me ayudaba en mi trabajo y era la primera vez que comenzaba a desconfiar de mí mismo.

—Está bien, veamos; entonces el peligro estriba en que mi “doble” puede informar de todo. Pero hay un problema Amanda.

—¿Cuál?

—Si no doy rienda suelta a mi otro “yo” y lo reprimo, después no podré controlarlo. —dije.

—¿Cuando surge tu doble personalidad? —Dijo Amanda.

—Casi siempre en momentos de alta concentración frente al ordenador. Basta con que enfoque mi mente.

—¿Cuando lees también?

—No, nunca; solo frente al ordenador, me pasaba en el trabajo y por eso empecé a hacer horas por la noche. Para que se manifestara solo en esos momentos, y de ese modo no me suceda en horas laborales.

—Que raro, por cierto Kevin; no te gusta ver la tele ¿Por qué? —dijo Amanda.

—La televisión también puede causar eso.

—Luces parpadeantes… —replicó Amanda.

—¿Como?

—El haz de luces parpadeantes de las pantallas tiene un efecto hipnótico sobre tu conciencia, tu trastorno de identidad se manifiesta ante ese estímulo.

—Puede ser, pero no nos sirve de mucho saberlo.

Amanda estaba muy seria y pensativa, me miró varias veces y empezaba a ponerme nervioso.

—¿Qué, se te ocurre algo?

—No solo es que…

—Dime.

—Nada, son ideas que no están fundamentadas en nada sólido, dejémoslo. El principal problema es controlar a tu otro “yo” para que no informe de lo que estamos haciendo a nadie. ¿Existe alguna forma de saber si ha filtrado información? —dijo Amanda.

—Claro, puedo saberlo ¿Quieres que lo compruebe?

—Si

Tras acceder al sistema y comprobar las comunicaciones vi que no existían datos sobre Amanda. Podíamos estar tranquilos. Ella daba vueltas alrededor de la mesita del salón.

—¿Y si das rienda suelta a tu doble versión observando la tele?

—No siempre funciona, lo he intentado muchas veces

—Pues hay que encontrar la forma de estar seguros de que no habrá filtraciones, Kevin, tenemos que controlar a tu doble.

Me sentí algo incómodo en esa situación, como culpable de haber hecho alguna travesura. No me gustaba que Amanda tuviera que resolver esto. Mi problema mental me causaba sensación de inferioridad.

—Explícame la operativa de tu panel para que pueda mantenerte a raya —Me quedé asombrado con sus palabras.

—No es necesario Amanda.

—Es la única forma de que te controle si te encuentro en estado de semiinconsciencia por las noches —dijo.

—No es la solución, tendrás que vigilarme continuamente.

—Tenemos que impedir que accedas al equipo —replicó Amanda.

—Eso hará que sea incontrolable y que mi pequeño problema se convierta en uno grande.

—¿No basta con cortar el acceso a Internet? —dijo .

—Es lo mismo que impedirme acceder, mi doble mantiene cierto nivel de conciencia y no podré controlar sus manifestaciones, se volverá “hiperactivo” si lo reprimes.

—Vaya, te tienen perfectamente controlado —dijo con cierto tono de ironía, no me gustó.

—¿Qué has querido decir con eso Amanda? —Desvió la mirada intentando evitar la responsabilidad.

—Amanda, si tus palabras significan lo que estoy pensando estás en un error. Tengo una patología y por desgracia tengo que convivir con ella. Pero no vengas ahora con teorías conspirativas. No son propias de una persona con tu formación —Amanda abrió los ojos asombrada.

—Creo que no eres consciente de tu posición en este momento. ¡El luchador contra los disidentes conspiranoicos! ¿Y por qué estoy aquí ahora? ¿Acaso no me mantienes escondida porque no te fías de tus propios jefes?

Me hizo poner los pies en tierra firme, efectivamente, Amanda podía ser víctima de un complot para asesinarla ¿Podía yo ser una víctima de otra intriga para mantenerme bajo control? pero sacudí mi cabeza y no permití que esas ideas calaran en mi cabeza.

—No existe razón para controlarme y manipular mi mente. Soy un agente ejemplar, fiel a la cadena de mandos. He participado en muchas misiones con éxito. Mi moral es incorruptible y mi nivel de profesionalidad y eficiencia muy alta —Afirmé satisfecho.

—Precisamente por eso, Kevin. Si eres tan buen soldado, quizás no estés de acuerdo con ciertas prácticas de tus colegas —sentenció ella.

—Deja de decir tonterías, si nos ponemos a pensar de ese modo, no llegaremos a ninguna conclusión. Esa mentalidad conspirativa nos impide buscar soluciones, si todo el mundo está conspirando ¿En qué vamos a creer?

—No saques las cosas de su contexto, lo único que trato de transmitirte es que hay que barajar todas las hipótesis. Todo es posible, vamos a ser precavidos.

—Si existe la posibilidad de que esté siendo manipulado ¿Qué sugieres?

—Debo tener acceso a tu panel de operaciones y saber como funciona.

—¡Eso es una locura! no puedo permitirte acceder a datos de inteligencia.

—Confía en mí Kevin.

—Aunque esté protegiéndote, lo que me pides es imposible y además peligroso. No eres un agente como yo. Si descubren lo que he hecho…

—…y si descubren que me mantienes escondida porque estuve investigando la posible creación artificial de un virus… Kevin, te has convertido en un disidente conspirativo, un sospechoso de terrorismo.

Las palabras de Amanda me provocaron impacto. Había tirado por la borda mi profesión, casi sin darme cuenta.

—Kevin, eres un hombre bueno y por eso me has escondido en tu casa… —No era del todo cierto, deseaba a esa mujer…

—Confía en mi, por favor… Dime, que va a ser lo próximo que hagas ¿Ponerme en la lista roja por esto que te he dicho? Me estás ocultando en tu casa —Dijo ella.

Me di cuenta de la actitud manipuladora que estaba manteniendo, buscaba por todos los medios acceder a los programas de la NSA para la vigilancia mundial. Después se acercó a mí y acarició el cabello. Se me erizaron los pelos del brazo al poner sus manos en mi cuello. No podía resistirme, era tan hermosa y sus ojos reflejaban mis emociones. Quizás por eso tenían tanto poder sobre mí.

—Kevin, tenemos que buscar una solución, si tu trastorno de identidad nos delata, ambos seremos capturados y unos trenes nos esperan para llevarnos directamente al campamento FEMA más cercano, del que nunca saldremos vivos —aparté su mano con brusquedad de mi rostro.

—No digas falacias conspirativas, el FEMA se dedica a contener, tratar a los enfermos de gripe y reeducar a disidentes como tú —las lágrimas manaron del rostro de Amanda.

—Cuando abrirás tu mente Kevin ¿Que esperanza tenemos si no me escuchas? —bajé mi rostro abatido, deseaba tanto como ella salir de ese callejón, pero no tenía derecho a destruir mis fuertes convicciones. Todo contra lo que he luchado estos años, no se puede derribar ese muro que me había hecho ser la persona que soy y que me gustaría que Marianne pudiera ver, un hombre con un puesto de responsabilidad, que lucha para mantener el orden y detener a criminales.

Nos quedamos un rato sentados en el sofá de mi casa, el uno junto al otro, en silencio y sin decir nada. Ambos éramos conscientes del problema en el que nos encontrábamos y mi reacción fue acariciar los dorados cabellos de Amanda, secar con mi dedo las lágrimas que lentamente bajaban por su mejilla y acercarme a sus labios. Besos y más besos, suaves y lentos. Sus labios, lisos, sedosos, blandos y esponjosos. La luz estaba apagada y solo entraban en aquel salón vagos reflejos de las luces de neón procedentes de anuncios luminosos. En mi piso de Manhattan, dándonos ternura y cariño, concediéndonos una tregua para sentir algo de pasión irracional en un mundo difícil y complicado.

Esa noche no me levanté de la cama para que mi doble pudiera acceder a la NSA, pienso que tres horas fueron suficientes para satisfacer las ansias de libertad de mi otro yo. Amanda dormía sobre mi pecho y yo acariciaba su rostro con mi mano izquierda. Estaba acurrucada sobre mí y enroscada entre mis piernas, parecía no sentir preocupación alguna. Pero ambos sabíamos que nos encontramos en graves aprietos. ¿Como puedo saber que mi trastorno de identidad no informará del ocultamiento de Amanda?

Aunque según he podido constatar, mi actividad se limita a clasificar perfiles existentes de los datos de programas de vigilancia pertenecientes a la NSA como el PRISM que permite la vigilancia masiva de ciudadanos de la Unión Europea o XKEYSCORE que permite buscar metadados en el contenido de correos electrónicos y otras actividades como búsquedas y conversaciones en redes sociales. Eso es a lo que me limito cuando me veo afectado por la fiebre que embarga mi conciencia, pienso que de lo que sucede en el mundo no virtual de los datos no informáticos se ocupa mi conciencia actual, mi verdadero yo. Pasé varias horas en vela, pensativo y obsesionado por esa idea. A la mañana siguiente cogí mi casco y me dirigí raudo y veloz por las calles de Manhattan hacia mi oficina de agentes de inteligencia antiterrorista.

Hacia las doce del mediodía recibí una llamada de Lenka, quería verme y me necesitaba. Ya no sentía lo mismo por ella, desde que empecé a mantener contacto con Amanda me aparté paulatinamente de Lenka y creo que se estaba dando cuenta de que algo iba mal. La notaba angustiada, por eso traté de tranquilizarla y quedamos al finalizar mi jornada, casi en la noche. No podía avisar a Amanda porque eso significaría que los datos de nuestras conversaciones telefónicas serían accesibles a otros agentes, de hecho, ya habíamos acordado que nada de programas de mensajería, así como tampoco habría acceso a Internet ni redes sociales. Era necesario que prescindiera de las telecomunicaciones y si me demoraba en llegar tendría esperar, ser paciente y cautelosa. Quería terminar mi relación con Lenka pero no era el momento apropiado, eso podría significar que se descubriría el pastel, nada recomendable en estos momentos. Por lo tanto, debía fingir y prolongar la situación muy a mi pesar, no quería hacerle daño, seguía sintiendo afecto por esa mujer pero no como antes.

Aunque mi postura era egoísta, no podía actuar en contra de mis sentimientos; a veces pensaba que esa situación era transitoria y cuando Amanda dejara de estar interesada en mi, yo volvería a sentir lo mismo por Lenka. Quizás me engañaba, el corazón es más complejo que los programas de vigilancia a los que estoy acostumbrado. Cuando nos vimos, mi distanciamiento se hizo palpable. Además la necesidad de cariño de Lenka me hacía sentir incómodo y al mismo tiempo culpable. Era un absoluto idiota ¿Cómo podía pensar que lo mío con Amanda iba a funcionar? Ella estaba embarazada de Eric y era demasiado joven. Por otra arte, primero había que eliminar el peligro que se cernía sobre nosotros. Si fueran ciertas sus investigaciones quedaban otras preguntas por responder.





  Capítulo XIV



  Infidelidad


  —¿Qué es lo que sucede cariño? hace tiempo que te necesito, haces caso omiso de mis llamadas y mis mensajes —dijo Lenka.


  —Estoy en una situación difícil, sabes que mi trabajo es complicado y no quiero que te angusties ni pienses que te he dejado de querer, es que estoy abrumado por todo. Tranquilízate por favor y no sufras por mi.


  —Me siento sola, necesito que me abraces, que me beses, que estés conmigo —sus ojos se humedecieron.


  —Estoy aquí para todo lo que necesites, por favor no te sientas así —mis palabras eran vacías y no iban acompañadas de las muestras de afecto a las que ella estaba acostumbrada.


  —Quizás has conocido a otra persona, no soy estúpida, no me hagas sufrir… por favor —dijo Lenka entre lágrimas.


  —No pienses eso, solo estoy pasando por un momento complicado.


  Abracé a Lenka y la besé, intenté hacerle llegar el cariño que ella buscaba en mi para que sintiera que estaba a su lado. No era conveniente que siguiera sospechando y tampoco el momento apropiado para terminar esa relación. Por otra parte, no puedo seguir dando vueltas tal y como lo hacía a los treinta. Esa era una razón más que suficiente para apostar por una relación junto a Lenka; que me estuviera enamorando de Amanda era complicado para mi futuro y ya de por sí el presente es difícil, pues estoy poniendo en peligro mi vida. Puede que hubiera arruinado mi profesión, los agentes de inteligencia antiterrorista siempre acabamos por saber todos los detalles de cada persona. No hay nada oculto y toda la información se guarda; es muy difícil esconderse. Eso me hacía perder confianza en mis capacidades para proteger a Amanda.


  —¿Que es lo que está pasando en tu piso? hace mucho tiempo que me dijiste que estabas reformándolo. Creo que has conocido a otra mujer.


  —Por favor Lenka, no digas esas cosas. De ahora en adelante trataré de estar más tiempo a tu lado.


  Nos abrazamos y creo que conseguí hacerla creer que estaba pasando por una situación complicada, lo cual era cierto. No se como resolvería ese problema, en mi interior estaba decidido continuar con Amanda, pensaba que nuestra diferencia de edad y el embarazo no eran inconvenientes, todo lo contrario porque podían unirnos aún más. Podría ser el padre de su hijo y mi experiencia en la vida sería un complemento más para el, que enriquecería nuestra convivencia. Aunque Amanda no era una persona falta de conocimientos o experiencias, se trataba de una mujer de gran inteligencia y no necesitaba alguien como yo, con ese trastorno de identidad disociativo que nos causa tantos problemas, esa era la principal amenaza.


  —Vamos a tu piso ahora mismo, si quieres que crea en ti debes mostrarme la verdad —Lenka consiguió ponerme inquieto— ¡Vamos ahora mismo!


  —No es posible cariño, sólo yo sé moverme sin destrozar nada, no te preocupes, está todo a punto de terminar y pronto podrás verlo.


  —Exactamente qué es lo que está pasando en tu casa, dime qué tipo de de reformas estas efectuando que ni siquiera puedo acercarme a diez metros, esa estúpida mentira no puede colar en ninguna parte.


  —Lenka, este viernes vendrás a mi casa y verás que no sucede nada. Las cañerías estaban estropeadas y han tenido que levantar paredes y suelos, sólo eso. Mañana estará todo casi terminado y podrás entrar sin problema y quedarnos allí todo el tiempo que desees —No era el momento de decírselo, no era el momento…


  —Perfecto, podemos quedar en tu casa después del trabajo, además tengo día libre, de hecho lo he pedido para estar contigo — dijo Lenka.


  —Bien, nos encontraremos en mi piso ¿Quieres que vaya a recogerte?


  —No es necesario Kevin, estaré esperando en tu puerta.


  —Estás sacando las cosas de quicio y este tipo de actuaciones forzadas no me gustan, me hacen sentir incómodo cariño. Noto una actitud en ti demasiado inquisitiva.


  —¿Entonces qué propones que hagamos? Porque no dejo de dejar mensajes en tu correo electrónico, tu móvil, llamadas perdidas, etc. y la mayoría de las veces sólo recibo excusas estúpidas para que no podamos vernos. Aquí está sucediendo algo, si deseas terminar nuestra relación dilo ahora mismo — Lenka tenía lágrimas en sus ojos cuando dijo esto.


  —Por favor, no sufras más, mañana nos veremos en mi casa.


  Nos dejamos y la abracé con fuerza; estaba nervioso por este problema nuevo pero no quería hacerla sufrir, sentía mucho afecto por ella. Había sido un gran apoyo en mi vida encontrar a esa mujer y me sentía culpable y desagradecido por lo que estaba haciendo.


  



Capítulo XV


Controlando mi doble personalidad

Volví a casa nervioso, tenía un nuevo problema que solucionar. Por una parte mi doble personalidad que era una amenaza y podía desvelar todo el asunto de Amanda, y por otro, Lenka. Para que pudiera visitar mi casa Amanda debía refugiarse en otro lugar.

Amanda trazó un plan:

—Puedes reservar una habitación de hotel para mí pero esos movimientos serán peligrosos porque quedarán registrados— La solución final fue decirle a una persona de confianza que reservara esa habitación, pagándola yo, por supuesto.

Contacte con un fiel amigo mío con el que hacía mucho tiempo que no hablaba. Por fortuna vivía muy cerca, también residía en el distrito de Manhattan, su nombre era Darren Cooper; le dije que tenía un “pequeño lío sentimental” y que si me ayudaba le estaría eternamente agradecido, tomamos cerveza y nos contamos viejas aventuras. Darren era amigo mío desde hacía casi veinte años, así que no hubo problemas a la hora de reservar una habitación, yo le entregué el dinero y él siguió mis instrucciones al pie de la letra, de manera que Amanda pudo refugiarse allí durante unos días. Lenka permaneció conmigo durante dos días y medio. Después me sentí como un absoluto miserable por lo que estaba haciendo, pero aquella idea no me duró demasiado tiempo, cuando volví a ver a Amanda me hizo perder de nuevo la cabeza.

De todas formas, el principal problema era controlar el trastorno disociativo que padecía, ya que, podía revelar todo lo que estaba pasando en mi casa. Ella pensaba que mi afección podría ser fruto de una manipulación de terceras personas; sea como fuere, debíamos pensar algo para estar seguros y que no habría filtraciones a través de los programas de espionaje. Teníamos que permitir acceso al panel de inteligencia a mi doble identidad, porque en caso de no hacerlo, se manifestaría en horas de trabajo y podría informar de mis actividades privadas.

Amanda pensaba que quizás existía un modo de eludir ese problema, ella creía que se podría controlar mi trastorno, hicimos algunos experimentos frente a la pantalla de televisión con diferentes tipos de imágenes luminosas, sonidos, etc. ninguno de ellos surtió efecto así que decidimos esperar hasta el momento en que mi otro yo tomara la iniciativa por las noches y se pusiera delante del equipo, porque ahí es cuando Amanda debería tomar nota de todo lo que sucedía para ver de qué forma podría atajar ese comportamiento. No obstante, eso significaría que estaría al tanto del funcionamiento de programas ultra secretos, gravísimo delito para mí, en caso de que me descubrieran.

Medité la situación tan preocupante en la que me encontraba. Para el estado, Amanda era la perfecta disidente de ideas conspirativas; el hecho de investigar el origen de la pandemia, determinando con ello que el virus podría haber sido el resultado de una creación o manipulación artificial de diferentes agentes patógenos sería considerado una teoría propia de desinformadores o teóricos de la conspiración. Los grupos armados que luchaban contra el estado federal esgrimían este tipo de ideas y propagaban conceptos similares. Nunca sería aceptada tal investigación y numerosos detractores saldrían para ridiculizarla. Por otra parte, el hecho de que un agente de inteligencia antiterrorista estuviera involucrado en este asunto, implicaría que perdería mi empleo y además sería el candidato perfecto para la lista roja, incluyendo a Amanda.

Un AIA no podía mezclarse en estos turbios asuntos, mi misión era detener a todos los que afirmaban este tipo de cosas, difundiéndolas en la población y alentando los ataques de grupos armados conspiracionistas.

Impuse como condición que se grabara todo en video, y de ese modo, tratar de sacar conclusiones, le expliqué todo lo que podía sucederle si divulgaba algunos de los secretos u operativas de trabajo de un AIA. Tanto ella como yo seríamos enviados a los campos FEMA, quizás en mi caso se dictara una orden o sentencia de prisión incondicional por traición, y en los días que vivimos, de ley marcial y toque de queda, creo que el futuro que me esperaría sería muy negro. Amanda era consciente de ello y sabía que era un asunto delicado, por eso me juró y perjuró que jamás dejaría que escapara ni la más mínima información, por muy polémico que fuera ésta. Ella era una mujer con formación científica, muy profesional, brillante en su trabajo y consciente de que vivimos unos tiempos complicados.

Nos pusimos manos a la obra y pusimos varias cámaras, incluida una que permitía grabar o filmar todas mis acciones sobre teclado, lo que ocurría en el monitor era grabado para su posterior análisis y mis reacciones faciales también serían analizadas. Amanda Dawson era brillante como científico, había dispuesto toda la técnica que conocía, la cuál, nos permitiría registrar incluso funciones vitales como el ritmo cardíaco y la tensión arterial en todo momento, todo sería registrado y analizado. Mis conocimientos de informática y criptografía serían de gran ayuda en este experimento, si podemos llamarlo de esa manera.

El problema del asunto radica en que no hay forma de controlar mi trastorno de identidad disociativo si no se le deja a su libre albedrío en determinadas horas, porque si esto no sucede, puede ocurrirme en cualquier momento, incluso en el trabajo. Mis compañeros no tienen conocimiento de lo que hago mientras estoy en mi casa, algo que me da una ventaja para revisar el trabajo que he efectuado. Hasta ahora siempre que entraba en ese estado, lo único que hago es trabajo de oficina. Podría jurar que eso era lo único porque he revisado una y otra vez mis acciones sobre el equipo y lo único que hacía era clasificar perfiles que me facilitaban diferentes programas de vigilancia mundial. Esta clasificación era una ventaja puesto que me ha convertido en un agente de inteligencia antiterrorista muy eficiente, y es por ello que no me importa lo más mínimo sufrir este tipo de patología.

Mi trabajo siempre ha consistido en espiar la vida privada de la población, filtrar información referente de programas de vigilancia mundial, y en eso sólo soy solo un mero técnico, un trabajo que pueden realizarlo desde las propias agencias de inteligencia, pero que forma parte de mi cometido como agente especial encargado de clasificar a la ciudadanía en esas tres listas y luchar contra los teóricos del Nuevo Orden Mundial. Nunca me he planteado que los atentados producidos por esos grupos armados, que creen en burdas teorías conspirativas o que esgrimen esa excusa para perpetrar sus actos los criminales, pudiera ser causado en parte por el gobierno federal, todas esas falacias sobre una élite que quiere conseguir un gobierno mundial me parecen absurdas.

Incluso aquellos historiadores que esgrimen hipótesis que ellos llaman “alternativas” sobre que las fuerzas de la sociedad nos llevan irrevocablemente hacia un colapso de la civilización y por eso, los poderes fácticos actúan unidos para controlar la catástrofe final, nada tenía sentido para mí; lo único que me ha preocupado hasta el momento, era realizar el trabajo que me imponían mis superiores y nunca he desobedecido la cadena de mandos. Todos los problemas relativos a la corrupción y el mal funcionamiento del gobierno no me atañen a mi, he sabido mantenerme al margen de todas esas cuestiones. No comprendo cómo he llegado a esta situación. Si me descubrieran sería acusado de conspiranoico cómplice de terrorismo.

Todo estaba dispuesto para realizar el experimento y comprobar si existía algún modo de controlar mi trastorno de identidad; Amanda había colocado todos los dispositivos necesarios para llevar a cabo la prueba y creo que había elegido una alternativa correcta, porque no tenía otra opción que confiar en ella. Ambos estábamos metidos en un gran problema y teníamos que solucionarlo como fuera, para empezar debíamos eliminar todas las posibilidades de que hubiera filtraciones de información a las agencias de inteligencia. Debía quedarme a dormir en la silla, Amanda estaría junto a mí, durmiendo en el sofá y trataría de mantenerse alerta, para ello habíamos previsto ciertos tipos de avisos mediante alarmas informáticas en el momento en que el equipo se pusiera en marcha, teníamos que apresurarnos porque sólo disponíamos de unos cuantos días para llevar a cabo la investigación, puesto que Lenka vendría a mi casa el viernes por la mañana y Amanda debía trasladarse a un hotel en las afueras de Manhattan, donde ya había reservado una habitación para ella.

Nuestra actividad resultó exitosa y en el momento en que mi otra personalidad comenzó a manifestarse, después de un breve sueño, Amanda se despertó con la alarma y empezó a tener especial cuidado con las actividades que realizaba mi doble, era de suma importancia que se fijará si había algún tipo de filtración de información a las agencias. Previamente a ello, le había explicado cómo funcionan cada uno de los programas de vigilancia que se usan, era necesario, tenía que tener conocimiento del manejo de ese software. Analizamos los datos y no hubo filtración a las agencias.

Cuando me vi en aquel estado, me sentí raro, una mezcla de vergüenza y rabia por padecer tal enfermedad. Antes pensaba que ese trastorno nunca me traería problemas. Después de algunas horas, Amanda me dijo que quizás el mayor peligro reside en mis sesiones de hipnoterapia. En esos momentos, mi psicólogo puede averiguar información confidencial que no queramos que sea revelada, al parecer no había nada anómalo durante las horas en las que mi trastorno se manifestaba en casa, pero debía tener cuidado con el asunto de mis sesiones de hipnotismo.

Sobre ese tema no sabíamos qué hacer, faltar a las sesiones supondría que mis compañeros y toda la oficina de inteligencia antiterrorista se alarmaran y me interrogarían sobre ello. Whitaker y todos mis compañeros son conscientes de que tengo una patología mental y fue la misma agencia la que me asignó el profesional, por lo tanto, debo reunirme con mi hipnotista con una frecuencia de dos semanas. Amanda se quedó pensativa porque no podía engañar a mi psicólogo, debíamos buscar una solución a este problema antes de que llegara el viernes, aunque disponíamos de tiempo para pensarlo; este profesional podría tratarse de un AIA con un rango de cualificación distinto al mío.

Debíamos avanzar en esclarecer el caso de asesinato, aún en el supuesto de que supiéramos quien es, Amanda no quedaría libre de peligro, si mis sospechas se confirmaban, y el propio gobierno hubiera tenido algo que ver o quizás algún servicio de inteligencia, estas organizaciones no podían ser puestas a disposición de la justicia así como así. Mis esfuerzos se centraban en buscar una forma para que ambos quedáramos fuera de peligro, o algún método que hiciera creer a los servicios de espionaje que Amanda ya no suponía una amenaza.




Capítulo XVI


Amanda y Lenka

Lenka era una persona que había sufrido mucho en su vida, una auténtica luchadora que había salido adelante por sus propios medios. Fue el destino quien dictó que ella sobreviviera a la gripe salvaje y toda su familia falleciera, aunque Amanda era la mujer de la que me había enamorado, aún no tenía claro los sentimientos de ella hacia mí.

No sabía a ciencia cierta si Amanda se encontraba enamorada o quizás estaba manipulándome para su propia protección y seguridad. Cuando hablaba de Lenka, ella bajaba la vista y apartaba la mirada de mis ojos permaneciendo en silencio durante segundos, en el fondo, no le gustaba lo que estaba haciendo y sentía culpa, pero su modo de actuar obedecía al instinto de supervivencia, no encontraba otra forma de mantenerse a salvo, aunque en ese momento, elegirme a mí como su salvador pudo haber sido un error, debido a mi trastorno, si lo hubiera sabido no me habría pedido ayuda.

Lenka y yo estuvimos juntos todo el fin de semana; continuaba siendo la mujer pasional de siempre. Aunque no era tan joven como Amanda, aún sentía atracción física por ella, estaba jugando a dos bandas, a veces me sentía como un miserable.

Entonces… halló algo, un pintalabios olvidado en un cajón, bajo unas revistas. Fue el azar el que quiso que Lenka encontrara ese objeto y me hiciera preguntas sobre el.

—¿Esto a quien pertenece?

—Oh vaya, creo que es tuyo.

—No he usado este color nunca, uso un rojo más intenso, estoy segura de que no es mío.

—¿Seguro que no lo has olvidado?

—Cuéntame la verdad de una vez, no puedes seguir ocultándome esto —dijo enfurecida.

—Lenka, por favor, no saques las cosas de quicio, no te puedo dar una explicación ahora mismo, te prometo que la tendrás, estoy en un momento difícil y además corro peligro de muerte.

—¿Por eso te dedicas a follar con otra? ¿Para mitigar el miedo que sientes a la muerte?

—Lenka, por favor…

—Es inútil seguir discutiendo sobre lo mismo, no eres lo suficiente hombre como para decir la verdad.

Tras pronunciar esas palabras Lenka cogió sus cosas y se marchó dando un portazo. La ruptura era inminente. En cuanto a Amanda, cuando lo supo se quedó seria, sentada en el sofá después de volver del hotel creo que empezó a tener serias preocupaciones sobre los acontecimientos.

—Esto complica aún más las cosas, ahora ella sabe que mantienes una relación con otra persona, tratará de averiguar quién es esa mujer —dijo Amanda.

Al día siguiente algo inesperado sucedió, Lenka tuvo la genial idea de ir a buscarme a mi casa, justo antes de que volviera del trabajo. Había pedido esa tarde libre sólo para ir directamente a mi piso y llamar a la puerta. Amanda creyó que se trataba de mi y abrió, encontrándose cara a cara con Lenka. Las palabras que le cruzó no fueron agradables.

—¡Déjame entrar, quien te has creído que eres! —gritó furiosa.

—Pero Kevin… no sabe que has venido aquí —Dijo Amanda

—¡A ti qué te importa! ¿Quién eres y qué haces aquí, no tienes derecho a hacer lo que estás haciendo? Estarás contenta ¿quién coño eres tú? —Dijo Lenka.

—Te pido que te marches, por favor.

—¿Te pido? tienes una cara enorme para decir eso, no tienes ningún derecho a hacer lo que haces y estar aquí, en casa de mi pareja.

Cuando llegué a mi apartamento me encontré la puerta abierta y eso me asustó, sentí miedo porque pensaba que podrían haberle hecho daño a Amanda, de manera que cometí un gran error; nada más entrar en casa la llame en voz alta.

—¡Amanda! ¿Estás bien cariño? —nadie contestó, entonces me encontré con ellas.

—¡Lenka! ¿Qué haces aquí?

—He tenido el placer de conocer a Amanda, la novia de Eric —dijo, mirándome con el semblante serio e inquisidor.

—Si, en efecto, pero es una misión secreta y nadie debe saber que se encuentra aquí. No podía explicarte nada, no quería que corrieras peligro, Amanda puede ser asesinada en cualquier momento.

—Lenka, yo solo quiero sobrevivir, estoy embarazada de Eric —dijo Amanda.

—Vale, pero no me toméis por estúpida, se lo que pasa entre vosotros —sentenció Lenka

Lenka salió disparada por la puerta sin mediar palabra y no la pude detener, corrí tras ella, la mascarilla no me dejaba respirar bien y ella se olvidó de ponérsela, algo arriesgado, podría coger la infección, grité para ponerla sobre aviso:

—¡¡Lenka por favor, ponte la mascarilla!!

Se puso la mascarilla y aminoró la marcha, cosa que me permitió alcanzarla. Aunque pasa muchas horas sentada en una silla, tiene unas capacidades físicas asombrosas, su resistencia es increíble, quizás el haberse criado en el campo, trabajando con el ganado y sus hermanos le ha proporcionado una condición atlética.

Una vez que alcancé a Lenka le dije.

—¿Adonde vas? Mantengo escondida en mi casa a Amanda porque corre peligro, el que mató a Eric puede matarla también a ella —La mascarilla me impedía respirar bien, paré unos segundos para tomar oxígeno.

—Lenka déjame explicarte; Amanda estuvo trabajando junto a Eric en una investigación muy importante sobre la pandemia de gripe, descubrió que el virus tiene un origen artificial y toda la información de esos estudios fue borrada de los ordenadores de Eric, ni siquiera la policía pudo proteger el material informático —Lenka me miraba con atención.

—Nadie puede protegerla excepto yo. Lo hago en secreto, ni Whitaker ni nadie sabe que se esconde en mi casa, solo sus padres.

—Es la pura verdad Lenka, quien acabó con la vida de Eric no desea que se sepa el verdadero origen del virus. Sé que nadie me creerá y además estoy haciendo algo ilegal, si me descubren estoy jodido.

—Pero… la has llamado cariño, ¿la quieres?

—Lo que siento es complicado… yo… creo que sí. No quiero dañarte más. Lenka… tú ha sido muy buena conmigo.

Lenka empezó a llorar; intenté abrazarla pero no me dejó, quiso marcharse sola y tuve que dejarla ir.




Capítulo XVII


Amanda sospecha de mí

Los acontecimientos sucedidos con Amanda y Lenka me habían dejado trastocado a nivel afectivo; en realidad nunca he dejado de querer a Lenka, todavía siento afecto por ella, pero es difícil explicar con palabras lo que pasa por la cabeza cuando estás ilusionándote con otra persona. Más de un mes de convivencia con Amanda me habían bastado para quedar hechizado por su belleza, su juventud y su virtuosismo en múltiples aspectos.

Al llegar al piso noté a Amanda nerviosa, sabía que trataba de ocultarme algo, estaba seguro de que había accedido al panel de la NSA.

—Ten cuidado con eso Amanda.

—Ah… no te preocupes

—Se que has entrado en mi panel de operaciones, si dejas algún rastro o te metes en cosas que no controles, si dejas alguna pista…

—Tranquilo Kevin, sé lo que hago.

—Mira, no, no estoy dispuesto a que vuelvas a hacer eso sin que yo esté presente, no quiero que lo vuelvas a intentar sin mi consentimiento.

—Está bien, haré lo que digas —dijo ella con voz temblorosa.

—No quiero parecer un déspota Amanda, pero quiero que seas prudente. Confío en ti, sí; y ambos estamos con la mierda al cuello.

—¿Ambos? —noté cierta ironía en esa palabra.

—Sí, ambos ¿Qué es lo que estás pensando? Si me descubren seré enviado a los campos FEMA y tú puedes ser asesinada.

—¿Me quieres Kevin? —dijo Amanda.

—Pues claro cariño, pienso que quizás voy muy rápido para ti y es posible que solo busques mi protección, pero si al menos puedo protegerte, pues me conformaré con eso para cuando me dejes.

—¿Que pasa con Lenka? —preguntó Amanda, esperaba que me dijera que nunca me dejaría.

—Ella está sufriendo por mi, le he hecho daño y es mejor que no tenga contacto conmigo por el momento.

—Lenka sabe todo, le has contado lo de mi investigación con el virus Z (P3N3) ¿A que sí? —me sentí como un estúpido cuando lo mencionó, cometí un error al desvelar esa información a Lenka, ahora ella es un problema.

—Es un problema para ambos Amanda, la culpa es mía y lo sé, pero no podía hacer otra cosa.

—¿Vas a matarla? —dijo mirando al suelo.

—¿Qué? ¿Estás loca? ¡claro que no! ¿Pero qué idea es esa?

—Entonces que vas a hacer con ella —no supe que contestar.

—Amanda, buscaré una solución; entre tanto la tendré vigilada.

Las palabras de Amanda eran duras y extrañas, yo estaba confuso por lo que me acababa de decir, pero sí que era cierto que Lenka constituía un problema. Por mucho cuidado que ella pusiera en no dejar pistas ni desvelar información siempre existiría riesgo; un simple mensaje, un correo, una llamada o cualquier mención telemática que realice y haga referencia a lo que sabe, nos delataría a todos. Me produce amargor pensar que sería mejor que Lenka desapareciera, yo no puedo hacerla feliz y no soy el hombre apropiado para ella.

Me senté en el sofá junto a Amanda y le hablé sobre la forma de salir a la calle, eso le vendría bien.

—He comprado estos accesorios para que puedas salir camuflada al exterior —le mostré una peluca, maquillaje, gafas de sol y algo de relleno para la ropa que le harían parecer que tiene algunos quilos de más.

—¿Hasta cuando me tendrás escondida Kevin?

—Mira, he decidido que es inútil que busquemos al culpable que mató a Eric… —los ojos de Amanda se abrieron desmesuradamente en señal de alarma— debemos centrarnos en que desaparezcas de la escena.

Amanda cogió aire y la noté muy nerviosa así que procedí a explicarle con rapidez mi plan.

—Hay que hacer creer a todo el mundo que estás muerta. Puedo crear una identidad falsa para ti, sé como hacerlo.

—¿Y que pasa con Lenka, has pensado lo que vas a hacer con ella?

—No, aún no; ya te dije que de momento, vigilarla como hago con mucha gente. Lo que sí tengo claro es que si queremos hacer creer que has muerto, necesitamos un cuerpo.

—¿Y si fingimos una explosión o un naufragio?

—Amanda, jamás engañarás así a ningún servicio de inteligencia. Eres su blanco y te tienen vigilada… de hecho, pienso que mi psicólogo Roman Peterson, que trata mi patología con sesiones de hipnosis; también me extrae información.

—¿Qué harás para evitar que puedas contarle algo? —dijo Amanda.

—Mi próxima sesión es dentro de dos semanas, ya pensaremos lo que sea. Voy a tomar el aire, volveré en una hora.

No había pensado nada con respecto a Roman, mi hipnotista. Me preocupaba Lenka porque la dejé sola en su casa en un estado de ánimo delicado y temía que pudiera cometer alguna locura. Me puse la mascarilla y caminé por la calle, estaba nevando, era febrero y hacía frío. No tomé un taxi ni el metro tampoco; no había que dejar rastros. Bajo mi ropa mantenía escondía una pistola con silenciador, me dirigí caminando lo más deprisa que pude hacia el pequeño apartamento de Lenka. Era peligroso ir por la calle, el tiempo empeoró y nevaba.

Los mendigos venían hacia mí para pedirme comida o dinero y no veía la cara de nadie; sus mascarillas contra la gripe eran cutres y obsoletas, lo más barato que podían conseguir, algunos ni siquiera eso, estaban desprotegidos. No les presté atención y seguí mi camino. A la media hora vi que un grupo de individuos que estaban frente al fuego de un bidón de metal, repararon en mi, empezaron a observarme de manera sospechosa, sin decir nada y comentando entre ellos con mucho sigilo.

Al rebasarlos giré la cabeza unos segundos para que supieran que estaba alerta; no soy estúpido y sé lo que trataban hacer… escuché como otras botas se hundían en la nieve tras de mi y me giré bruscamente apuntando con mi arma, uno de ellos venía a desvalijarme con un puñal en la mano, otro de los que estaban lejos llevó su mano derecha al interior de su abrigo; no lo pensé dos veces y abrí fuego contra ese, matándolo.

Los demás levantaron las manos y entendieron perfectamente; me fui alejando de la escena hasta que me acerqué a una esquina y salí corriendo. No fue buena idea hacer todo el trayecto a pie, la calle es una jungla, pero no podía dejar pistas, ni aparecer en cámaras de vigilancia o comprar tickets para viajar en metro. Si no quieres existir para la NSA debes prescindir de todo eso. No tuve miedo del fiambre que dejé tras de mi porque la mayoría de los crímenes quedan impunes, la policía y el ejército están demasiado ocupados en otro tipo de luchas; además, no tuve opción y me vi obligado a matar a ese tipo.

Después de una hora de camino, llegué a la calle donde vivía Lenka; atravesé el portal del edificio y me metí en el ascensor, rumbo al veinteavo piso, saqué mi arma y la puse a punto. Avancé por el pasillo apuntando hacia adelante y caminé con sigilo por si acaso había visitantes inesperados. Si Lenka había llamado a alguien y hubiera dejado pistas que pudieran delatar toda la operación contra Amanda, es muy probable que los AIA estuvieran por allí. Llegué a su puerta, toqué el timbre y oculté el arma detrás para que no se pusiera nerviosa. No hubo respuesta así que golpeé con mis nudillos y la llamé en voz alta.

—¡Lenka, Lenka! ¡Soy yo, Kevin, estás ahí! —temí que no quisiera abrirme por lo que había pasado …o quizás hubieran entrado otras personas.

Dudé un momento y miré a ambos lados del pasillo, di dos pasos hacia atrás para coger impulso y me lancé contra la puerta, repetí otras dos veces hasta que me cargué la cerradura y pude entrar. Una vez dentro apunté con mi arma barriendo el interior del apartamento en busca de posibles tiradores; la maniobra fue un error porque después de la primera embestida ya hubieran tenido tiempo de organizarse y coserme a balazos, por fortuna llevaba chaleco antibalas. Después de buscar bien por todos sitios Lenka no apareció; quizás la hubieran secuestrado… me puse nervioso por lo que pudiera pasar y registré sus cosas buscando indicios de violencia, o alguna pista que me pudiera decir quien la retenía. Al rato escuché pasos procedentes del exterior del apartamento así que salí inmediatamente escaleras arriba y me oculté. Cuando los pasos se detuvieron me asomé ligeramente para ver quien era ¡Era Lenka!

Que estúpido, había ido a comprar comida a un pequeño comercio cerca de aquí. La cara de asombro que pondría al ver su puerta reventada… pensé que lo mejor era irme y volver en otro momento con mejor planificación, además, este episodio serviría para que pensara que habían registrado su casa; un poco de miedo no le vendría mal para que tuviera más cuidado de no hablar con nadie sobre el tema. Me dio pena no entrar a consolarla y abrazarla pero escuché sirenas de policía, lo mejor era desaparecer. Volví a casa por el otro camino, teniendo cuidado de lo que pudiera encontrar a mi paso, con el arma a punto y estando en alerta máxima.

¡Que idiota! Aquella aventura solo sirvió para causar una muerte innecesaria, no debería haber ido. Además tuve que tomar otra ruta para evitar el lugar en donde disparé y maté a aquel tipo. Una vez en casa, Amanda me preguntó donde había estado, le insistí que necesitaba tomar el aire, aunque la respuesta no era muy convincente pues lo único que encuentras en la calle son masas de pobres viviendo a la intemperie, hay que ir con mascarilla y de vez en cuando ves algún muerto… si es que no te matan a ti primero.

—Necesitaba evadirme un poco, aunque sea en medio del infierno.

—¿Has ido a matar a Lenka? —dijo con frialdad.

—¡¡Ya está bien Amanda!! no vuelvas a decir eso, he querido mucho a esa mujer y no voy a hacerle daño.

—¿En serio?

—Pues claro, mañana hablaré con ella para alertarla y explicarle como debe actuar a partir de ahora. Si descubren que sabe algo sobre el virus no solo peligramos nosotros, ella también.

—Lenka aún no ha realizado ninguna llamada ni se ha comunicado con nadie a través de Internet, debe estar sufriendo por haberte perdido —dijo Amanda.

—Te he dicho mil veces que no accedas a ningún programa de vigilancia sin que yo esté presente ¿Como debo decirlo para que me hagas caso?

—De acuerdo, no te enfades, es que me resulta difícil permanecer aquí sin poder hacer nada.

Al día siguiente me presenté en el apartamento de Lenka y al verme, se echó en mis brazos llorando.

—¿Por qué Kevin? ¡Kevin… Kevin! dime por qué quieres matarme.

—¿Pero qué dices? Cuéntame lo que ha pasado… jamás te haría daño.. Lenka Su móvil estaba en la mesita del salón y al verlo descubrí la causa de sus palabras; Amanda trató de avisarla usando programas para encriptar mensajes cortos y arriesgándose con ello a levantar las sospechas de otros AIA. El contenido de esos mensajes decía lo siguiente: “Ten mucho cuidado, Kevin quiere matarte”, “ha ido a tu casa “

La recepción de esos avisos crearon en Lenka una gran confusión, no podía ver el nombre del remitente ni el número pero imaginó que podía tratarse de Amanda, quizás una maniobra para asustarla, para que no dijera nada a Whitaker sobre ella, después encontró su apartamento con la puerta abierta y la cerradura destrozada, esto le provocó pánico.

Pude tranquilizarla y explicarle que fui yo quien tiró la puerta porque pensaba que le había pasado algo; le dije que Amanda tuvo esa paranoia porque estaba nerviosa y confundida. Pero que todo es el resultado de estar encerrada durante más de un mes.

—¿Por qué te fuiste dejando mi casa así?

—No contestaba nadie, pensé que te había pasado algo, me escondí y te ví llegar, escuché las sirenas de la policía y tuve que marcharme en secreto.

Después le expliqué que era peligroso que dejara cualquier rastro y que no debía hacer ninguna llamada, ni enviar mensajes que tuvieran la más mínima relación con este asunto, de Amanda y el virus, debía evitar redes sociales y búsquedas en Internet. Los AIA lo rastrean todo y la NSA recopila más de 200 millones de SMS al día, nada se borra, todo se guarda y se analiza.

Ella comprendió y me dijo:

—¿Por qué la quieres Kevin?

—Es complicado Lenka, no se como explicártelo. Soy bueno analizando datos pero no sentimientos. Lo importante es que nadie se entere de donde está escondida, nos pondría en peligro a ti y a mi también.

Ella miró hacia abajo con lágrimas aún en sus mejillas, yo las sequé con mis manos.

—¿Aunque ya no quieras verme, vas a protegerme? —dijo Lenka.

—Claro que si; no me separaré de ti hasta que solucione este asunto.

—¿Qué vas a hacer para arreglarlo?

—No te lo puedo contar Lenka, demasiada información puede complicarlo más. Es mejor que no lo sepas; por favor, confía en mí.

Preparé la cena de Lenka y me mantuve todo el tiempo con ella, tratando de buscar temas de conversación que fueran banales o que la distrajeran y le quitaran la angustia que sentía. Fui cariñoso con ella, la abracé, la besé, se quedó dormida.

Tenía mi arma en la chaqueta, la saqué fuera sin hacer ruido y en ese preciso instante suena el teléfono. El ruido despertó de manera súbita a Lenka y casi me descubre con la pistola en la mano. No quería que se asustara y la escondí tras de mí, mientras atendía al teléfono. De nuevo era Amanda que no cesaba de intervenir. Le di un teléfono para que pudiera llamarme en caso de necesidad; ese número estaba registrado a nombre de un amigo.

—¿Qué sucede?

—Kevin, por favor no cometas una locura.

—¿Pero qué? Estás paranoica, otra vez con ese tema. Ahora mismo voy a casa.

Colgué la llamada y tranquilicé a Lenka diciéndole que Amanda necesitaba que fuera a comprar la cena. Con disimulo, oculté mi arma y la volví a esconder en la chaqueta mientras guardaba el teléfono.

—¿Aún sigue encerrada en tu apartamento? —dijo Lenka.

—Sí, de momento es mejor que permanezca así hasta que pueda averiguar algo.

—Es duro estar encerrada siempre en el mismo lugar. Yo estoy muchas horas en mi trabajo y aunque sea un lugar amplio, resulta agobiante. No me imagino lo que tiene que ser estar en un piso sola todo el día sin poder hablar con nadie.

—Bueno, parece que ella sabe como entretenerse, en fin. Tengo que irme Lenka, ya volveré mañana a esta misma hora después del trabajo.

—No es necesario que me prestes tanta atención, comprendo que la situación de Amanda es peor que la mía. Ve a su lado, te necesita.

—No te preocupes por eso. Recuerda que no debes hablar sobre nada de esto y si me llamas procura que no sea algo que tenga que ver con Amanda y todo lo demás.

Me marché y antes de ello la abracé y le di un beso en la mejilla. Al llegar a casa estaba furioso con Amanda y le grité.

—¡Ya está bien! ¡No vuelvas a crear problemas, me sacas de quicio!

—¡Déjala en paz asesino!— al decirme eso, perdí el control y la abofeteé.

—Perdóname Amanda, perdóname… —Ella se quedó llorando sobre la cama.

—¡Maldito! —Amanda se echó sobre mí y trató de hacerme daño con las uñas, yo la sujeté con firmeza.

—Perdóname Amanda, por favor… yo te quiero, no deseo que te pase nada, no compliques las cosas; si lo haces no podré protegerte, no podré hacer nada por ti —lloraba desconsoladamente.

—Maldito asesino —dijo entre sollozos— maldito asesino…

Aquellas palabras me golpearon, me levanté lentamente, cogí mi chaqueta y me fui. Empecé a correr con todas mis fuerzas y me metí en el metro, fui hasta el puerto y grité, grité y grité…

—¡¡¡Mariaaaanne!!

—¿Dónde estás ahora? ¡te necesito! ¿Por qué? ¿Por qué te hiciste eso? ¿Por qué?

Me dejé caer sobre mis rodillas y me quedé allí llorando, largo rato en aquel lugar viendo el horizonte. Dos horas después volví y encontré a Amanda dormida, me tumbé junto a ella y traté de descansar; como todas las mañanas, madrugué para dirigirme a mi puesto en la oficina número 3 de Agentes de Inteligencia Antiterrorista (AIA). Amanda se quedó durmiendo. No me podía fiar de ella, pensaba que era un asesino.

Misteriosamente, cuando volví a ver me encontré con una mujer distinta.

—Perdóname por lo de anoche Kevin.

—No, perdóname tu a mí, fui un bruto.

—Tu reacción es comprensible; estás haciendo todo lo que puedes para protegerme y yo no hago más que complicarlo todo aún más. Tengo que salir fuera y despejarme. ¿Qué tal si probamos el disfraz que me compraste?

A pesar de los problemas la seguía queriendo. Fuimos al salón y la ayudé a ponerse la peluca, a maquillarla, poner el relleno de la ropa, etc.

—¿Tu crees que no me reconocerán?

—Pareces otra, creo que no. Pero si tienen vigilada mi casa habrá que intentar que no vean salir a una desconocida. Debes aprovechar los grupos de personas para entrar o salir.

—¿Crees que me pueden matar? —dijo Amanda.

—No lo sé, quizás, corremos riesgo.

—¿Puede que sea mejor que no salga?

—Hay que buscar un disfraz más creíble.

—¿De hombre? Dijo Amanda.

—Si ¿Por qué no? Vamos a probar con mi ropa, mañana compraré algunos accesorios.

—Ahora tengo que visitar a Lenka —Me quedé callado unos segundos esperando su respuesta.

—¿Ella está segura contigo verdad? —dijo Amanda.

—Pues claro, no soy un asesino como dices. No sé de donde has sacado eso.

—Eh… perdóname, no sé lo que me pasa.

—¿Como puedo demostrarte que está en perfecto estado y no soy un monstruo?

—Déjame ir contigo —dijo de forma repentina.

—Pero eso es peligroso.

—¡Ya estoy disfrazada!

—No es un buen camuflaje, es muy arriesgado.

Ella miró cabizbaja hacia abajo y comprendí que necesitaba salir de su confinamiento. De repente dijo: —Espera, me ocultarás. Vas a meterme en esa maleta grande, tiene ruedas así que podrás llevarme sin problemas hasta un lugar seguro y luego saldré de ella.

—¿Pero no será muy sospechoso? Se supone que no voy a de viaje a ningún sitio, puede que nos sigan si hacemos eso.

—Puedes pedir ayuda a un vecino y decirle que lleve tu equipaje hasta los aparcamientos subterráneos.

—Buena idea.

Salí al pasillo, lo pensé unos minutos y llegué a la conclusión de que era una soberana estupidéz. Era absurdo y podía traernos complicaciones, esconderla en una maleta como en las comedias, menuda idea. Telefoneé a Lenka, hablé con ella y la tranquilicé teniendo especial cuidado de no mencionar nada sobre el virus o sobre Amanda.

—Hola Lenka.

—Hola Kevin.

—Hoy no puedo ir a verte, mañana te lo explico ¿De acuerdo?

—Si Kevin ¿Todo bien?

—Perfectamente ¿Como te encuentras?

—Bien, estoy mejor, pero…

—Dime.

—Me acuerdo de ti —dijo entristecida, yo suspiré preocupado y contesté.

—Mañana te veré ¿vale?

—Bien.

—Buenas noches Lenka.

—Adiós.

Cuando colgué volví al apartamento y ¡Amanda no estaba! De nuevo estaba haciendo de las suyas ¡Pensaba que era una chica sensata! Fui al salón y me encontré una nota sobre la mesa.

“He salido así vestida a comprar algunas cosas, no tardaré en volver”

Al cabo de media hora llegó Amanda, entró por la puerta cargada de bolsas. Me levanté algo irritado y la ayudé. La peluca que llevaba era de pelo rizado y moreno, gafas oscuras, labios pintados de azul oscuro, un gorrito y bufanda ocultando lo más que podía su rostro.

—Habrás tenido cuidado de pasar desapercibida, supongo.

—Pues claro ¿Qué piensas? esto se me da bien.

—Por cierto ¿Qué tal está Lenka? —dijo Amanda.

—Con que esconderte en una maleta… —dije con ironía.

—Bueno, podía haber funcionado —contestó mientras sacaba una bolsa de palomitas— ¿Vemos una película?

La besé, estaba muy sexy con esos atuendos, incluso aparentando tener unos quilitos de más. Ella se mostró algo fría.

—¿Sigues enfadada?

—No, ya estoy mejor, necesitaba respirar aire —Me besó y me abrazó.

—Mañana probaremos el disfraz masculino —le dije—, a ver que tal te ves en el sexo opuesto.

—Oye Kevin ¿Qué ha pasado estos días con tu trastorno de identidad?

—Lo acostumbrado, una hora frente a la pantalla y todo controlado. He continuado grabándome en video por si desvelo información sobre ti o el virus, pero parece que no hay peligro.

—¿Y las sesiones de hipnoterapia?

—Eso tendremos que planificarlo y estudiar la manera de resolverlo.

—Demasiados cabos sueltos ¿Verdad? —dijo Amanda.

—Si, demasiados. Son muchos testigos innecesarios para hacer algo como esto.

—¿Estás seguro de querer protegerme? Te ahorrarías muchas cosas si no lo hicieras.

—¿Y qué pasa contigo? —Amanda calló y no dijo nada.

—Lo hago por ti y por el hijo de Eric —le dije.

A la mañana siguiente estaba de nuevo en la oficina y Whitaker se acercó a mi.

—Kevin ¿Sabes algo sobre el paradero de Amanda? y por cierto, cómo llevas la investigación sobre la muerte de Eric.

—De momento no he hallado pistas nuevas, Philip, tan solo lo que ya sabemos.

—Kevin, supongo que sabes que los discos duros y ordenadores de mi hijo fueron borrados —dijo Whitaker.

Me quedé quieto unos segundos sin saber qué responder.

—Imagino que te habrás dado cuenta de eso —dijo Whitaker. Hace tiempo que mi hijo me contó que estaba en medio de una investigación sobre la Gripe Salvaje junto a Amanda.

—Debería haber un montón de información en su habitación, pero nada. Todo está limpio. Aquí hay algo raro Kevin ¿Cómo no me lo has contado?

—No quería decirte nada que pudiera afectarte Philip, al menos hasta que estuvieras mejor.

—Ya estoy bien Kevin, dame todo los detalles. ¿Qué averiguaste en tu entrevista con Amanda? ¿Qué hay de su paradero? ¡¡Espíala por Dios!!

—Tranquilízate Philip, trato de seguir su rastro pero no he encontrado nada, parece que lo que ambos investigaban tenía que ver con el origen de la pandemia, es lo que me contó ella. Sus padres no desean que moleste más a su hija y no me han dado detalles de su destino.

—Maldita sea, ni tan siquiera existe una línea de investigación policial sobre las circunstancias extrañas de su sobredosis. Aquí ocurre algo extraño… —dijo Whitaker.

—Lo descubriremos Philip, no desesperes. Dame tiempo y déjame hacer mi trabajo. Te mantendré informado —estreché el hombro de Philip con mi mano.

Philip Whitaker Era un hombre fiel a su trabajo y siempre en contra de las teorías conspirativas. Si le contara por qué mataron a su hijo a saber cómo podría reaccionar. Pero eso no sería lo peor, si Whitaker se mezcla en este asunto y descubre algo correría peligro también.

Esa noche visité a Lenka y de camino a su casa algunos recuerdos acudían a mi mente, por ejemplo, aquella vez en que estuve hospitalizado y ella quería dejarme para no sufrir, Lenka tenía razón, debió haberme dejado. Las lagrimas salieron de mis ojos, debajo de la chaqueta llevaba mi pistola enfundada y acariciaba el arma mientras estos pensamientos me embargaban. Sentía miedo y angustia por Lenka, a medio trayecto me acordé de Amanda y pensé que antes debía pasar primero por casa para comprobar que todo estaba en orden. Compré algunos accesorios en una tienda especializada en disfraces y después fui hacia mi apartamento.

Abrí la puerta y Amanda estaba sentada en el sofá, esperándome. Me pareció sospechoso, parecía tensa y apresurada. Con toda probabilidad habría estado accediendo a mi panel de Inteligencia antiterrorista, buscando información, seguro.

—Hola Kevin, estaba deseando que llegaras —dijo Amanda.

—¿Ah si? ¿Y a qué se debe ese ímpetu repentino?

—Para darte ¡Esto! —sentí un pinchazo en el abdomen, en la parte derecha y pensé que me había apuñalado.

Caí al suelo en estado de semiinconsciencia y la vista se me fue nublando hasta que solo quedó la oscuridad. Amanda registró después mis bolsas y sacó todos los accesorios de disfraz que había traído. Comió algo y después preparó su equipaje, hizo una maleta pequeña con cosas esenciales y se vistió con ropas masculinas. Se puso una peluca, una barba postiza, algo de maquillaje para acentuar arrugas de expresión, unas gafas de sol y luego salió del piso dejándome allí tendido. Tomó el ascensor y trató de coincidir con más personas al salir por el portal. Se dirigió al aparcamiento subterráneo y sacó mis llaves, buscó mi coche y una vez dentro volvió a cambiarse de ropa. Esta vez se puso lo más femenina que pudo. Cuando terminó hizo un recorrido por algunos cajeros automáticos y usó varias tarjetas de crédito mías, mas una de débito. Extrajo todo lo que pudo, consiguiendo llevarse de mis cuentas un total de 5000 dólares, una proeza dadas las restricciones económicas impuestas por el estado federal. Este dinero lo usó para sobrevivir en los días sucesivos hasta tener todo planificado. ¿A donde se dirigía? A uno de los campamentos de emergencias FEMA.




Capítulo XVIII


Dentro de un campamento FEMA

El territorio estadounidense se dividió en diez regiones en donde se ubicaron estos campamentos de emergencia. Desde el año 2011 Estados Unidos invirtió millones de dólares en estos campos, los cuáles están protegidos con vallas y barricadas, creando una zona fuera del alcance de los ocupantes. la situación de estos lugares es estratégica puesto que están ubicados junto a los raíles del tren y continuamente llegan vagones con nuevos prisioneros o enfermos de Gripe Salvaje. Hay varias zonas, una para los posibles infectados por el virus, en donde se les mantiene en cuarentena, otro sector para los enfermos y uno más para los prisioneros. Estos últimos son obligados a asistir a los pacientes y van vestidos con unos aparatosos trajes contra agentes biológicos. Existe también un enorme horno incinerador para fallecidos y gran cantidad de ataúdes de plástico en donde caben hasta cuatro personas.

La supervivencia de Amanda durante esos días no fue sencilla ya que había muchas restricciones por parte del estado y la ley marcial. A partir de las 20:00 llegaba el toque de queda y no se podía estar en la calle, ni siquiera en el interior de vehículos, ni circular con ellos en zona urbana. Las retiradas de dinero de los bancos estaban limitadas a ciertas cantidades, horarios y frecuencias, excepto cierta clase de ciudadanos como los AIA que disponían de mayor flexibilidad en este aspecto, lo que le permitió sacar una buena suma. Las transacciones con tarjeta de crédito están limitadas y la comida y compras de gasolina también. Desde que estalló la pandemia se impusieron unas desmesuradas medidas seguridad en todas partes, las órdenes ejecutivas presidenciales se pusieron en marcha, los campos FEMA entraron en funcionamiento y 20.000 tropas de Estados Unidos fueron entrenadas para ocuparse específicamente del colapso y los disturbios. El comienzo de la pandemia fue el detonante, luego vinieron los ataques terroristas perpetrados por teóricos de la conspiración que estaban contra el Nuevo Orden Mundial.

Antaño, la estrategia del miedo contra el terrorismo sustituyó al miedo comunista de la guerra fría, el terrorismo islámico se convirtió en una táctica militar que sirvió a la nación de naciones para establecer conquistas militares en países petroleros o productores de opio como Afganistán, la “guerra contraterrorista” está muy relacionada con la rentabilidad capitalista, el petróleo, la venta de armas y tecnología militar. Los terroristas islámicos sirvieron para controlar a los países y recursos de Oriente Medio, después de ellos vinieron los terroristas del Gobierno Mundial o los grupos terroristas antiglobalización que permitieron controlar a la propia población americana, suspender sus derechos civiles y establecer un perpetuo estado de vigilancia con detenciones permanentes, sin juicio previo ni sentencia bajo el supuesto “imperio de la ley”.

Cuando llegaba el toque de queda, a Amanda no le quedaba otro remedio que alojarse en pensiones y moteles que permitían cierto grado de clandestinidad, porque aceptaban dinero en efectivo (muy preciado en estos días) y no era necesario hacer ninguna transacción electrónica, tampoco te pedían la documentación. Entre tanto, durante una semana estuvo esperando a que llegara su “nueva identidad”.

Al parecer, descubrió que yo asesiné a Eric y también robé la información de las investigaciones sobre el virus, Amanda no estuvo perdiendo el tiempo, le enseñé a usar programas de vigilancia de la NSA, aprendió a rebuscar mucha, muchísima información secreta, hasta que encontró una grabación de audio terrible, bajo el nombre de Jack McKinnon, el contenido era impactante.

Aprendió a generar nuevas identidades y Alquiló una pequeña habitación en Manhattan, allí recibió la tarjeta de Seguridad Social, pasaporte y la licencia de conducir. Además, lo dispuso todo para tener acceso al campamento FEMA de Indianápolis, que tiene miles de hectáreas y está situado en las afueras, se trata de un enorme campo que dispone de varios cuarteles, cercas con alambres de púa, torres de vigilancia, un ferrocarril, helipuertos y hornos de grandes dimensiones. A partir de la recepción de sus documentos, Amanda pasaría a ser de forma oficial Aya Wagner, una eminente doctora en biología cuyo cometido es hacer un estudio estadístico sobre la evolución y desarrollo de la enfermedad en grandes grupos, bajo las condiciones que ofrece el campamento.

Amanda se levantó temprano, a las siete salió de la habitación y alquiló un coche nuevo con su nueva identidad. Después tomó la I-290 Eisenhower Expressway East hacia Chicago.

Cuando llegó a las cercanías del campamento encontró unas enormes medidas de seguridad, las barricadas y el ejército impedían el acceso. Cuando se acercó fue obligada a detener el vehículo, un oficial se aproximó a ella y le pidió que se identificara.

—Soy la doctora Aya Wagner, tengo una orden especial para acceder a las instalaciones, vengo en calidad de científico para realizar un estudio especial —el militar revisó sus documentos de identidad y los comparó con otros papeles donde, en teoría ella debería figurar.

—Todo en orden, puede usted acceder, se le guiará hasta el lugar donde debe permanecer y alojarse. El resto del personal le contactará en las próximas horas.

—Gracias —dijo Amanda (Aya).

Lo que encontró allí dentro era estremecedor; miles de personas tras las vallas de seguridad, todos con mascarillas especiales. Ella fue conducida a un recinto apartado y allí le dieron la bienvenida.

—Le esperábamos con impaciencia —dijo un hombre de estatura pequeña, calvo, con barba y regordete— soy el doctor Bastian Zimmerman y parece que usted también posee ascendencia alemana.

—Si, mucho gusto en conocerle, procede de mi abuelo por vía paterna. llevo mi apellido con orgullo porque también él se dedicó a la medicina en su país.

—Eso está bien, nunca hay que olvidar nuestros orígenes, en mi caso concreto, mi apellido también viene de mi abuelo paterno; pero él no se dedicaba a la biotecnología, jeje.

—Me imagino— dijo y sonrió Amanda (Aya).

—Era comerciante. Pero dejemos las charlas, aquí hay mucho que hacer y debe conocer el lugar y las medidas de seguridad que tenemos.

El coche fue aparcado en un enorme parking vallado para personal trabajador en el campamento. Toda la zona poseía como mínimo hasta tres capas de valla, había torres de vigilancia con soldados en lo alto y cerca estaba un tren de las fuerzas aéreas norteamericanas. Los prisioneros mostraban a menudo su descontento revelándose y golpeando la valla y el ejército los dispersaba con chorros de agua. Entre todas esa marabunta que estaba separada de ellos mediante una zona vallada, fuera del alcance de cualquiera, aparecían ocasionalmente personas que se desplomaban momentáneamente. Es posible que algunos contagiados estuvieran mezclados con los individuos sanos. Amanda Preguntó a Bastian:

—¿Como se permite esto? Están muriéndose ahí dentro, deben detectar a los enfermos —dijo Aya (Amanda).

—Doctora, no hay suficientes camas para todos. No podemos hospitalizar a la mayoría de los prisioneros porque no hay capacidad y se necesita espacio para nueva población reclusa.

—Pero… —Aya decidió callarse pues se dio cuenta que era inútil, el desprecio por la vida humana era evidente.

—Doctora Aya, los supervivientes son los individuos más resistentes al virus, contamos ya con algunos que tienen anticuerpos naturales y son inmunes. Esto nos permite un gran avance en el desarrollo de vacunas contra las mutaciones. Imagínese lo que nos hubiera costado por otros medios. lo que ve aquí es una muchedumbre de disidentes, potenciales terroristas cuyos objetivos son causar daño. Sus muertes no son baldías, ayudan en el avance científico.

El doctor Bastian acompañó a Amanda hasta su habitación, los científicos tenían reservada una zona de seguridad, había puertas giratorias con sistemas de identificación por huella y mediante tarjeta personal. Ella recibió la tarjeta correspondiente para que pudiera moverse por las instalaciones. Al día siguiente le esperaba su primera jornada de trabajo en el campamento, se levantó a las 7 de la madrugada y después atravesó el pasillo de seguridad que conducía al habitáculo donde le esperaba el doctor Bastian Zimmerman junto a un joven asistente en prácticas, los tres debían dirigirse al centro hospitalario donde estaban los demás enfermos de Gripe Salvaje, pero antes se enfundaron las escafandras especiales contra peligros biológicos y pasaron a un recinto especial que los sometió a una breve ducha de productos químicos antisépticos y desinfectantes, luego se dirigieron a las instalaciones hospitalarias. Tras atravesar diferentes niveles de seguridad y vallado, llegaron a la sala en cuestión, que tenía una capacidad para albergar a más de 1000 personas, el espectáculo que se abría ante ellos era impactante; cientos de camas protegidas cada una de ellas con un plástico especial que aislaba del medio externo y de los otros pacientes, una especie de burbuja. Había una bomba especial que enviaba aire puro a cada uno de los pacientes mediante un tubo, llenando el espacio interior con oxígeno libre de virus. en el plástico había un sistema especial que ventilaba el aire y lo enviaba por otro tubo hacia una zona de descontaminación.

—¿Son todos prisioneros? —dijo Amanda.

—No, también hay enfermos que no pueden ser atendidos en los hospitales de la ciudad y son enviados a los campamentos de emergencias. Los reclusos asisten a cada uno de ellos procurándoles hidratación y cambiando los sistemas para evacuación de fluidos. Han sido instruidos específicamente para ello —dijo el doctor Zimmerman.

—¿Permiten que los prisioneros tomen contacto con los enfermos?

—No hay ningún problema en ello, ya ve las medidas de seguridad biológica que tenemos. Además, los prisioneros no son tan peligrosos como usted cree, no hay posibilidad de escapar, la zona está salpicada de torres de vigilancia con soldados apuntando a todo lo que se mueve y hay cámaras de seguridad. Esto es una ratonera y no se puede salir de aquí, solo hay una única entrada y salida; bueno, nosotros sí que podemos salir, pero estamos seguros aquí dentro. Fíjese que en las esquinas hay soldados con trajes de seguridad biológica, están armados y como ha podido comprobar, cada nivel de seguridad está vigilado por personal militar.

—¿No hay investigaciones o un seguimiento de cada paciente que pueda consultar? —dijo Amanda.

—Si, después la conduciré a los laboratorios y allí podrá ver los archivos.

En ese preciso instante llegó personal de seguridad y desconectó los sistemas de una decena de pacientes, cuyas camas fueron conducidas hasta otro pasillo.

—¿Adonde los llevan? —preguntó Amanda asombrada.

—Están apunto de fallecer —dijo Zimmerman.

—¿Y..?

—Usted no ha recibido formación sobre los procedimientos del campo ¿Verdad?

—Perdone mi intromisión, ha sido precipitado quizás, pero hay órdenes urgentes que requieren que realice mi estudio cuanto antes —el doctor Zimmerman y su joven ayudante se miraron extrañados.

—Pero tendrá alguna noción sobre las actividades que se llevan a cabo. Me resulta sorprendente que no haya sido formada de forma conveniente. Señora Wagner, esto podrá resultarle traumático si no ha sido especialmente preparada. Supongo que tendrá usted cualidades especiales o experiencia en situaciones parecidas —Amanda se quedó sin decir ni una palabra, no sabía a lo que se refería el doctor Zimmerman.

—A esos pacientes se les va a practicar una eutanasia inmediata, necesitamos las camas y no tienen ninguna posibilidad de sobrevivir —sentenció con dureza el doctor Zimmerman.

Amanda se quedó atónita con las prácticas llevadas por el campamento, no se atrevió a decir nada sobre ello, podría delatarse a sí misma sin saberlo. Aunque su expresión de asombro la acusaba.

—Señora Wagner ¿En serio está usted preparada para venir aquí? —dijo con malicia el doctor Bastian Zimmerman.

—Por supuesto, discúlpeme. Lo que me sucede es el fruto de pasar demasiadas horas haciendo estudios genéticos en laboratorio sin contacto humano alguno, eso hace que se pierda capacidad para enfrentar determinadas situaciones. Le pido que confíe en mi adaptación ya que he venido de forma precipitada, quizás necesite algún tiempo para adaptarme.

—Confío en su brillante currículum. Vayamos al laboratorio —dijo Zimmerman.

Al salir encontraron una enorme columna de humo que salía de los campos de cremación.

—Oh, disculpe esta atmósfera insana, yo le recomendaría que aquí en el exterior tampoco se quite la escafandra. Aunque no haya peligro el aire es difícil de respirar, tenemos muchas bombonas de oxígeno —dijo Zimmerman.

—¿Ocurre todos los días? —dijo Amanda.

—Todos, doctora Aya. Es un incordio pero es necesario reducir la carga del campo. El número de fallecidos a diario es inmenso.

—¿Por eso llegan de forma continua nuevos trenes? ¿Para traer más pacientes? —preguntó Amanda.

—Claro, pacientes y prisioneros. Aquí llega todo lo que no quieren en la urbe mi querida Aya —dijo el doctor Bastian.

Poco después atravesaron las medidas de seguridad oportunas, había soldados, helicópteros sobrevolando el campo, torres de vigilancia, cámaras, puertas giratorias con escáneres, identificación dactilar y mediante tarjeta. Llegaron al laboratorio donde gran cantidad de científicos efectuaban diversas pruebas con sus trajes especiales contra agentes biológicos, antes de entrar en la zona recibieron una ducha de productos químicos, el aire era absorbido, era imposible que ningún virus accediera a la instalación o pudiera salir de ella.

—Como puede ver, aquí nos tomamos la seguridad muy en serio —dijo el doctor Zimmerman.

Una vez dentro se le mostró el archivo con los datos que habían recogido de miles de pacientes durante los últimos ocho meses.

—Aquí tiene para rato doctora, pero no se preocupe, podrá manejar la información. Todo ha sido informatizado e insertado en bases de datos —dijo Zimmerman.

—Con todo este equipamiento y personal ¿Cómo es que aún no se ha descubierto la vacuna? —dijo Amanda.

El doctor Bastian Zimmerman y su asistente se miraron extrañados y comenzaron a reírse a carcajadas.

—Por un momento pensamos que hablaba en serio doctora Wagner, ahora veo que es usted una persona con la flema e ironía que hace falta en este lugar.

Amanda no tenía ni idea de lo querían decir aunque podía sospecharlo, intentó no hacer preguntas tan directas y ser más discreta.

—Actualmente ¿Que investigaciones se llevan a cabo? veo que hay mucha actividad por aquí —dijo Amanda.

—La respuesta psicológica de los pacientes durante el trauma y la relación existente entre la velocidad de expansión de la enfermedad con la dieta. Hay algo importante que hemos descubierto y nos parece asombroso —dijo Zimmerman.

—Durante la evolución de la pandemia, desde que comenzó hace ya cinco años, se han producido varias mutaciones del virus y actualmente tenemos hasta diez cepas diferentes. En África, donde la población apenas dispone de tratamientos, la epidemia avanzó rápido al principio pero ahora se ha visto ralentizada, hay anticuerpos naturales en algunos núcleos de población —dijo el científico.

—¿Y qué conclusión sacan de ello?

—Pues que es un virus con baja capacidad de adaptación. Hemos hecho unos cálculos estadísticos y hemos llegado a la conclusión de que esta epidemia durará unos tres o cuatro años más —dijo Zimmerman.

—Eso es una buena noticia —dijo Amanda.

—¿Con la agenda que tenemos? Apenas tendremos tiempo de llevar a cabo el programa —dijo Zimmerman.

Amanda prefirió no hacer preguntas sobre ello y arriesgarse a ser descubierta.

—Creo que hay que perfeccionar algunas de las cepas y obtener al mismo tiempo una vacuna —dijo Zimmerman

—¿¿Perfeccionar?? —exclamó Amanda.

—Las cepas existentes apenas durarán lo suficiente para que se lleve a cabo el programa PURIFICADOR, usted ya conoce los detalles ¿Verdad?

—Si, pero he estado tan inmersa en trabajos genéticos que apenas he podido ocuparme de eso, discúlpeme si tengo lagunas —el doctor miraba a Amanda con sospechas y extrañeza.

—Puede usted comenzar con su estudio cuando lo desee —dijo Zimmerman.

—Una cosa señor Zimmerman, quizás necesite información sobre el genoma de todas y cada una de las cepas ¿Disponen de ello aquí? —preguntó Amanda.

—Por supuesto, tenemos toda la información genética necesaria. Le pasaré todo a su equipo informático.

Amanda se puso a trabajar y antes de ello le presentaron a más miembros del equipo que se encontraba en el laboratorio en esos momentos. Al día siguiente fue al complejo hospitalario donde eran atendidos los enfermos y supervisó personalmente la asistencia. Ese mismo día llegaron de nuevo asistentes con ataúdes de plástico en donde colocaban hasta cuatro cuerpos precintados con un material especial. Luego rociaban el interior con productos químicos y también el cuerpo de los fallecidos.

Se llevaron una veintena de cadáveres, aquello era un horror. Se continuaba con la práctica de la eutanasia e incluso algunas veces se llevaban a pacientes que apenas habían comenzado a mostrar síntomas de muerte inminente. Cuando Amanda preguntó por ellos, al no volver a verlos en los días sucesivos, el personal le contestaba que murieron debido a un agravamiento de la infección.

A veces veía al doctor Zimmerman observándola desde el otro extremo del recinto para enfermos y este hablaba con personal de las instalaciones. Comenzó a temer que sospecharan de ella. El programa PURIFICADOR tenía que ver con una especie de proyecto sobre el control poblacional de los Estados Unidos, por lo que había podido deducir, pero no estaba segura. No disponía de datos suficientes para probar esa hipótesis. Lo que si había comprobado es que los prisioneros a menudo recibían tratos vejatorios y brutalidad por parte de los militares dado que había visto muchos reclusos que presentaban marcas de palizas y moretones.

No había forma de saber si realmente estaban exterminando población civil porque la información que le llegaba era imprecisa. Los hornos incineradores trabajaban a destajo y eso solo significaba que la muerte siempre estaba presente, pero ¿Para tanta incineración daban los fallecidos por la enfermedad? Morían muchas personas que tenían aún posibilidades de sobrevivir con un adecuado tratamiento. Casi todos eran prisioneros, los enfermos que habían sido enviados desde la ciudad eran aquellos que carecían de recursos económicos para ser tratados en los hospitales. Es por eso que siempre llegaba un aluvión de gente, cada tres horas paraba un tren del que bajaban gran cantidad de ciudadanos, incluso niños. Estas personas eran realojadas en los sectores que les correspondían. El trabajo que efectuaban los prisioneros se podía dividir en tareas como cuidado a los enfermos y el cultivo de alimentos. Había, junto al campamento, un extenso terreno con triple valla y torres de vigilancia, pero este era dedicado al cultivo exclusivo de patatas y algunos cereales. Amanda pensó que sería una manera de aliviar la carga económica que podría suponer el mantenimiento de todas esas personas.

La dieta que seguían los prisioneros era pobre en proteínas eso explicaba en parte la debilidad y su poca resistencia a la infección. Había podido observar como había zonas especiales donde se interrogaba a los reclusos. Todo era un horror y estaba convencida de que apenas había visto nada. Las sospechas de Zimmerman la mantenían alejada de algunos sucesos, había continua vigilancia sobre ella. El doctor le estuvo haciendo preguntas sobre aquello que parecía no conocer en profundidad, le dijo que se reuniera con el en su despacho. Amanda respondió como pudo sin levantar sospechas.

—Buenos días doctora, verá he estado pensando sobre algunas cosas de las que estuvimos hablando el primer día que llegó a este campo.

—Dígame doctor Zimmerman.

—Bueno, imagino que si usted está aquí ya se habrá dado cuenta que tenemos serios problemas para asistir a tanta cantidad de personas que llegan. Ya sabe que ponemos en práctica algunos métodos olvidados en el pasado y que no son usuales.

—Se refiere a la eutanasia ¿Verdad?

—Si y todo aquello que tiene que ver con la reducción de la carga del campo, como en el resto de campamentos, aunque este es uno de los mayores —dijo Zimmerman.

—Bueno sobre eso no voy a opinar —dijo Amanda.

—¿Y por qué no doctora Wagner? Mi querida Aya Wagner, cada día me resulta más difícil creer que usted sea una eminente genetista. Dígame ¿Que opina de la eugenesia aplicada al mejoramiento de la especie humana? —dijo Zimmerman.

—Jamás he estudiado tal cosa —replicó Amanda.

—¿Lo ve Aya? Se escandaliza, ande, cuénteme su verdadera historia.

—No sé de qué me habla doctor, espero que no sea una acusación falsa.

—Es usted muy hermosa, mi querida Aya. Lástima que sea una impostora —dijo Zimmerman.

—Eso que ha dicho es muy grave, le conmino a que lo retire de inmediato o…

—¿O qué señora Wagner? Por qué no demuestra su verdadera legitimidad para entrar aquí y acceder a unas instalaciones militares.

—¿Es que no ha visto los acreditativos? ¿No ha leído la lista, la referencia y las órdenes de nivel uno? lo que afirma es una locura —dijo Amanda.

—Si, es cierto que los papeles están en orden y no parece haber nada anómalo, esperábamos su visita con impaciencia, doctora. Pero confieso que hay cosas… ¡Dígame! explíqueme lo que sepa del programa PURIFICADOR —Dijo Zimmerman.

—No tengo necesidad de que nadie me ponga a prueba, estoy aquí para hacer una trabajo —dijo Amanda.

—Mi querida Aya, como ya le he dicho, usted es muy hermosa… —el científico Zimmerman se acercó a Amanda y puso sus manos en las caderas de esta y acarició suavemente su trasero.

—El programa PURIFICACION es una operativa de nivel uno en los planes de reducción de carga demográfica. Este proyecto está en pruebas y de momento se aplica solo en territorio estadounidense, pero bien podría ser aplicado en otros países una vez que se cumplan otras condiciones, como por ejemplo el recrudecimiento de la pandemia —dijo Amanda.

El científico Bastian Zimmerman quitó bruscamente su mano de la cadera de Amanda, tragó saliva y le dijo:

—Perdone mi atrevimiento señora, la duda siempre ha sido uno de mis defectos, pero tenemos que mantenernos alertas, podría haber intromisiones en nuestros proyectos, ya sabe, espionaje militar, periodistas, etc…

—Su atrevimiento no tiene justificación, quizás deba informar de ello —dijo Amanda.

—Le ruego que me disculpe, estoy avergonzado.

Amanda pensó en la gran suerte que había tenido, parece que sus sospechas se confirmaban y este campo se dedicaba al exterminio de seres humanos, salió del despacho del científico con aires de indignación. Poco después Bastian Zimmerman efectuaba una llamada al puesto de vigilancia militar principal.

—¡Oiga! Soy el doctor Bastian Zimmerman, tenemos entre nosotros a una impostora, se trata de la doctora Aya Wagner, póngame con el coronel Newman ¡rápido!

—Dígame Zimmerman ¿Es cierto lo que me cuenta? parece que todo está en orden en los papeles y en la orden que vino por vía telemática.

—Créame coronel, esa mujer es una infiltrada, una teórica de la conspiración, quizás una terrorista.

—Cálmese, no diga nada por el momento. Vamos a tenerla vigilada y si lo que dice es cierto podremos saber más detalles de cómo ha entrado en las instalaciones, vamos a estudiar lo que hace

—Lo que usted diga coronel —dijo Zimmerman.

Amanda se dirigió al laboratorio, se encontraba nerviosa ya que en cualquier momento podrían descubrirla. Lo mejor sería salir cuanto antes y llevarse toda la información posible. Pero no era fácil hacerlo, sin embargo, llenó cuatro discos duros de 10 Terabytes cada uno con datos sobre las investigaciones realizadas allí, incluido todo lo relativo a los estudios de las mutaciones del virus Z (P3N3). Ahora debía buscar una excusa para poder salir del campamento, eso iba a ser complicado porque en teoría había venido para permanecer como mínimo dos meses, tiempo en el que debería llevar a cabo las investigaciones pertinentes. Entre tanto, desde el centro de vigilancia se dispuso lo necesario para observarla las 24 horas, se conectaron en su alojamiento microcámaras, captación de sonido, se intervino su equipo informático, etc. Cuando Amanda salió hacia el laboratorio para trabajar junto al resto del equipo, una unidad especial registró su habitación y encontró los discos duros. Descubrieron que los había llenado con información clasificada sobre los experimentos realizados allí.

—Doctor Zimmerman, estaba usted en lo cierto. Nos ha sido de gran ayuda, es una infiltrada o quizás una traidora, ya veremos que es lo que se trae entre manos. De momento informe a los demás que la doctora Wagner no continuará sus investigaciones, no de ningún detalle —dijo el coronel Newman.

—Perfecto, que decepción, una mujer tan hermosa e inteligente… —dijo para sí mismo Zimmerman.

Al regresar, le estaba esperando allí mismo la unidad militar encargada de apresarla, tres hombres armados. Amanda se asustó y preguntó:

—¿A qué se debe esta intromisión en mi cuarto? ¿Quienes son ustedes? —exclamó Amanda.

—Eso es lo que nos tiene que responder a nosotros, señorita… y sin duda lo hará —le colocaron unas esposas y se la llevaron por el pasillo que conducía al cuartel general.

—¡Oigan! me hacen daño —exclamó.

—¡Cállese! será mejor—dijo uno de los soldados.

Amanda fue llevada hasta el mismo coronel y este le mostró sus discos duros, los que ella usó para copiar la información. La sentaron esposada en una silla y este le dijo:

—¿Va a colaborar señorita? —El coronel Newman la miraba a los ojos, era un hombre alto y fornido, con un bigote grande y nada de pelo en su cabeza.

—Soy una científico y solo accedía a información para hacer mis estudios.

—¿Toda esta información? Aquí hay más de lo que usted necesita, dígame quien es y como ha logrado entrar aquí —dijo Newman.

—Ya le he dicho que soy científico, la doctora Aya Wagner, mi campo es la genética y medicina biológica.

—Claro, eso lo sabemos, díganos algo que no sepamos y no me haga perder más mi tiempo o todos estos hombres que ve aquí…

—¡¡Escuche!! ¡lo que le digo es cierto! —chilló Amanda.

—…se la follarán, uno detrás de otro y después…

—¡¡Oiga!! soy científico, licenciada en Harvard.

—…la quemarán en los hornos, guapa.

—¡¡Escúcheme!! —volvió a chillar.

El coronel la abofeteó con fuerza, Amanda quedó mirando hacia la derecha y con la marca de la mano del soldado en su cara. Newman volvió a golpearla en su otra mejilla, de nuevo la golpeó y así hasta que comenzó a sangrar por la nariz.

—¿Quiere que la violen ahora que ya está caliente? esto puede ser menos traumático si lo desea —Amanda no contestó, estaba inerte e inexpresiva, solo había lágrimas en sus ojos.

Entre tanto había movimiento en el campamento, llegaban nuevos trenes con prisioneros y también visitas inesperadas, los AIA estaban haciendo una investigación y buscaban respuestas. Parece que un asunto de espionaje muy gordo, algunos prisioneros tenían que aportar información.

Amanda estaba esposada y desnuda en la habitación, boca abajo en el suelo, el coronel Newman y otros tres soldados estaban alrededor de ella. Mientras, el coronel daba rienda suelta a su disertación al mismo tiempo que caminaba.

—Esto no suele ocurrir todos los días, de hecho nunca nadie ha conseguido entrar en este campamento en secreto. Es usted una dama muy, muy, pero que muy… lista, y además una conspiranoica conspirando.

—El coronel soltó unas carcajadas y los demás soldados le siguieron a la zaga.

—Para entrar aquí hay que estar muy organizado y preparado ¿Para quien está trabajando? ¿Merece la pena morir por guardar el secreto jovencita? La verdad es que un bombón así no cae todos los días del cielo, y el pobre y destartalado doctor Zimmerman haciéndose pajas, que injusticia —Todos rieron las gracias de Newman, mientras, Amanda trataba de reincorporarse, pero uno de los soldados le puso la bota encima de su espalda.

Newman cogió un teléfono e hizo una llamada:

—Sí, por favor, avisen al doctor Bastian Zimmerman, el coronel Newman le exige que se persone inmediatamente en el cuartel de interrogatorios.

—Querida jovencita, Aya, Petunia, putinia o como narices te llames… repite de nuevo esa teoría tuya sobre el programa PURIFICACION —hubo silencio cuando Newman le dijo esto a Amanda.

No hubo respuesta, el coronel pisó con su bota los dedos de su mano derecha, Amanda chilló.

—¡Ay!

—¡Habla! —gritó el coronel.

—Es… un… programa de exterminio… masivo… para aplicarlo en suelo americano… —dijo con voz temblorosa.

—Como pueden ser tan chapuceros estos teóricos conspiracionistas. En fin, está claro que, o bien es una tapadera porque sabe más de la cuenta y quiere parecer imbécil o bien es una aficionada, aunque muy lista. Dígame bonita… ¿Está sola? —preguntó Newman y se acercó a ella.

—Si… estoy sola —Amanda cerró los ojos con lentitud mientras las lágrimas manaban.

—No sé por qué, pero me lo creo —dijo Newman.

En ese momento llegó Zimmerman, llamó a la puerta y uno de los soldados le abrió. Entró y se encontró a Amanda desnuda, en el suelo, esposada y boca abajo.

—¡Querido doctor! Su compañera nos ha contado poca cosa, es un poco durilla. pero hemos pensado en usted.

Aquel hombrecillo, bajito, regordete, calvo, con barba y gafas se encontró un espectáculo rocambolesco. Sin embargo, era evidente la turbación sexual que sintió al observar a la bellísima Amanda en esa posición.

—Señor Zimmerman, fóllesela —increpó el coronel.

—¿Cómo dice? —preguntó Zimmerman tembloroso.

—Lo que oye, es su oportunidad, hágalo aquí mismo. No hay problema.

—Pero…

—¡Fóllesela! —gritó el coronel.

Zimmerman comenzó a desabrochar su cinturón y bajarse los pantalones, sus diminutas partes asomaban mientras unas risitas escondidas se escuchaban entre los soldados.

—Vamos doctor, dese prisa que no tenemos todo el día —dijo Newman.

—Si… ya voy —dijo asustado.

Iba a ponerse sobre Amanda, y en ese momento.

—¡Basta basta! ¡Déjenme hablar! ¡ya es suficiente! —gritó Amanda llorando.

—De acuerdo doctor, levántese. Ya le dije que se diese prisa, la dama ha tenido mucho trabajo hoy y daba para poco —dijo Newman, Zimmerman se fue incorporando.

Todos los soldados rieron al unísono al ver el grotesco espectáculo.

—Bueno, señor Zimmerman, veo que en el último momento casi ha podido usted hacer algo. Bien para algo sirve la rapidez ¿veis? el que corre llega antes —todos reían estruendosamente, mientras, se escuchaba de fondo el llanto de Amanda.




Capítulo XIX


Rescate

En ese instante llamaron a la puerta de la sala, era el sargento Harry Smith. El coronel abrió la puerta y salió fuera, estuvieron hablando durante algunos minutos en tono discreto. El sargento observaba de vez en cuando el interior, donde estaba Amanda. Ella no se movía, se mantenía boca abajo en el suelo, con las esposas puestas en sus muñecas. Luego el coronel entró y se acercó a Zimmerman.

—Doctor Zimmerman, puede retirarse, gracias por su ayuda. Ayudadme a levantarla y dadle una buena ducha —dijo el coronel.

—¿A donde me llevan? —dijo Amanda.

—Cambias de manos, ahora eres un pájaro importante.

Amanda fue cubierta con una manta y llevada por los soldados a unas instalaciones donde la ducharon y le pusieron la ropa de los prisioneros. Después fue esposada de nuevo y subida a uno de los trenes. Los soldados la condujeron a un recinto especial y entregaron unos papeles a un AIA. Este los firmó y Amanda fue obligada a sentarse.

—Desde ahora el prisionero es responsabilidad suya. Las competencias han sido transferidas por completo —dijo el soldado al agente que estaba de espaldas a Amanda.

—¿Han conseguido extraer información valiosa del prisionero? —preguntó el policía.

—Nada que valga la pena, pero fue descubierta robando información perteneciente a las bases de datos, espero que ustedes los de inteligencia puedan sacarle más de lo que ella nos ha contado. Apenas hemos tenido tiempo de interrogarla, pero ha soltado una interesante teoría sobre un programa secreto llamado PURIFICADOR —dijo el soldado.

—¿¿PURIFICADOR?? —dijo extrañado el policía.

—Se trata de una broma de uno de nuestros científicos, un farol que sirvió para descubrirla. No existe tal programa, por eso supimos que es una impostora, casi con toda seguridad se trata de una teórica de la conspiración, así que puede ponerla en la lista roja. —dijo el soldado.

—¿Quien le ha ayudado a entrar aquí? —preguntó el agente.

—El coronel Newman piensa que actuaba sola.

Poco después el tren se puso en marcha y se bajaron los soldados, el policía se sentó frente a su prisionera.

—Kevin —susurró Amanda.

A pesar de las gafas y la barba, Amanda me reconoció.

El tren nos llevó de nuevo a Nueva York. No nos dijimos nada durante todo el trayecto, vi sus marcas en la cara, algunos moretones en la comisura de los labios e intuí lo que le había pasado. Saqué a Amanda de allí y la introduje en mi coche, me la llevé del lugar y por fin nos encontramos fuera de peligro.

—Me han pegado y humillado —dijo Amanda.

—Lo sé— ella rompió a llorar y se llevó sus muñecas esposadas a la cara.

—Todos, todos, cuatro hombres, como si fuera…—Amanda lloraba y yo alargué mi mano derecha para coger las suyas y consolarla.

—Tranquila, ya estás a salvo, no te mortifiques —Amanda cortó su llanto aunque las lágrimas continuaban brotando de sus ojos enrojecidos.

Llegamos a casa y la dejé durmiendo, estuvo así toda la tarde y la noche entera. Mientras me dediqué a borrar cualquier rastro de la identidad falsa que creó para acceder al campamento. Para rescatarla, tuve que hacerme pasar por otro agente de inteligencia antiterrorista, no podía ir con mi identidad verdadera y para eso creé un nuevo nombre y una nueva vida. Ahora había que borrarlo todo y que no quedara ningún rastro. Tampoco en los sistemas informáticos del campamento debía quedar nada. Accedí a través de la red y lo eliminé todo, fotografías de Amanda, mías etc. Un trabajo impecable.

Al día siguiente llegué temprano del trabajo y pude hablar con tranquilidad con ella.

—¿Has quedado satisfecha? ¿Te ha servido para algo lo que hiciste? —le dije.

—Kevin yo debía…

—¡Cuando me inyectaste el tranquilizante fue una sucia jugada! por lo menos te habrías informado que soy alérgico a algunos como el Propofol.

—Si, claro que lo sabía. No quería hacerte daño, usé otro sedante —dijo Amanda.

—¿Sabes el peligro que he tenido que correr para sacarte de ahí? ¿Sabes lo que pasaría si descubrieran todo?

—Kevin…

—¿Qué has visto en el campamento? a ver ¿para qué querías entrar? —dije yo.

—Creo que tienen la vacuna y además están mutando el virus para que sea imposible acabar con la enfermedad. Quieren que dure más tiempo —dijo Amanda.

—Otra vez con las estúpidas teorías de la conspiración. A ver ¿No decías que era un campo de exterminio? ¿matan a los americanos? ¿es lo que pensabas? —ironizaba yo.

—¡Cállate! fui allí porque quería saber qué es lo que se mueve en torno al asunto de la pandemia. ¿Por qué razón mandan tanta gente? Sabemos que el virus es artificial y si tienen la vacuna hay esperanza para la humanidad.

—Claro, todo es un complot como el programa PURIFICADOR —dije con ironía.

—Lo que digo es cierto, sus intenciones son hacer perdurar la pandemia más de lo previsto. Según el doctor Zimmerman, esta enfermedad no se prolongará más de 3 o 4 años, y como no es tiempo suficiente, están mutando el virus —dijo Amanda.

—Será otro farol para pillarte.

—Yo misma vi las mutaciones en la base de datos y en el laboratorio de alta seguridad biológica ¡es cierto! y además hacen cosas horribles, practican la eutanasia. Los hornos incineradores funcionan a diario y todos los días se llevan montones de enfermos moribundos para acabar con ellos. Es horrible, espantoso —dijo Amanda.

—No ha servido de nada saber eso Amanda, de nada, solo para estar a punto de morir. Por favor no lo vuelvas a intentar. Si quieres averiguar algo recurre a mí, por favor… Sabemos que te buscan, que intentan matarte, que mataron a Eric… —cuando dije esas palabras volví a abrir las heridas en Amanda. El asesino del padre de su hijo era ahora su salvador. Amanda me volvió la espalda y se quedó mirando al suelo, las lágrimas volvían a su rostro.

—Sabes, me preocupa tu estado. Por favor, no pienses que estás sola en esto. Pronto habrá que hacerte pruebas médicas y ver como evolucionas. Estás embarazada, hay que reconocerte —le dije.

—Voy a generar una nueva identidad para ti. Pero no podemos borrar la original, te estarán buscando y si lo hiciera se descubriría todo en el acto —dije.

—¿Qué ha pasado con Lenka? —preguntó Amanda, en ese momento me quedé en silencio unos segundos.

—Verás… ha intentado quitarse la vida. Se tragó unos somníferos y está en el hospital.

Al decirle eso Amanda se levantó con brusquedad y se me quedó mirando asustada.

—¡Ya basta Amanda! yo no he tenido nada que ver. La encontré a tiempo y ahora se está recuperando, la veo todos los días y estoy pendiente de ella. Hace años tuvo varias tentativas de suicidio al perder a su familia.

Noté en Amanda un gran sentimiento de culpa y responsabilidad, eso impediría que pudiera llegar a sentir algo por mí. De todos modos, yo también sentía lo mismo por Lenka.

—¿Y tu visita a Roman Peterson, tu hipnotista? —dijo Amanda.

—He decidido faltar, no sabía que hacer y tengo miedo de que pueda estar controlándome o vigilándome.

—Pero… van a descubrir cosas si no asistes a las sesiones, eso levantará sospechas y será peligroso para los tres.

—Lo sé, diré que tenía mucho trabajo atrasado y no pude acudir como es mi costumbre. Así tendremos de margen otras dos semanas y ya veremos lo que hago cuando llegue el momento.

—Tú verás lo que haces —dijo Amanda.

—Eso, yo veré y tú también, espero que este tipo de sucesos no se vuelvan a repetir —dije.

—No ha sido en balde Kevin, necesitaba saber, ¿me quieres?

—No intentes chantajearme, sabes que sí, pero ya me estás complicando demasiado la vida. No sabes cómo me las he tenido que ingeniar para entrar allí. Fuiste muy lista para entrar, pero no para salir de allí. Ahora ya dominas los programas de la NSA, bravo —dije con ironía.

Amanda se me acercó y me abrazó, no dijo nada, solo buscó mi afecto y yo la correspondí.

—Tenemos que usar la cabeza Amanda. Es evidente que no podemos denunciar al coronel Newman y los soldados que te han dado la paliza en el campo FEMA —dije a Amanda.

—Diles que fue antes del toque de queda, que te asaltaron un grupo de delincuentes —le dije.

—¿Nos acercamos ahora a urgencias? —dijo Amanda.

—Si, pero con precaución, ponte el disfraz y ya te cambias de nuevo cuando lleguemos al coche. Tendremos que decir que te han robado la documentación, usaré un nombre falso para ti.

Amanda iba vestida de hombre y nos dirigimos hacia mi coche. Primero fui yo para no levantar sospechas y después salió ella del edificio. Nos introdujimos en el vehículo y se cambió de ropa. Arranqué y nos fuimos.

Llegamos al hospital con las mascarillas y mostré mi placa de AIA, inmediatamente nos atendieron. Les dije que era una amiga que había sufrido una agresión y que estaba embarazada. La exploraron y vieron que estaba bien, con algunas contusiones superficiales y hematomas pero no había daños internos. El feto estaba bien y no había peligro. Le dijeron que presentara denuncia y en ese momento intervine diciendo que yo mismo me ocuparía de ese asunto. Me fui más tranquilo a casa, con Amanda de la mano, ella estaba afectada por lo sucedido y se sentía impotente ante todo lo sucedido. La abracé y le dije que todo se arreglaría, se mostraba fría conmigo. Al día siguiente no tenía que trabajar y decidí ir a ver a Lenka al hospital, Amanda quiso venir conmigo y le dije que no sería bueno que ella la viera. No creo que sea plato de buen gusto ir a verla al hospital con ella, pero fue tanta su insistencia y estaba tan susceptible con la idea de que yo intentaba matarla que no tuve más remedio que permitirle que viniera, además se sentía responsable por lo que estaba pasando Lenka.

—No es buena idea que vengas, no quiero que Lenka pueda alterarse después de lo que ha intentado hacerse.

—Necesito hablar con ella, ten confianza en mí, por favor —dijo Amanda.

—Ya he tenido una mala experiencia con esto del suicidio, mi anterior pareja se quitó la vida. Parece una maldición que todas las mujeres que pasan por mi vida deseen morir —dije.

Llegamos al hospital y nos dirigimos a la sala donde se encontraba, yo mismo le estaba pagando la asistencia. Ella no tiene posibilidades económicas y además, con ésta catástrofe de la Gripe Salvaje, se necesitan continuamente camas vacías. Se trataba de una clínica privada, no quería que corriera riesgo de contagiarse. Acudir a cualquier hospital como están las cosas es peligroso.




Capítulo XX


Amanda y Lenka II

Aparecí en la puerta con un ramo de flores y unos dulces, ella me miró, pero luego volvió a perder la mirada en el infinito. Detrás de mí salió Amanda y tomó la iniciativa.

—Hola Lenka —dijo Amanda. Lenka miró sorprendida.

—Me siento muy preocupada por lo que estás pasando, no quiero que las cosas sean así —dijo Amanda.

—No te sientas culpable, Kevin me habló del peligro que corres. Tienes cosas muy importantes que hacer por este mundo. No como yo, que llevo una vida vacía —dijo Lenka.

No digas eso, te mereces más que nadie ser feliz y no quiero que mi relación con Kevin se interponga entre ello. Lo dejaremos si es necesario —dijo Amanda, yo me asusté un poco por aquella frase.

—Nada de eso, Kevin y yo ya no tenemos nada que hacer juntos. Es mejor que sigáis adelante, marchaos, por favor.

—¡No! Lenka, eso no es lo importante. Ya no voy a vivir con Kevin, con ello corro un serio peligro —dijo Amanda, me sobresalté por aquellas palabras y traté de intervenir.

—¡Kevin! Por favor, déjanos solas, tenemos que hablar —me miró de forma severa y autoritaria— respétame eso, por favor, Kevin.

Traté de evitar una discusión, así que las dejé solas y salí de la habitación.

—¡Lenka! Por favor, necesito tu ayuda, es muy importante —dijo Amanda.

—¿Cómo tienes el descaro de pedirme ayuda después de quitarme a Kevin? —dijo Lenka casi llorando.

—Tengo miedo por mí y por ti, Kevin no es la persona que piensas, el… tiene un problema —dijo Amanda.

—Si te refieres a su trastorno de identidad, eso es algo que él ya me contó y no es tan importante.

—Kevin mató a Eric —dijo Amanda de súbito.

—¿Qué? ¿Qué clase de mentira es esa?

—Está todo en los registros de la NSA, una agencia de inteligencia del Gobierno, bajo el Nombre de Jack McKinnon. Incluso hay un archivo de audio que él mismo grabó cuando mató al padre de mi hijo.

Lenka se quedó mirando a Amanda con expresión de espanto, sus ojos eran el reflejo de la sorpresa y el miedo.

—Eso no puede ser, Kevin es un buen hombre y quería a ese chico, pero ¿qué estás diciendo? —dijo Lenka.

—Lenka, mi hijo nacerá sin padre y ese maldito está empeñado en sustituirlo. ¡Estoy asustada! ¡No sé que hacer! —dijo Amanda.

—No puedo creer lo que dices, no puedo…

—Es la verdad Lenka, Kevin es un asesino al servicio de la CIA, un “teledirigido” o una víctima de “control mental” y no tenemos posibilidad de ayudarlo. Él mismo reconoce y está seguro de que sus sesiones de hipnoterapia son una tapadera para extraerle información —dijo Amanda.

—¿Qué piensa Kevin de esas teorías? —dijo Lenka.

—En estos momentos no conviene decirle nada, creo que está bajo el influjo de otras personas y lo único que me mantiene con vida es su obsesión por mí. Va a matarte Lenka, eres una amenaza para Kevin.

—No puedo creer ni una palabra de lo que me estás contando —dijo Lenka.

—¡Ayúdame! ¡Tengo que salir de su casa! No puedo quedarme con el, con el asesino de Eric y permitir que te mate a ti también, no puedo, no… —dijo Amanda con evidente nerviosismo.

—Escucha, he sido yo quien he intentado quitarme la vida, él no tiene nada que ver.

—Ya lo sé Lenka, pero ya le he visto más de una vez con aparente intención de acabar con tu vida. No es el hombre que conociste, está bajo el influjo de algo y no podemos confiar en él —dijo Amanda.

—Esas teorías conspirativas, si te oyeran… nunca pensé que alguien como tu pudieras creer en esas cosas —dijo Lenka.

—No Lenka, desde que Eric y yo descubrimos el origen artificial de la pandemia no creo en nada y sospecho de todo. Qué pasa con la vigilancia del correo, las llamadas telefónicas, los sms, redes sociales, siguen todo tu rastro en la red… cada ciudadano del planeta es vigilado ¿Todo eso para buscar terroristas?

Lenka estaba de acuerdo con la argumentación, pero pensar que la persona que amaba era un asesino desafiaba los pocos cimientos de realidad a los que se podía aferrar.

—Hace años que Kevin padece ese trastorno de doble personalidad —dijo Lenka—, desde que trabaja como AIA.

—Parece que su patología es más grave de lo que él te ha contado —dijo Amanda.

—¿No existe alguna forma de ayudarlo? —preguntó Lenka.

—Debe haber sido sometido a técnicas de programación mental o implantación de otro yo, esto es un proceso que dura años y no se soluciona de la noche a la mañana. Solo podemos tratar de salvarnos nosotras, la situación es delicada para las dos —dijo Amanda.

—¿Qué es lo que quieres que hagamos? —dijo Lenka.

—Por favor, déjame esconderme en tu casa.

—Pero ¡Es muy pequeña, no tenemos sitio! —exclamó Lenka.

En ese momento llamé a la puerta y entré, había escuchado a Amanda pedirle a Lenka que le dejara vivir con ella.

—Alquilaré un apartamento para ambas —dije yo, se quedaron estupefactas ante mis palabras.

—¿Has estado escuchando nuestra conversación? —preguntó Lenka.

—No, pero el doctor iba a entrar y vine a avisaros, no he podido evitar oír decir a Amanda lo de vivir las dos. Me parece bien, así será menos sospechoso que en mi casa.

Nos quedamos los tres en silencio durante unos segundos y después Amanda, que estaba junto a Lenka, miró a esta y dijo:

—Creo que es lo más apropiado ¿Tú que dices Lenka?

—Que me parece todo muy raro, sobre todo lo de vivir contigo. Pero bueno, espero que nos llevemos bien las dos.

—Claro, ya verás que sí —dijo Amanda, la noté contenta y me alegraba, sobre todo después de haber sufrido un trauma como este.

No obstante, deseaba tener a Amanda a mi lado y desde hace tiempo ella ya no era la misma persona. Eso me apenaba y me hacía sentirme desdichado, deseaba estar con ella y volver a disfrutar la pasión que ambos experimentábamos al principio de nuestra convivencia. No sabía que ella tenía en mente lo de Eric y eso me hacía estar dándole vueltas y vueltas al mismo problema. Tratar de volver con Lenka no iba a servirme de nada. Solo sentía amor por Amanda y no ser correspondido me mataba por dentro. Su audacia y no confiar en mí le habían hecho correr un peligro mortal ¿No fui yo quien la sacó de ese infierno? Ella solo veía en mí a un asesino.

Dejé de lado estos pensamientos y me centré en lo importante, buscar un apartamento para que Amanda y Lenka vivieran juntas y al mismo tiempo evitar sospechas acerca del paradero de Amanda. Al mismo tiempo, insistí a Amanda para que tomara las debidas precauciones de no salir al exterior sin disfrazarse como habíamos venido haciendo.

Mi mayor preocupación era que Amanda estuviera siendo vigilada por otros y que ya supieran que ella se escondía en mi casa. Si eso fuera así ¿Por qué no habían actuado eliminándola? Quizás esperaban a que desvelara más información, no sé Puede que me estuviera volviendo paranoico. Pero ante la desaparición de escena de Amanda me sorprende que no hayan rastreado mar y tierra para encontrarla. De todas formas, me mantenía alerta, temía por ambas.

Alquilé un piso, tres habitaciones por si tenía que pasar la noche allí. Me esperaba una larga temporada abstinencia, resultaba paradójico dormir junto a dos personas a las que había querido mucho y no poder hacer nada.

—¿Qué os parece? —les dije a las dos.

—Bien, no está mal—dijo Amanda.

—¡Es fantástico Kevin! ¡Las habitaciones son grandes y las camas también!

—¿Podréis llevaros bien? —les pregunté.

—Pues claro, vamos a estar genial —dijo Lenka.

Aquella situación no me hacía mucha gracia, no soy un conspiranoico, pero allí olía a conspiración femenina. Bueno, lo importante es que se encontraban a salvo.

Volvía a estar solo en mi apartamento y de vuelta a la rutina del trabajo. Ahora debía pensar en como resolver la situación de crear una identidad para Amanda y asegurarme que Lenka no será un peligro. Aún continuaba pensando en tener una vida junto a Amanda. No me daba cuenta de que las cosas estaban cambiando, lo percibía pero no lo aceptaba. Entretanto Lenka y Amanda pasaban su primera noche juntas; dos civiles compartiendo secretos militares y de espionaje. Este asunto se me iba de las manos…

—¿Qué vas a hacer con Kevin? —dijo Lenka.

—No lo sé, el va a crear una identidad nueva para mí, pero antes debe simular mi muerte para que yo deje de ser un objetivo. Es decir, podré comenzar una vida nueva y criar a mi hijo después…

—¿Con Kevin? —preguntó Lenka.

—No, jamás, él mató a Eric, Lenka debes entenderlo.

—Tu nunca lo has querido ¿Verdad?

—Esto es delicado y no quiero hacerte daño… —dijo Amanda.

—Sé sincera conmigo.

—Al principio solo era pasión y atracción física. Luego supe de tu existencia y me sentí culpable, después descubrí lo de Eric… y empecé a odiarlo —dijo Amanda.

—Que suerte, yo no puedo dejar de querer a Kevin —respondió Lenka.

—Del amor al odio solo hay un paso, paciencia…

—¿Quieres que lo odie?

—Si, Lenka, si. El va a matarte y tú no terminas de asimilarlo. Has intentado quitarte la vida por una persona que ya no te ama y además es un asesino —dijo Amanda.

—Pero tú has dicho que ha sido víctima de control mental —respondió Lenka.

—No podemos hacer nada por él, ha hecho mucho daño. Debes despertar, el hombre que conociste no existe —dijo Amanda.

—Tu no has tenido ocasión de conocerlo en profundidad y de saber que su pasado no ha sido fácil, al igual que el mío. Peor si cabe, no tuvo una infancia feliz. Quizás se merece la felicidad ¿No crees?

—¿Y tu no la mereces Lenka? ¿No la merecemos nosotras? he perdido al padre de mi hijo. Kevin no es el hombre que conociste; tuvo su tiempo y terminó, hemos de pensar en nosotras.

—No sé Amanda… —dijo Lenka entristecida.

—Yo te ayudaré a olvidarlo, te ayudaré. Ahora vamos a dormir.

Amanda y Lenka se sintieron más seguras y protegidas durmiendo en la misma cama. las dos habían pasado por experiencias traumáticas. Entretanto, yo dormía solo, me encontraba vacío y me sentía traicionado, estaba llorando por Amanda. Lenka podía ser un peligro para nuestra relación y no podía permitir que por su culpa todo se estropeara. Después de esos pensamientos… Empecé a llorar también por Lenka.




Capítulo XXI


Investigación

Whitaker vino a hablar conmigo la mañana siguiente: —Kevin ¿Sabes lo que ha sucedido en el campo FEMA de Indiana? —dijo Whitaker.

—Eh… no dime.

—Ha habido una infiltración por parte de una impostora que se hacía llamar Aya Wagner, una supuesta doctora en medicina biológica. Son las declaraciones de un militar, el coronel Harold Newman.

—Impresionante… —dije.

—Parece que trataba de robar información, la pillaron con diez discos duros, todo procedente de la base de datos del laboratorio, relativo a experimentos e investigaciones realizadas. Un asunto gordo, más que nada porque esa mujer ya no existe, ni su nombre, ni su historial académico y profesional, ni fotos, no hay rastro de ella.

—Una espía —dije.

—El coronel dice que no daba el perfil de espía ni tampoco de terrorista conspirativa, era muy torpe y se dejó coger. Piensa que pudo tener acceso a sistemas que le permitieron infiltrarse.

—¡Como! —exclamé.

—Si, es muy raro todo, creo que el coronel se refería a los sistemas que utilizamos en los servicios de inteligencia para crear identidades falsas. Algo de eso puede ser…

—Lo más increíble es que esa mujer fue reclamada por un AIA para ser interrogada. La subieron a un tren y el agente se encargó de custodiarla, al día siguiente, los nombres de ambos desaparecieron de todo registro informático —dijo Whitaker.

—Es muy serio que alguien pueda infiltrarse en un campo FEMA —dijo Whitaker—Hay muchos testimonios que demuestran lo sucedido, el suceso es real y nuestro trabajo es encontrar a esa mujer y saber quién es realmente, igual que al Agente de Inteligencia Antiterrorista. Kevin, eres uno de los mejores agentes que tenemos en nuestra oficina, creo en ti, Debes dedicarle tiempo a esto. Puede que los de asuntos internos vengan a investigar, enfócate en eso y apártate de lo demás.

—De acuerdo Whitaker, así lo haré.

La situación se ponía complicada, nadie podía enterarse que Amanda llegó a estar dentro de uno de los campos FEMA, además, el campamento de Indianápolis es de los más grandes e importantes; ¿por qué no elegiría uno más discreto? Esa aventura fue un error. Entretanto Lenka y Amanda continuaban viviendo juntas en el piso. Al terminar mi jornada fui a verlas para ver que tal se desarrollaba todo. Encontré a Amanda preparando café y al llegar me dio un casto beso en la mejilla.

—¿Como estás? —dijo ella.

—Bien, deseando terminar para poder veros —me miró de manera despreciativa, como si lo que hubiera dicho fuera una herejía.

—¿Qué sucede? —dije.

—Nada, pero no molestes a Lenka, está durmiendo y ya sabes que lo ha pasado mal.

—¿Durmiendo?

—Sí, esta tarde se tomó un tranquilizante y se fue un rato a la cama. Necesita tiempo para superarlo todo.

Me da la sensación de que me culpas a mí de su estado —dije.

—No, pero no la molestes ahora.

—De acuerdo —estaba extrañado por sus palabras, notaba nuestra relación tensa.

—¿Qué ha pasado con nosotros Amanda?

—No creo que sea buena idea lo nuestro, no es un buen momento.

—¡Cómo! —Exclamé sorprendido.

—Bueno déjame que lo piense unos días, ¿Como va lo de mi nueva identidad? —dijo Amanda.

—Aún no he hecho nada, lo tuyo se complica.

—¿Qué sucede? —preguntó.

—Pues que tu grandiosa idea de escaparte e infiltrarte en el campamento de Indiana está teniendo sus consecuencias. Whitaker me ha dicho esta mañana que me aparte de tu investigación y la de Eric para centrarme en el caso de la impostora Aya Wagner, es un asunto de máxima urgencia.

—Espero que no les dirás nada… —dijo Amanda.

Para ti es muy fácil hablar, pero no tienes ni idea de lo que esto significa. Es muy probable que varias oficinas de AIAs estén ya investigando el asunto y además, los de asuntos internos van a venir. El círculo se cierra, estamos en un buen lío.

—Dios mío —dijo Amanda.

—¿Y ahora qué hacemos? —dije.

—No nos encontrarán, no hay pruebas ni rastro del suceso —dijo Amanda.

—No es tan sencillo, si siguen buscando pistas… ¿Qué pasa con mi hipnotista? creo que ahí es donde nos van a coger.

—Tenemos que pensar algo rápido —dijo Amanda.

—No puedo más, si me entregara…

—¡Pero qué dices, eso es un suicidio! —gritó Amanda, miró a la habitación de Lenka y bajó la voz— no puedes hacer eso, nos matarán a los tres, ¿qué pasa conmigo, es que ya no me quieres? no lo hagas.

—Tú tampoco me quieres Amanda.

—Claro que si, lo que sucede es que estamos pasando por una situación complicada.

—Tendremos que asegurarnos de que Roman Peterson no pueda extraerme información. Pero si me niego a asistir a hipnoterapia van a sospechar.

—A no ser que… —dijo Amanda.

—¿el qué?

—Que busques otro psicólogo para tratarte y que digas que deseas cambiar de tratamiento —dijo Amanda.

—Buena idea, vamos a ver como se lo toman.

—¿Quieres un café? —dijo Amanda, yo estaba serio y cabizbajo. Hacía ya varias semanas que no tenía contacto con ella.

—Vamos a la cama, ven —susurró.

—¿En tu habitación? se puede despertar Lenka, puede ser… traumático.

—Está profundamente dormida, tomó tranquilizantes.

Ya en su habitación comenzó a besarme en el cuello, no dejaba de tocarme. Estaba muy excitado, ella se quitó la camiseta ¡es lo único que tenía puesto! y unas braguitas negras con dibujos de estrellas. Empecé a quitársela, acariciaba sus piernas, sus pechos. Me puse sobre ella en la cama e hicimos el amor, hasta que ambos terminamos exhaustos.




Capítulo XXII


Pasión y celos

Poco después se despertó Lenka y le preparamos la cena, faltaba un ingrediente esencial, la mayonesa y Amanda me preguntó si podía ir a buscarla. Eso implicaba disfrazarse para salir de casa, pero estaba tan deseosa de salir al exterior… Le di una mascarilla que ocultaba mejor su rostro y salió a comprar. Me gustó que me preguntara eso, la notaba más confiada, parece que no me veía como un asesino y se atrevía a dejar a Lenka conmigo, así que no me opuse a que se fuera.

—¿Que tal estás Lenka? ¿Como te encuentras? —dije.

—He dormido demasiado y ahora tengo ganas de actividad, creo que me pasaré la noche en vela —yo sonreí, me alegraba de verla con mayor ánimo.

—¿Hace mucho que has llegado? —le preguntó Lenka.

—Si, como una hora aproximadamente, pero Amanda me dijo que no te molestara.

—Bueno, quizás hubiera sido mejor que me sacarais de la cama —Lenka se desperezaba y bostezaba, estaba graciosa con su pijama, era como un disfraz de conejita, incluso tenía un rabito.

—Oye y de donde has sacado este pijama ¿No te lo había visto nunca?

—Bueno, hace tiempo que lo llevo, solo que no he tenido ocasión de enseñártelo —sonrió con picardía.

—Te queda muy bien —dije.

—¿Si? ¿Te gusta? —se acercó a mis labios, sentí una sensación extraña al notar su cálido aliento, al cabo de unos segundos la besé.

Lenka me abrazó, yo la cogí de sus caderas, luego se enroscó con sus piernas alrededor de mi cintura. Y nos excitamos, empecé a sentir una pasión ardiente que me subía por el estómago y me incitaba a seguir besándola y abrazarla de forma compulsiva. Baje hasta su ombligo y me entretuve unos segundos ahí, luego subí de nuevo hasta su boca. El deseo que me embargó era fuerte y no podía parar de saborear su cuerpo, su mirada me atrapaba… quizás hacía mucho tiempo que no estaba con ella, no sé muy bien lo que me sucedía, el caso es que ambos estábamos presos de la excitación y de un momento a otro podía entrar Amanda, quizás fuera eso lo que tanto nos excitaba, ese peligro. Nos apresuramos a quitarnos la ropa, nos metimos en su cama desnudos, sin parar de besarnos, de acariciarnos… he hicimos el amor. Fue muy intenso, me gustó mucho, la cama hacía algo de ruido y en ese instante, justo después del clímax, escuché las llaves girar dentro de la cerradura. Salté fuera de la cama y me puse la colcha delante para que no me viera desnudo, después me metí en el baño y cerré de un portazo, Lenka se quedó bajo las sábanas.

—¿Qué sucede aquí? he escuchado un golpe fuerte… ¿Lenka?

—Eh… nada importante, Kevin ha entrado en el baño.

—¿Estás desnuda? —dijo Amanda.

—Tenía calor y me quité la ropa, no pasa nada, me tapo con las sábanas —Amanda se quedó callada e inmóvil. Era muy cómico verla vestida de hombre con una barba postiza, después fue al baño y abrió la puerta.

—¡Hola Amanda! —dije yo, tenía la colcha de la cama de Lenka alrededor de mi cintura—, estás muy graciosa con esos atuendos.

—Pues los tuyos no me hacen ninguna gracia —dijo Amanda intuyendo lo sucedido—, nunca me imaginé esto de ti.

No dije nada, ni respondí a las palabras de Amanda, fui a vestirme y nada más, me sentía algo avergonzado. Amanda fue quitándose la peluca y la barba y dejando todo en la mesita del salón, se la veía enfadada y tenía el semblante serio. Lenka se puso de nuevo el pijama de conejita y se sentó en el salón, yo fui a la cocina y dije desde allí: —Amanda ¿Has traído la mayonesa?

—¡Sí!

—¿No cenas? —le dije.

—No tengo hambre —era todo un poco embarazoso.

Lenka y yo cenamos solos, ella tenía una sonrisa en su rostro, se la veía renovada e iluminada. Para mí fue raro, me gustó mucho, pero eso no quiere decir que dejara de interesarme Amanda, mi intención era seguir con ella y además me atraía mucho. Estaba en un mar de dudas en ese momento y por un instante pensé lo maravilloso que sería estar los tres juntos. sacudí la cabeza cuando me di cuenta de la tontería que estaba pensando. Lenka alargó su brazo y me acarició la mano con sus deditos. Decidí coger un plato y llevarle la cena a Amanda a su habitación.

—¿A qué juegas Kevin? —dijo Amanda al verme entrar con su cena.

—¿Qué quieres decir?

—¿Quieres hacerle daño? ¡Maldito! ¿Te gusta hacerla sufrir? —dijo Amanda con sorna.

—Estás muy equivocada, nos dejamos llevar, no pude evitarlo… lo siento —Amanda me dedicó una mirada de odio.

—Lo siento, perdóname, perdóname —dije.

—¿Cuál de las cosas horribles que has hecho quieres que te perdone?

—Eres injusta conmigo, todos somos humanos y cometemos errores.

Amanda apartó la mirada y la perdió en el infinito, no podía decirme nada sobre el asesinato de Eric, si lo hacía podría ponerse en peligro y echaría a perder el plan para obtener una identidad nueva. Tuvo que callar y morderse la lengua.

—Ha sido un impulso irrefrenable Amanda. Lenka y yo hemos pasado por muchos momentos bonitos y no pude evitar caer en la tentación, eso no significa que no te quiera —Amanda callaba—, no sé como arreglar esto, ha sido un accidente y no volverá a pasar.

—Claro —dijo Amanda con cinismo— no te preocupes, te entiendo.

Noté cierta frialdad en las palabras de Amanda. Después le dije: —¿Quieres venir a la mesa con nosotros?

—Ahora voy —dejó a un lado la revista y me acompañó hasta el salón, Lenka estaba despeinada y eso le daba cierto aire sexy.

Cenamos juntos, pero el silencio era un poco tenso, Amanda se sentó frente a Lenka y no apartaba su mirada de ella, era una mirada severa y de reproche. Lenka no levantó la vista de su plato. Yo estaba entre las dos y parecía un árbitro, esperando dar la señal para que Amanda saltara sobre Lenka. Cuando acabamos de cenar vimos la tele, los tres estuvimos en silencio durante media hora y después nos acostamos. Dormí con Amanda, mientras, ella me volvía la espalda. En esos momentos pensaba que era afortunado, mientras una de ellas apenas me daba migajas de amor y sexo, la otra estaba deseosa de liberar toda su energía y pasión conmigo. Aún así, no dejaba de obsesionarme con Amanda. No sabemos valorar las cosas buenas que nos da la vida, quizás el rechazo de Amanda era lo que me enganchaba a ella y no tener su corazón era la causa de mi angustia.

A la mañana siguiente, cuando ya no estaba en el piso con ellas, Amanda tuvo una conversación con Lenka.

—Ha sido una equivocación Lenka, está jugando contigo —dijo Amanda.

—Quizás son celos lo que sientes, parece que Kevin aún me desea —cuando Lenka dijo eso, la mirada de Amanda se tornó agresiva.

—¡Maldita sea! Ese hijo de puta mató a Eric —sentenció Amanda.

—Si es cierto lo que dices, no era el Kevin que yo conozco, debía estar bajo el influjo de su trastorno de doble personalidad —Amanda resopló y apartó la mirada de Lenka. No podía disimular que sentía rabia por mi actuación. Hizo el amor con ambas cuando todo apuntaba a que estaría una buena temporada en celibato. Amanda me concede una tregua y yo le traiciono con Lenka, estaba furiosa y se sentía engañada.

—¿No te das cuenta de que esto es peligroso? —dijo Amanda.

—¿Por qué?

—Porque ahora te tiene donde quiere, puede manejarte a su antojo. Quizás sea una maniobra para acabar contigo en algún momento—dijo Amanda.

—Eres conspìranoica y malévola —contestó Lenka.

—¡Ya está bien! esto se nos va de las manos, no podemos enfrentarnos entre nosotras. Nuestra supervivencia es lo más importante. Nos estamos dejando arrastrar por… instintos—dijo Amanda.

—¿Estás celosa? —contestó Lenka.

Amanda, enfadada decidió darse una ducha y salir al exterior. Lenka aún no tenía que trabajar, solo llevaba dos días en casa desde que estuvo ingresada y conseguí que le dieran una baja de dos meses, los AIA pueden conseguir casi cualquier cosa. La oficina estaba revuelta, todo el mundo recababa información sobre el caso del campamento de Indiana, no había peligro de que encontraran nada pues hice un trabajo de borrado muy bueno, ni llamadas, ni mensajes, nada. Amanda también fue muy profesional cuando creó su falsa identidad. El peligro estribaba en que algunos militares pudiesen venir a la oficina y hacer un reconocimiento visual, podría ser que me reconocieran, aunque me ocupé de disimular bien mis facciones cuando me embarqué en aquel rescate.




Capítulo XXIII


Jack MacKinnon: Parte III

Me preparé para la última sesión de hipnoterapia con el hipnotista del departamento, abrí la puerta de la sala y Roman Peterson estaba sentado con unas notas en sus piernas, apuntaba cosas y al verme entrar dijo: —Pase Kevin, pase, siéntese, póngase cómodo en el diván. En un momento comenzaremos con la sesión.

—Ya estoy listo señor Petterson.

—Bien Kevin, observe la luz parpadeante, fíjese en ella y vaya notando como su cuerpo es cada vez más pesado, sus miembros se relajan poco a poco, ahora fíjese en esa puerta que se abre, si allí hay una puerta al fondo. Salga ahora Kevin, que entre Jack McKinnon, quiero verle de nuevo.

—Soy Jack McKinnon, dígame lo que quiere.

—Esta vez vamos hablar de Christine Shelton.

—¿Qué quiere saber sobre ella?

—La razón por la que se decidió eliminar o suprimir la personalidad de Kevin Stuart fue un descubrimiento que éste hizo cuando vivía con Amy. Kevin leyó unos documentos clasificados sobre Christine, descubrió esos documentos en el despacho del padre de Amy, Mark Pendoley. Había información sobre la antigua sociedad secreta universitaria Gold Bosoms, parte de ella hacía referencia a Christine Shelton. Usted descubrió que estaba viva, en aquella explosión no murió su profesora de psicología. Christine intentó contactar con Kevin Stuart. Por esa razón se la programó, se le lavó el cerebro ¿Qué sabe de eso Jack McKinnon?

—Christine fue sometida a un proceso conocido como socialización, una técnica experimental desarrollada por los servicios de inteligencia, en el cual, es posible borrar los recuerdos de un ser humano y sustituirlos por otros, la memoria humana puede ser almacenada de forma digital, un descubrimiento revolucionario que permitió jugar con la mente. En el proceso de socialización de Christine Shelton, su vida anterior fue borrada y se le dio una vida y nombre diferentes, solo que el nombre no figuraba en aquel expediente.

—Bien Jack McKinnon, esto es justo lo que quería saber, la información que dispone de la profesora Christine. Ya sabe que debe mantener esos datos en secreto, usted es el controlador de Kevin Stuart y nada debe salir a la luz.

—Jack ¿Ha vuelto a tener noticias de la profesora Christine Shelton?

—Sí, he tenido noticias.

—¿Cómo? es increíble. Dígame ¿la ha visto? ¿ha averiguado su paradero?

—He encontrado de nuevo a Christine Shelton en Nueva York.

—¡Increíble! de modo que ha descubierto su actual paradero, no contábamos con ese imprevisto ¿ha interactuado con ella?

—Sí…

—¡Impresionante! ¡increíble! ¿pero cómo es posible? con todas las precauciones que se han tomado. Escúcheme Jack, preste atención a mis palabras, voy a darle nuevas órdenes.

—Le escucho, dígame.

—Debe conducirnos hasta ella y hasta el paradero de Amanda. Ya hemos tenido suficiente, el secreto es lo más importante, incluso más que su propia vida. Déme la nueva dirección en la que están viviendo ustedes, hemos de actuar cuanto antes.

—La situación está fuera de control, Jack, la misión ha terminado, no revele nada, forma parte de los secretos que usted debe guardar.

—Y así lo haré, mi vida no es importante el secreto lo es más.

—Perfecto, ahora fíjese en la luz ahí el fondo, hay una puerta que se abre, salga por ella Jack y que vuelva Kevin Stuart.




Capítulo XXIV


Nuevo Hipnotista

Roman Peterson fue asignado por el departamento de inteligencia y desconocía la reacción que pudiera suscitar en mis superiores el hecho de buscar por mi cuenta otro profesional, ojeé una lista de teléfonos de varios psicólogos especializados en este tipo de trastornos y con conocimientos en hipnoterapia. Encontré uno en Manhattan con más de veinte años de experiencia, el Dr. William Tucker, decidí llamarlo y concertar una cita, pero no le dije nada sobre mi profesión como AIA. Al día siguiente me cité con él a las 17:00 horas. Subí a un veinteavo piso en el 817 de Broadway y toqué el timbre del despacho, el doctor abrió la puerta justo cuando estaba quitándome la mascarilla.

—Buenas tardes —le dije.

—Hola, le esperaba, siéntese por favor —dijo el doctor, me senté frente a su mesa, en su despacho

—Dígame, usted me comentó que sufría un trastorno leve de identidad disociativo o doble personalidad ¿cierto?

—Si, hace tiempo que me estoy tratando con un profesional que me ha facilitado el departamento para el que trabajo —dije.

—¿Puedo preguntarle su profesión? —dijo el doctor.

—Soy AIA —le mostré mi placa, el doctor se asustó y se quedó inmóvil y con expresión de sorpresa.

—No se inquiete, por favor, le aseguro que solo estoy buscando un profesional para tratar mi enfermedad —le dije.

—Bueno, comprenda mi sorpresa señor Stuart ¿Por qué ha decidido cambiar de profesional?

—No me encontraba a gusto con el doctor que me trataba y los otros profesionales que me ofrecieron no me satisfacían —le dije.

—¿Puedo preguntarle el nombre de su anterior psicólogo? —dijo el doctor Tucker.

—Es confidencial, no puedo facilitarle esa información.

—Oh, claro, discúlpeme —dijo Tucker.

—No se preocupe.

—Déme algunos detalles de su anterior tratamiento. Me comentó al teléfono que estaba recibiendo sesiones de hipnoterapia ¿cierto? —dijo el doctor mientras se rascaba con el lápiz la frente.

—Exacto, parece que esto sirvió para conocer en mayor profundidad la otra personalidad que se manifiesta en mí. Mi anterior doctor usó un nombre para ella, Jack MacKinnon —dije mientras cruzaba mis manos sobre mi chaqueta, fui con traje y corbata a la entrevista.

—Dígame ¿Como se manifiesta su doble? —preguntó el doctor mientras abría un pequeño cuaderno donde apuntar los detalles.

—Mientras me encuentro trabajando frente a una pantalla de ordenador, al cabo de media hora aproximadamente, pierdo conciencia de lo que sucede a mi alrededor y comienzo a hablar en voz baja, repito nombres y datos, pero continúo con mi trabajo con mayor rapidez—le dije al doctor y entretanto el escribía los detalles en su pequeño cuaderno.

—Es muy interesante señor Stuart ¿Dice usted que continúa trabajando con la misma eficiencia? —preguntó el doctor Tucker.

—Más, si cabe. Mi rapidez a la hora de procesar la información de la pantalla aumenta de forma considerable. Lo que sucede es que no me acuerdo de nada cuando vuelvo a mi estado normal de conciencia.

—Vaya, me deja impresionado. No parece una patología corriente, jamás había encontrado un caso similar —afirmaba el doctor, al mismo tiempo no dejaba de apuntar los datos que le estaba relatando.

—Si, pero este estado me causa incomodidad, mis compañeros lo notan y no deseo parecer un “monstruo de feria”, descubrí que puedo controlar mejor las apariciones de mi “otro yo” si trato de que suceda en la privacidad de mi casa, fuera de mi horario laboral.

—¿Qué ocurre cuando su otro “yo” se manifiesta en su casa? —preguntó el doctor.

—Exactamente lo mismo, pero consigo evitar que actúe en horas de trabajo. Del mismo modo, si lo reprimo este resulta más difícil de dominar y entonces puede surgir en cualquier situación —le comenté, mientras miraba mi reloj, disponía de una hora y después debía volver a la oficina.

—Defíname “cualquier momento”, es decir ¿Cuando se puede manifestar su doble personalidad?

—En estados de alta concentración, mientras observo una luz parpadeante, la pantalla de un teléfono móvil, una televisión, etc.

—Curioso —dijo el doctor Tucker—. Y hasta la fecha, ¿ha logrado mejoría con las sesiones de hipnoterapia?

—No, en absoluto, hasta ahora lo único que hemos avanzado con esas sesiones es en tratar de profundizar en la personalidad de Jack MacKinnon, para así poder seleccionar un modelo de tratamiento efectivo. Pero según mi psicólogo esto será un proceso largo que puede durar un año o más.

—De acuerdo —el doctor Tucker terminó de apuntar todo en su libreta y después me miró—, entonces debemos trabajar partiendo de lo que ya se ha hecho, esto es complicado señor Stuart y para no tener que empezar desde el principio, sería conveniente que su anterior hipnoterapeuta y psicólogo me pudiera mostrar los progresos realizados y su historial de tratamiento.

—No sé si va a ser posible doctor, se trata de un departamento del gobierno y no creo que estén dispuestos a transferir la información del trabajo realizado conmigo. De todas formas, lo voy a intentar, pediré el informe y veré si es posible conseguirlo —le dije.

—Tenga en cuenta que esto nos acortaría mucho el camino —dijo el doctor.

—Claro, lo entiendo ¿Qué es lo que opina de todo? —pregunté al doctor Tucker.

—Sinceramente, nunca he visto nada igual. Dígame cuando comenzó a manifestarse su patología, he olvidado anotarlo.

—Desde que entré a trabajar como AIA. Antes era policía en narcóticos. Pero fue después del adiestramiento y formación para mi actual puesto que comencé a notar esta alteración en mi comportamiento.

—Bien, pues como le he dicho convendría tener el historial de su anterior especialista —dijo el doctor Tucker mientras anotaba algunas cosas— mientras tanto, podemos concertar la siguiente cita.

—Perfecto ¿le parece bien el próximo jueves a la misma hora? —dije, al mismo tiempo me levanté de la mesa, pues iba ajustado con el tiempo.

—Si, tengo libre esa hora y podré atenderle sin problemas —dijo el doctor, estreché su mano y salí con rapidez hacia la oficina.

Una vez allí le planteé a Whitaker mi intención de cambiar a un doctor privado para mi tratamiento, no me puso ninguna objeción pero dijo que antes debía informar al departamento de inteligencia.

—No creo que haya ninguna pega Kevin, pero ya sabes como son estas cosas. Los que trabajamos en servicios de inteligencia estamos muy controlados.

—Bien, ¿vas a telefonear ahora Philip? —le dije.

—Si, un momento, ahora te informo.

Entre tanto fui a mi mesa para seguir con el trabajo, había que clasificar ciudadanos en las tres listas y buscar pistas sobre el caso de “Aya Wagner”. Observé de forma sutil a Whitaker y vi que su reacción se tornó algo seria cuando habló con sus superiores. Me temía que la maniobra pudiera levantar sospechas. Al cabo de un rato Philip me llamó, poco después de colgar el teléfono. Me hizo un ademán con la mano desde el cristal de su despacho. Me levanté de la mesa y fui hacia allí, pensando en mantenerme lo más sereno posible por si tenía que inventar excusas.

—Kevin, he hablado con el departamento de asistencia a los agentes sobre tu deseo de cambiar de especialista. He de serte sincero, no ha sido una petición bien recibida —dijo Whitaker con semblante serio y en tono de preocupación.

—Vaya ¿cuál es la razón? —contesté a Philip.

—Pues verás, Kevin, eres un AIA, posees acceso a información clasificada y como comprenderás, los de arriba están muy preocupados por lo que hay dentro de tu cabeza. En definitiva, si alguien tiene acceso a lo que sabes sería… “peligroso” —Whitaker me miraba esperando que entendiera la situación.

—Si Philip, pero también tengo derecho a decidir sobre mi salud y estoy muy preocupado por ella, no he notado ninguna mejoría en mi enfermedad desde que Empecé a tratarme y esto me está afectando a nivel anímico, se trata de mi vida.

—Te comprendo Kevin ¿No deseas seleccionar otro especialista perteneciente a nuestro departamento?

—No Philip, quiero buscar uno por cuenta propia y que no tenga que ver con programas especiales de espionaje ni nada similar, quiero probar con un psicólogo normal, que tenga la suficiente experiencia y formación, solo eso —Whitaker se me quedó mirando con una expresión de comprensión y al mismo tiempo de “esto es un marrón”.

—¿Qué podemos hacer Kevin? —dijo Whitaker.

—Si es necesario grabaré todas las sesiones con mi psicólogo privado. De esa forma me aseguro que no hay injerencias sobre temas relativos a información clasificada. Yo mismo pondré al corriente a esa persona de las precauciones que debe tomar al llevar a cabo su labor.

—Informaré de ello al departamento de atención a ver que es lo que opinan, no obstante no veo razón para coartar tu libertad de elegir a tus propios médicos. Si tomas las debidas precauciones para que no existan filtraciones de datos, claro —dijo Whitaker.

—Perfecto —respondí.

Whitaker llamó nuevamente al departamento y expuso el caso. Tengo que decir que Philip se peleó por mi para convencer a los superiores. Al colgar el teléfono me dijo que no habría problemas, pero debía hacer justo lo que dije, filmar en video y audio cada una de las sesiones y entregarlas en la oficina para que sean transferidas al departamento.

—No tendría por qué ser vigilado en mi vida privada, Philip —dije enfadado a Whitaker.

—Si, Kevin pero entiende que se trata de algo sensible que a los de arriba les preocupa. Está en juego información clasificada —dijo Philip, disculpando a los jefes—, ten en cuenta que si te tratan con hipnosis pueden acceder a información sin que tu lo sepas.

—Está bien haré eso, tal y como me habéis indicado. Una cosa más, necesito el historial de tratamiento para transferirlo a mi actual psicólogo —Whitaker hizo un gesto que expresaba duda en cuanto a si podría conseguir esto.

—Lo intentaré Kevin, debiste decírmelo al principio —dijo Whitaker.

—Lo siento, lo olvidé —dije.

Whitaker hizo una tercera llamada a los superiores diciendo que no habría problema por mi parte de grabar todas y cada una de las consultas con mi nuevo especialista y les pidió el historial de mi tratamiento, a lo que respondieron que hasta dentro de dos semanas no podrían tenerlo, pues habría que censurar información clasificada que habría sido expuesta durante dichas sesiones. Aquello me extrañó mucho ¿Que habrían estado haciendo con mi cabeza durante todo el tratamiento con hipnosis?

Finalmente todo quedó resuelto tras varias llamadas y litigios con los superiores, eso sí. Me hicieron firmar un documento que quedaba bajo mi responsabilidad cualquier fuga de información ocurrida durante el tratamiento con mi nuevo especialista y si ello sucedía y no informaba de lo ocurrido, pagaría con una pena de diez años de cárcel. Además tendría que grabar todas las sesiones con una cámara de video. Llamé a William Tucker y quedé con él una semana más tarde, para cuando ya tuviera el historial.

En cuanto a las investigaciones sobre la infiltración en el campamento de Indiana, no había resultados por parte de ningún agente ni de ninguna oficina del AIA. Cuando ocurrió todo, tuve especial cuidado de que no fuéramos grabados por ninguna cámara de la ciudad, hice una larga ruta para llegar sanos y salvos hasta casa. Philip me dijo que los de asuntos internos llegarían mañana y que estaban interesados en que los militares vinieran a la oficia a hacer una inspección ocular por si reconocían a algún agente como posible sospechoso. Sus palabras me preocuparon, pero confiaba en que mi disfraz hubiera sido lo suficiente bueno como para que no pudieran reconocerme, ni siquiera dejé escapar el detalle de la voz, que la distorsioné ligeramente cuando tuve que tratar con personal y militares en el campamento. Además, cuando Eric estuvo enganchado a la droga, tuve una experiencia similar en la que puse a prueba mis dotes como actor.

De vuelta a casa, me encontraba con el vacío acostumbrado, la soledad de mi apartamento, ya no estaba Amanda, la echaba de menos y ahora tenía un montón de recuerdos que atormentaban mis horas muertas. Decidí evadirme dando rienda suelta a Jack MacKinnon, me puse frente a mi equipo, dispuse una cámara de video para tener a mi “doble” controlado y me dejé llevar por la fiebre de los datos que me facilitaba la NSA. Dos horas más tarde desperté de mi inconsciencia sin recordar nada, como de costumbre, apagué la videocámara y decidí revisar el contenido antes de acostarme. examiné con paciencia todo lo que hacía en mi estado como Jack MacKinnon, recitaba nombres, direcciones, datos privados, listas de clasificación, etc. y en apariencia no me desviaba de esa tarea, de manera que estaba tranquilo de que no había filtraciones de lo sucedido con Lenka y Amanda. A la hora y media sucedió algo inaudito, vi cómo me levantaba de la silla.




Capítulo XXV


Jack MacKinnon actúa

Di un salto del sofá y me puse en pié, me acerqué a la pantalla y vi con asombro que desaparecía del plano, dejando abandonada la tarea de cotejar datos. Me acerqué al televisor y estuve atento a lo que sucedía, ya no estaba, de modo que no podía saber lo que estaba haciendo en ese momento, pero se me ocurrió subir el volumen de sonido y quizás encontrase alguna pista, lo subí al máximo y estuve atento. Escuché un chasquido y lo que parecía ser el tono de un marcaje telefónico ¡estaba llamando! escuché una voz entrecortada y metálica pero me era imposible saber lo que me decía. Fui al teléfono a ver la lista de llamadas pero estaba vacía,¡Jack MacKinnon la había borrado!

Me quedé bloqueado por lo sucedido, por primera vez me temblaban las manos, ahora sentía que no tenía el control de mi vida. Podía averiguar la vida personal de cualquier ciudadano pero no tenía ningún control sobre mis acciones ¡Una llamada telefónica! ¿A quien? ¿Con quien hablaba? seguí observando el monitor y al cabo de unos minutos vi como yo mismo volvía a sentarme frente al ordenador continuando con mi tarea. Era inaudito, no pude pegar ojo en toda la noche. Al día siguiente fui a ver a Lenka y Amanda.

—¡Hola Kevin! —dijo Lenka, se le iluminó el rostro al verme entrar por la puerta.

—¿Que tal Lenka? ¿Como estás?

—Bien, aprovechando el tiempo y leyendo algo. Me encuentro mucho mejor, necesitaba unas vacaciones —sonrió con complicidad.

— Estupendo, me alegro que estés bien Lenka, me tenías muy preocupado —le dije.

—¿Te sucede algo Kevin? te noto cansado, tienes ojeras ¿No has dormido?

—Oh, no pasa nada, últimamente tengo mucho trabajo. Es normal a veces que me resienta un poco —le dije mientras trataba de disimular mi cansancio.

—¿Quieres tomar algo? Amanda no vendrá hasta dentro una hora más o menos, ha ido a hacer la compra.

—La verdad es que ahora no me apetece nada, gracias Lenka —le dije mientras me acomodaba en el sofá.

—A mi no puedes engañarme Kevin, te veo muy preocupado —dijo Lenka, sentía deseos de contarle a alguien mi problema pero no debía hacerlo. La primera persona en quien pensé fue Amanda, pero ella estaba obsesionada (y con razón) con la idea de que era un asesino, si le contaba algo solo agravaría la situación. Lenka tenía que saber lo mínimo posible.

—De verdad, solo son problemas en el trabajo, ya sabes que mi profesión es complicada.

—Kevin, sabes que me puedes contar cualquier cosa, puedes confiar en mí —aquellas palabras me pusieron los pelos de punta. Me hizo recordar como solía contarle mis problemas, aún seguía siendo esa persona en la podía apoyarme.

—Hay algo que ha sucedido Lenka —mi voz estaba temblorosa—, nunca te conté que controlaba mi trastorno de identidad dejando que se manifestara en horas fuera de mi trabajo, es una manera de mantenerlo a raya.

—Pero ¿No estabas recibiendo tratamiento con un psicólogo? —preguntó Lenka.

—Si, pero no mostraba progresos, según mi especialista habría que esperar como mínimo un año. He cambiado de psicólogo, pero lo que te quería decir es que hasta ahora controlaba las manifestaciones de mi otro yo trabajando por las noches frente a mi ordenador y, anoche…

—Dime —dijo Lenka, yo dudaba en contárselo— ¿Qué pasó Kevin?

—Tienes que jurarme que no se lo vas a decir a Amanda, ella no debe saberlo, se lo tomaría muy mal —le dije a Lenka nervioso.

—De acuerdo Kevin, cuéntame —En ese momento escuchamos la llave de la puerta.

Amanda entró con tres bolsas de compra e iba vestida de hombre, con barba y mascarilla, eso arrancó una sonrisa a Lenka.

—¿Qué os pasa? os veo muy callados, a ver si vais a hacer travesuras otra vez, ¿me ayudáis con esto? —dijo Amanda.

—Si perdona —dijo Lenka y se acercó, cogió algunas bolsas que después dejó sobre la mesa de la cocina.

—¿Que tal Kevin? —dijo Amanda— vienes con mala cara ¿Hay malas noticias?

—Solo que no he dormido bien, nada importante, he conseguido cambiar de psicólogo pero por otra parte me van a vigilar durante el tratamiento, me obligan a grabar en video cada sesión con mi nuevo especialista. Y por cierto, van a venir militares del campamento de Indiana a hacer un reconocimiento visual de los agentes.

—¿Crees que pueden conocerte? —dijo Amanda asustada.

—Espero que no, hice un buen trabajo de camuflaje para ir a por ti. No sé como pudiste saber quien era solo con verme.

—Por tus ojos, Kevin —dijo Amanda, hubo una mirada de complicidad en ese instante—. Y dime, ¿es por eso que tienes mal aspecto hoy?

—Si, me preocupa todo.

—Oye Amanda ¿Siempre tienes que ir con ese disfraz? —dijo Lenka.

—Si, debe hacerlo por seguridad —dije yo—. Para asegurarnos usamos dos camuflajes diferentes, uno masculino mientras sale de casa y otro de mujer para moverse fuera. De esa forma sería más fácil perderle la pista en caso de que alguien la vigile.

—Vaya, cuantas medidas de seguridad —dijo Lenka.

—Y son pocas, tengo que hablar contigo sobre ese tema Lenka —le dije mientras me sentaba en el sofá— cuando tengas un momento hablamos a solas sobre tu seguridad, nuestra seguridad. ¿Amanda?

—Sí, ¿Os dejo en el salón? —dijo.

—No es necesario, vamos a su habitación, es un tema delicado y debe prestar mucha atención. Necesitamos tranquilidad, no será más de unos minutos.

—Ok —dijo Amanda.

—Vamos Lenka, tenemos que hablar.

Una vez en su habitación, me puse serio con ella. Este era un tema delicado que tenía que comprender a la perfección.

—Dime Kevin, antes me dejaste con la incertidumbre, ¿que es lo que pasó ayer?

—Ahora no voy a hablar de ese tema Lenka, no es tan urgente como esto. Verás, desde que sabes que Amanda descubrió que el virus Z (P3N3) tiene un origen artificial, el peligro que corremos los tres a aumentado de forma considerable. Como te dije hace tiempo, Eric fue asesinado por alguien, esas han sido siempre mis sospechas —Lenka se puso algo nerviosa por esto último, recordó que Amanda afirmaba que fui yo el asesino.

—…y si ambos, Amanda y Eric, estaban trabajando en ese descubrimiento para hallar una vacuna efectiva para la enfermedad, es más que probable que fuera el móvil para acabar con Eric y borrar todos los datos de esas investigaciones. Si Amanda está viva aún es porque se expuso menos y no estaba claro que ella participase en ese descubrimiento. pero estoy seguro que ahora es el próximo objetivo de aquellos que no desean que se sepa la verdad.

—Hace mucho tiempo que los terroristas conspiranoicos afirman que la pandemia fue fabricada por el gobierno para reducir la población del planeta —dijo Lenka.

—Es una afirmación demasiado simplista y fácil, no creo que las cosas sean así de simples. Y a pesar de que sea un mensaje bandera de los teóricos de la conspiración, si se presentan pruebas irrefutables de que el virus tiene un origen artificial, sería una bomba de consecuencias desastrosas. No van a dejar que suceda y llegarán como sea hasta Amanda y todos los testigos que haya a su alrededor; tú y yo —dije.

—Puedes estar tranquilo conmigo Kevin, no diré nada y tendré mucho cuidado —dijo Lenka.

—No es suficiente Lenka, tendrás que cambiar tu forma de vivir. Ahora que Amanda está contigo, mucho más. Cualquier llamada, email, mensaje de texto, búsqueda por internet, etc que trate sobre asuntos relacionados, te va a delatar. Nosotros tenemos acceso a todas esas cosas y nada se borra, todo se guarda. Incluso tus compras, tus transacciones bancarias, todo… deja una huella, un rastro y nosotros llegaremos hasta ti.

—¿Que debo hacer Kevin? dime, haré lo que digas.

—Debes olvidarte de quien eres, debes olvidar tu pasado… —dije en tono firme y sin dejar de mirarla a los ojos.

—¿Como?

—Es inevitable que cometas cualquier error en un momento de despiste y se te ocurra buscar alguna cosa por Internet, o me envíes un sms, un email que se refiera a algo por lo que después se te pueda seguir. Cotejamos datos, no existe la privacidad, espiamos a toda la población, conocemos tu vida, tus deseos, tus angustias, todo…. hay que borrar tu identidad y generar una nueva —sentencié.

—¿Es necesario? —dijo Lenka estupefacta.

—Si, Lenka, no se puede escapar. Seas quien seas, la única esperanza es que te conviertas en otra y así resulte difícil establecer relaciones.

—Pero si la vigilancia es perpetua ¿de qué sirve cambiar de identidad.

—Es un cúmulo de acciones a seguir. Por una parte Amanda muere “oficialmente” y con ello desaparece la amenaza. Se genera una nueva identidad para ella y también para ti; de esa forma será difícil que descubran que lo sabes todo.

—Entiendo —dijo Lenka.

—Además, es muy importante que no se te ocurra buscar por medios electrónicos información relativa al tema. En Internet siempre se te podrá localizar y averiguar tu identidad, las búsquedas carecen de privacidad, sobre todo para la agencia de inteligencia nacional o NSA. No me llames nunca al teléfono, no hables con nadie sobre algo vinculado a esto, si es que no quieres que te clasifiquemos en la lista Roja —le dije a Lenka.

—Es opresivo vivir así, Kevin —dijo Lenka angustiada.

—Es necesario para nuestra supervivencia, en el momento en que descubran donde se esconde Amanda nos matarán a los tres, mira lo que hicieron con Eric.

Lenka me miró con expresión de terror y después dijo:

—Ahora cuéntame lo que te pasó ayer, Kevin.

—¿Has entendido todo lo que te he dicho? Esto es importante Lenka.

—Si Kevin, lo he entendido —dijo con impaciencia.

—No hables, no busques, no llames, no escribas, no menciones nunca el nombre de Amanda Lawson —sentencié—. Cuando llegue el momento y esté todo dispuesto, te proporcionaré una nueva identidad.

—De acuerdo

—¿Qué pasó ayer? —preguntó Lenka, pero yo estaba arrepentido de lo que le dije y no quería complicar más el asunto.

—No es tan importante, puedo solucionarlo. Es que no quiero poner nerviosa a Amanda —dije.

—Puedes contármelo —dijo Lenka

—Es relativo a las investigaciones que están realizando en la oficina, no quiero que también te preocupes —dije.

—¿Qué es lo que pasó con Amanda? ¿A qué te referías con eso de ” camuflaje para ir a por ti”? —preguntó Lenka.

—No voy a contártelo, es un error de Amanda que podría echar a perder todos nuestros planes. si sabes más información podría ser contraproducente.

—¿No confías en mí Kevin?

—Está bien, Amanda ya conoce los campos FEMA, no preguntes más.




Capítulo XXVI


Preparando la nueva terapia

Decidí no dormir esa noche allí, aún estaba reciente lo que pasó entre Lenka y yo, no creo que fuera muy apropiado intentar dormir con Amanda. Sería nefasto para las buenas relaciones entre ambas. Aunque con ello creo que mi relación entre Amanda y yo se debilitaba aún más. Al día siguiente recibí una notificación por parte de Whitaker, era del departamento de atención a los AIA, para mi sorpresa comprobé que se trataba del informe de mi antiguo psicólogo e hipnotista Roman Peterson, con esto se aceleraría el proceso para comenzar a tratarme con mi nuevo especialista. Por una parte me alegré de ello, peor por otra me preocupaba la vigilancia extrema a la que estaría sometido; de modo que telefoneé al Dr. William Tucker y comenté que ya tenía el historial de tratamiento que necesitaba, quedamos al día siguiente para examinarlo y planificar el método más efectivo a seguir según mi caso particular, la hora sería la misma, sobre las 17:00. Cuando llegué a casa estuve leyendo el historial, había fragmentos de conversaciones con Jack MacKinnon mientras me encontraba en estado de hipnosis y no encontré nada en ellas importante, supongo que se habrían encargado de censurar cosas. Continué leyendo y parece que el tono conversacional se dirigía a tratar de profundizar en la personalidad de MacKinnon, me resultó curioso observar que no había nada sobre mi relación con Lenka, solo alusiones a mi profesión como AIA, me extrañó que no hubiera nada más sobre mi vida sentimental.

Cuando Whitaker informó al departamento, no hubo problemas ni trabas de ninguna clase, de hecho me concedieron el resto del día para reunirme con mi nuevo especialista. Parece que todo indicaba que había interés especial en que continuara con mi tratamiento. Llegué a la hora en punto y saludé al Dr. Tucker.

—Pase señor Stuart, tome asiento, por favor. ¿Que tal el día? —dijo el doctor, tenía muchos papeles sobre la mesa y parece que estaba trabajando mucho en ese momento, no se preocupe por el jaleo, estaba organizando las cosas en torno su caso.

—Aquí tiene el informe señor Tucker —el doctor hojeó someramente las páginas y me hizo algunas preguntas.

—Dígame Stuart ¿Ha sentido fobias, ataques de pánico, depresión, alucinaciones? ¿dolores de cabeza?

—Nada de eso doctor, en mi vida ordinaria no he notado ninguno de esos síntomas, solo una amnesia justo después de que mi otro yo se manifestara —le dije—, por cierto, debo informarle que mis superiores exigen que grabe todas las sesiones en video y que después pase ese material a mi departamento de atención a los agentes. Espero que comprenda que mi condición como AIA exige unas medidas de seguridad.

—Oh, no se preocupe, por mi parte no habrá ninguna oposición. Solo que quizás eso condicione nuestro procedimiento, más que nada, debido a la presión que la vigilancia implica sobre mi labor —dijo el doctor.

—Lo siento, pero es una obligación que se me impone. Sin embargo, no tiene nada que ver con la forma de desempeñar su trabajo, sino con la posibilidad de desvelar información clasificada durante mi terapia. Es una mera medida de seguridad por parte de las agencias de inteligencia —dije.

—Entiendo, señor Stuart. No voy a negarme a atenderle por ello, si no tiene otra opción, en fin, le comprendo. Pero reitero que eso puede condicionar la eficacia del tratamiento y… —el doctor hablaba y decidí interrumpirlo.

—Nadie va a inmiscuirse en su trabajo, señor Tucker, se lo aseguro. Como cualquier profesional podrá tomar acciones más o menos acertadas siguiendo su criterio. Solo se evalúa la posibilidad de que exista fuga de información —aseveré con firmeza.

—Bien, en ese caso continuaremos con el método adaptándonos a ese “detalle” ¿Es necesario conectar la cámara ya mismo? —preguntó el doctor.

—No, en este momento solo estamos evaluando el procedimiento a seguir y, a menos que empecemos hoy mismo, no hay que grabar nada.

—Bien, he podido comprobar en su historial que… —Tucker hablaba y volví a interrumpirle para hacer un breve inciso.

—Perdone doctor, tenga en cuenta que es probable que en los fragmentos de las conversaciones con mi otro yo, Jack MacKinnon, se hayan censurado ciertas respuestas que tengan que ver con datos de inteligencia. Hay muchas afirmaciones que hacen referencia a mi condición como AIA y deduzco por el tono de las conversaciones que haya sido así —dije al doctor.

—Bueno, en general pienso que lo que se trata es que esas dos personalidades se estabilicen y se puedan integrar en una y así se solucione el problema. No se preocupe si la información es sesgada. También leo aquí que el trastorno que padece es de carácter leve y eso indica buenas perspectivas —dijo el doctor.

—¿Cree que será conveniente seguir un tratamiento con hipnosis también? —pregunté.

—Pienso que sería lo más acertado, si lleva ya un cierto tiempo siguiendo este procedimiento no es bueno cambiarlo. Pienso que partiendo de este camino, que ya tomó su anterior psicólogo, lo mejor es continuar profundizando en la personalidad de Jack MacKinnon y tratar de integrar ambas en cuanto nos sea posible

—Perfecto —dije yo.

—Pues si le parece, podríamos comenzar el tratamiento el próximo lunes. Entre tanto iré organizando algunas cosas. Una pregunta señor Stuart ¿podría decirme si las dos personalidades interactúan? ¿oye voces o algún síntoma similar? —dijo el doctor.

—No he podido detectar nada de eso, o al menos no tengo conciencia de que haya sucedido. Pero hace pocos días me ocurrió una cosa sorprendente —dije.

—Dígame —dijo el doctor Tucker.

—Como le he comentado, suelo provocar de forma consciente las manifestaciones de mi “otro yo”, y como norma general, desde hace un tiempo, pongo una cámara de video para grabar lo que sucede, ya que al recobrar la conciencia tengo amnesia —dije.

—Veo que le gusta grabarlo todo —dijo el doctor en tono de broma—, continúe, por favor.

—…bueno, pues descubrí que Jack MacKinnon, mi otro “yo” se levantó de la silla para realizar una llamada al teléfono y después borró el registro. Hasta ahora jamás había realizado acciones de ese calibre —dije mostrando preocupación.

—Señor Stuart, déjeme que le diga que ese tipo de acciones es más común de lo que parece. Lo normal de este trastorno es que las dos personalidades controlen su cuerpo alternándose durante el día —dijo el doctor.

—Pero hasta ahora jamás lo había hecho así, es decir, MacKinnon solo realizaba labores de oficina…. —dije afectado.

—Si, señor Stuart, en algún momento tenía que suceder. No se preocupe por ello, estamos aquí para poner remedio a su problema —dijo el doctor Tucker, pero no me tranquilizaba en absoluto, puesto que si MacKinnon tenía la posibilidad de interactuar con mi entorno real, entonces estaba en duros aprietos.

Una vez que planificamos todo, concertamos la primera cita para el lunes siguiente a la misma hora. Le indiqué además, que mis superiores me habían dado permiso para faltar dos horas del trabajo por cada sesión.

—Bien, entontes está todo ¿alguna pregunta señor Stuart? —dijo el doctor Tucker.

—Si doctor, ¿Cuanto tiempo necesitaré para curarme? —al pronunciar estas palabras, la expresión de William Tucker se tornó seria.

—Bueno señor Stuart, es mejor que sea honesto con usted. Generalmente, se requieren una o dos sesiones de psicoterapia a la semana durante un período que varía de 3 a 6 años. Aún así, la integración de las personalidades, que es lo ideal, no siempre se consigue.—al decir esto, me quedé desanimado y mirando al suelo.

—Por favor, no se sienta así. Puede llevar una vida normal como hasta ahora y eso es lo importante. Nosotros trataremos que su afección no empeore, sino todo lo contrario —dijo Tucker.

—Doctor Tucker, ¿cabría la posibilidad de que esto fuera una personalidad implantada? —pregunté.

—¿Cómo? —dijo Tucker estupefacto por mi pregunta.

—Nunca he consumido sustancias, no he abusado del alcohol y tampoco he recibido abusos, o al menos no lo recuerdo —dije yo.

—Stuart, por lo que he podido leer en su historial, sus padres eran drogadictos y estuvo en diferentes hogares de acogida, su vida fue un caos hasta bien entrados los treinta y tantos. Creo que su pasado y su infancia pudo marcarle de forma que contribuyó a que usted desarrollara esta patología —dijo el doctor.

—Además, he observado que muestra una obsesión excesiva por el orden y el control de todos los aspectos de su vida. Esto es un síntoma de su patología, no creo que se le haya implantado de forma deliberada una doble personalidad, señor Stuart.

—Bien, era una simple sospecha sin fundamento, comenzamos el Lunes doctor Tucker —dije

—nos veremos entonces, que le vaya bien señor Stuart.




Capítulo XXVII


Una confusión

Una vez que nos despedimos fui a ver como estaban las cosas entre Amanda y Lenka, llegué al piso y subí por el ascensor hasta el piso número 25. Toqué la puerta antes pero no obtuve respuesta, volví a llamar con el timbre y nada. Me extrañó que ninguna de las dos estuviera, así que decidí abrir la puerta con mi copia de las llaves, desenfundé mi pistola y entré sigilosamente. Avancé a hurtadillas por el piso, estando atento por si recibía sorpresas inesperadas, antes de penetrar en cualquier puerta me preparaba para irrumpir de forma sorpresiva, apuntando con mi arma. Parece que había alguien, Amanda estaba durmiendo en su habitación, tenía puestos unos tapones de oído y un libro sobre su pecho, yo le apuntaba con mi arma. En ese preciso instante escuché pisadas detrás de mí. Alguien dijo de forma autoritaria: —¡Baja ese arma despacio! …y no hagas tonterías —Era Amanda, qué mala suerte.

—Amanda, pensaba que había algún extraño, vi a Lenka está dorm.. —intenté hablar pero Amanda me interrumpió rápido.

—Si, lo sé está dormida ¡date la vuelta! pero antes de eso pon la pistola en el suelo, muy despacio —hice lo que dijo Amanda y después me giré—. Quizás es mejor para nosotras que desaparezcas antes de que nos mates.

—Jamás te haría daño Amanda —dije en voz baja para que Lenka no se despertara y presenciara los hechos.

—Sí, sí, ya lo sé… maldito loco. Esta situación no puede terminar bien —dijo Amanda.

—Amanda, por favor, no es lo que estás pensando ¡déjame explicarte! —dije nervioso.

—¡Cállate o te mato ahora! ¡cállate! —gritó Amanda.

—Por favor, Amanda —dije mientras alargaba la mano y daba un paso.

—¡Quieto! ¡no te acerques! —Amanda se puso nerviosa y sentí miedo—

—¿Qué sucede? —Dijo Lenka, que se despertó.

—Iba a matarte Lenka, Kevin te apuntaba con su pistola mientras dormías —dijo Amanda.

—No es eso exactamente, no había nadie y…

—¡Cállate! —gritó Amanda.

—Lenka escúchame, entré en el piso pensando que podía haber alguien —dije girando mi cabeza hacia Lenka.

—¡Cállate o te mato! —gritó Amanda.

—¡Ya basta! —gritó Lenka nerviosa, estaba a punto de llorar.

—Tranquila Lenka, saldremos de esta, saldremos… —dijo Amanda, mientras, estaba yo quieto como una estaca— No podemos seguir confiando en él, Lenka, es un asesino, mató a Eric.

—¿Como? ¿Qué? —dije estupefacto por las palabras de Amanda.

—¡Calla! —gritó Amanda mientras me miraba y controlaba mis movimientos— Lenka, recoge el arma de Kevin y apúntale.

Lenka, con los ojos llorosos, recogió mi arma y me encañonó con ella. Amanda se acercó y dijo: —Lenka, dame su pistola —Lenka se la puso en la mano y cambió rápido de arma—. Ahora apúntale con la mía, cierra los ojos cariño.

—Por favor… —dije temiendo lo peor, mi pistola tenía silenciador. Lenka estaba llorando con los ojos cerrados.

—¡No, no, no…! —Lenka puso su mano sobre el arma de Amanda y trató de bajar su brazo.

—Lenka, no hagas eso, no seas inconsciente —dijo Amanda mientras trataba de apuntarme, en esos momentos temí que el arma se disparase.

—Por favor Amanda, no, no… —dijo Lenka, sus lágrimas comenzaron a bajar por su mejilla.

—Os quiero a las dos, espero que seáis felices, os quiero… —dije con los ojos humedecidos.

Lenka no cesaba de llorar. Amanda apuntaba a mi cabeza con la pistola.

—Acabo de visitar a mi nuevo psicólogo, me dijo que con paciencia podré curarme —me arrodillé despacio y me senté en el suelo.

—Os juro que entré pensando que había alguien, nadie contestó cuando toqué la puerta. Pero sé que no me vais a creer; toma mi copia de las llaves Amanda, no se puede confiar en mí —puse las llaves en el suelo y las deslicé con un impulso hasta Amanda.

—Hace unos días observé en la grabación de video que mi doble se levantó y efectuó una llamada telefónica. Tienes razón Amanda, soy un peligro y no se puede, conmigo ya no…

Lenka llorando e incapaz de contener su llanto dejó el arma en el suelo y se acercó a mi. Se arrodilló y me abrazó. Ambos nos abrazamos. Amanda temblaba al apuntar la pistola, continuó en pié en el mismo lugar.

—Soy un loco, Lenka, Amanda y tu tenéis que buscar a otra persona… cuando todo haya terminado tendrás que olvidarme.

—No Kevin, no, no lo estás. Puedes salir adelante, podrás hacerlo. —Lenka lloraba mientras se aferraba a mi. Yo no pude contenerme y al final lloré junto a ella. Amanda se acercó y trató de consolarnos, puso su mano sobre mi espalda y secó las lágrimas de Lenka con un pañuelo.

Después nos tranquilizamos, me incorporé y les conté lo del suceso en mi casa, cuando descubrí que Jack MacKinnon se manifestaba de otras formas. Amanda aún no se atrevió a decirme lo que descubrió sobre el asesinato de Eric, yo no quise preguntarle la razón de por qué creyó que fui yo. Salí del piso y Amanda me entregó mi pistola, les dije que tuvieran cuidado y que no se fiaran de nada ni de nadie, yo debía volver a mi apartamento, al día siguiente tendría mucho trabajo. Cuando estuve en casa conecté de nuevo la cámara y me puse frente a la pantalla, no tardé en entrar en estado de inconsciencia hasta que tres horas después sonó la alarma y me sacó del trance.

Después de cenar revisé la grabación, no había nada preocupante. Era un excelente siervo del estado, incluso estando loco hacía mis tareas con una eficiencia ejemplar. Pensé en Marianne y arrojé un vaso de cristal al suelo, después, todo lo que había sobre la mesa de la cocina, cubiertos y platos. Me senté en el suelo y cuando me tranquilicé fui a dormir en mi cama, estaba decepcionado con mi vida.




Capítulo XXVIII


Soldados en la oficina

Al día siguiente estuve revisando el caso de Aya Wagner y buscando diferentes ciudadanos de la lista azul que pudieran tener alguna relación con el suceso , sus relaciones con personas de la lista roja, etc. Entonces llegó Whitaker y me dijo:

—Kevin, en un par de horas tendremos aquí a dos agentes de asuntos internos, os harán unas cuantas preguntas y después vendrán algunos militares del campo de Indiana a reconocer visualmente a los agentes, ¿de acuerdo? —dijo Whitaker.

—Bien Philip, estoy listo para contestar sus preguntas —ya tenía pensada la coartada.

Al cabo de dos horas llegaron los agentes Edmond Stone y Kurt Jensen, todos los AIA continuamos realizando nuestras tareas y nos fueron llamando uno a uno para realizar el turno pertinente. Al cabo de una hora me tocó a mi. Pasé al despacho de Whitaker y me senté en una silla, frente a mí, de pie, estaban los dos agentes.

—Buenos días señor Stuart —dijo uno de ellos, era bajito, tenía el pelo gris, con entradas pronunciadas y ojos saltones. Su edad sería de unos cincuenta y tantos.

—Soy Kurt Jensen, este es mi compañero Edmond Stone, agente de asuntos internos de los AIA. Supongo que ya sabe las dimensiones de lo que ha pasado en Indiana —dijo.

—Por supuesto —respondí.

—Bien señor Stuart, sospechamos que un verdadero agente se pudo infiltrar en el campamento de Indianápolis, creemos que para liberar a la doctora Aya Wagner, cuya identidad era falsa. Las identidades de ambos, como saben, no existen —dijo el otro Individuo, era más alto y delgado, ambos vestían con traje y corbata negros.

—Puede tratarse de un caso de corrupción o espionaje dentro de los AIA. Dígame señor Stuart, mientras el coronel Newman interrogaba a la doctora Wagner en Indiana ¿Donde y qué estaba usted haciendo? —dijo el agente Stone.

—Tenía el día libre señor, ya sé que es una coincidencia negativa para mí, pero estuve toda la mañana en casa, salí por la tarde a dar un paseo. Hay cámaras por las calles que tienen imágenes mías tomadas en el momento en que tuvo lugar la fuga de esas dos personas en Indiana —.

—Señor Stuart —dijo Jensen—, ambos conocemos el alcance de los AIA, tiene acceso y puede manipular imágenes de cámaras situadas por todo el país, del mismo modo que pueden crear nuevas identidades. Así que no nos es válido como prueba para corroborar lo que dice.

—Tampoco es una razón para acusarme —dije.

—Claro, señor Stuart. Bien, sabemos que sufre una disfunción del comportamiento conocida como “trastorno de identidad disociativa” o “personalidad múltiple” ¿Por qué decidió cambiar de psicólogo? —dijo Jensen.

—Llevo más de un año en tratamiento y no he notado mejoría —contesté.

—¿Por qué no ha querido acudir a un especialista del departamento? —preguntó Stone.

—No dudo de la profesionalidad del señor Roman Peterson ni de ninguno de los otros especialistas, es solo que… estaba desanimado y necesitaba un cambio grande —El argumento no les resultó muy convincente, estaban algo serios.

—¿Va a continuar con la hipnoterapia, señor Stuart? —dijo Jensen.

—Mi nuevo especialista, el señor William Tucker, afirma que lo más conveniente es que continúe el mismo tratamiento que llevaba con mi anterior psicólogo, por ello solicité el historial, para que el Doctor Tucker tuviera la información necesaria para tratarme —dije.

—¿Sabe usted que su patología requiere un tratamiento que se puede extender desde tres a seis años? —preguntó Jensen.

—Si, lo sé, se que el tratamiento para mi enfermedad es largo. Pero el señor Peterson no me facilitaba mucha información al respecto y quizás por error mío o prejuicios, no sabría explicarlo… decidí buscar un especialista que no tuviera nada que ver con los servicios de inteligencia —respondí.

—Pero eso limitará a su nuevo especialista. Su nuevo doctor será sometido a una férrea vigilancia —dijo Stone.

—Si mi psicólogo no toca temas referentes a mi profesión es poco probable que haya peligro de fugas de datos y por otra parte, mi doctor podrá informarme al detalle sobre todo —dije.

—¿Piensa que se le oculta información? —preguntó Jensen.

—Eso no es exacto, se nos informa de lo que debemos saber y lo que no es necesario se omite.

—¿A qué se refiere cuando dice “error mío o prejuicios”? —dijo Jensen.

—Quiero decir que no estoy seguro de haber tomado la decisión correcta pero necesitaba un cambio, a lo mejor no es el mejor especialista, pero es un profesional con experiencia y tengo esperanza, con todos mis respetos para el señor Peterson —dije.

—Bien señor Stuart, es suficiente. Gracias por su colaboración, espero que todos trabajen duro para resolver este caso —dijo Stone.

—Por supuesto, estamos en ello —dije y me levanté de la silla para retirarme.

Al salir del despacho sentí alivio, no había prueba alguna que pudiera incriminarme; pero como imaginaba, el cambio de psicólogo ha levantado sospechas. Quedaba el encuentro con los militares. Esperé con paciencia, los agentes de asuntos internos terminaron su turno de preguntas entre mis compañeros, después recogieron sus papeles y se largaron. Había tensión, este caso estaba revolucionando las comisarías de los AIA en todo el país, según me informó Whitaker. Por muy impecable que fuera mi trabajo siempre tendría encima el peligro de ser descubierto. Whitaker estaba al teléfono, parece que ya llegaron los militares del campo de Indiana, esperé en mi puesto mientras realizaba mi trabajo y al cabo de unos minutos Whitaker reunió a todos los agentes.

—Han llegado tres soldados del campo FEMA de Indianápolis —dijo Whitaker—, como sabéis, fueron los que trataron de forma directa con el supuesto AIA. Con toda seguridad será difícil poner una cara a ese individuo, pues iba bien camuflado, puede que los soldados puedan reconocer algún que otro aspecto como la voz o la forma de moverse. Se os llamará de forma individual, os pido paciencia.

Volvimos a nuestros puestos y esperamos a que subieran los militares, entraron por la puerta tres hombres uniformados con diferente rango según sus galones. Whitaker les recibió y después nos hizo una somera presentación y estos nos saludaron uno a uno, dándonos la mano a cada agente, pero sin la necesidad de que nos levantáramos del puesto. los soldados se mostraron muy corteses en todo momento.

—¿Como están caballeros? Les estaba esperando, por favor pasen, pasen —dijo Whitaker.

Philip nos miró a todos y dijo:

—¡Caballeros! Me gustaría presentarles al coronel Harold Newman. Coronel, bienvenido —Whitaker le estrechó la mano.

—El sargento Harry Smith. Sargento, bienvenido —estrechó la mano del soldado.

—…y el cabo Kenneth Roberts. Bienvenido cabo —saludó al militar—. Por favor, pasen a mi despacho.

Los soldados entraron con Whitaker y entre tanto estuvimos todos varios minutos esperando a que se nos fuera llamando. Poco a poco fueron entrando mis compañeros hasta que llegó mi turno.

—Kevin, puedes venir —dijo Whitaker. Una vez dentro me encontré con los tres soldados y saludé en primer lugar al coronel Newman. Un hombre alto y fornido, con un gran bigote.

—Mucho gusto señor Stuart, me ha comentado su superior que es el mejor agente de esta oficina —dijo Newman, antes de pronunciar mis primeras palabras vacilé unos segundos. Era la segunda vez que veía en persona a este hombre y tenía cierto temor a que me reconociese.

—Bueno, parece ser que eso es lo que dicen. Yo intento hacer mi labor lo mejor posible —dije, el coronel se quedó unos segundos observándome antes de decir nada, luego respondió.

—Nuestro campamento se encuentra a pleno rendimiento gracias al trabajo de agentes como usted. Esperamos con ansia que sigan enviando terroristas para que podamos limpiar la basura de América —dijo el coronel.

—Bueno, señor Stuart. Cuéntenos, ¿Han descubierto ya a ese impostor? Estuvieron a punto de robar información clasificada —Mientras el coronel Newman hablaba, el sargento Smith y el cabo Roberts observaban en silencio. Ambos eran de menor estatura que el coronel.

—Estamos en ello coronel, no será fácil. Hicieron un trabajo muy profesional, no tenemos mucho con lo que contar.

—¿Cuantos años lleva como AIA señor Stuart? —dijo el coronel.

—Casi diez años, señor Newman, antes trabajé en Narcóticos,

—Tiene usted experiencia, tendrá muchas batallas que contar a sus nietos —dijo Newman.

—No tengo hijos —dije.

—Y hace bien, no son buenos tiempos para ello —Dijo el coronel mirando hacia el ruido de los disturbios en la ventana.

—Señor Stuart —dijo estrechándome la mano—, encantado de haberle saludado. Hacen una gran labor aquí separando el grano de la paja; espero que continúen así.

—Por supuesto coronel.

Crucé los dedos para que no vieran nada en mí que les hiciera sospechar. Cuando estuve en el campo modulé mi voz para no ser reconocido. Usé lentillas para cambiar el color de mis ojos y técnicas de maquillaje prostético para cambiar mi nariz y facciones del rostro. Hubiera sido una locura ir allí con una mínima posibilidad de ser identificado. Durante algunos minutos los oficiales continuaron hablando con Whitaker en privado.

—¿Ha visto algo coronel? —dijo Whitaker bostezando, se encontraba agotado de tanto interrogatorio y reconocimiento.

—Vigile a su agente, Kevin Stuart.

—Es el mejor que tenemos —Dijo Whitaker sorprendido.

—Por eso mismo —Respondió secamente.

Pude ver al coronel y a Whitaker saliendo de la oficina, y también, leer sus labios.

Amanda y Lenka debían marcharse, su paradero habría de ser un misterio para mí. De modo que tuve una conversación con ellas. Cuando llegué, Lenka y Amanda estaban en la cocina, tomando una taza de té, en silencio, se olía preocupación en el ambiente.

—Van a descubrirnos, los soldados que te torturaron han estado en la oficina, parece que yo soy el principal sospechoso y van a por mí. —Levanté la cabeza para mirarlas fugazmente, bajé la mirada para esconder mis lágrimas y proseguí.

—Debéis marcharos lejos, y no he de saber vuestro paradero ni tampoco debe haber forma de que os pueda localizar… —no pude continuar, quedé en silencio por la emoción, unos segundos después me recompuse y volví a mirarlas.

—Y debéis saber que… ¡Os quiero! ¡a las dos! os quiero, os quiero, … lo siento, pero es así.

—Kevin, no te desesperes, hablaremos este fin de semana —dijo Amanda.

No pude articular palabra y mientras buscaba la forma de expresarme, ellas se levantaron, se acercaron a mí y me abrazaron. Jamás olvidaré ese momento, esa imagen estará siempre en mi cabeza, nuestra despedida.




Capítulo XXIX


Amy

El timbre de la puerta sonó sobre las 12 del mediodía, era domingo y nos encontrábamos los tres en el piso, Amanda, Lenka y yo. Hice un gesto a las chicas, indicándoles que no hicieran ruido y que guardaran silencio. Me acerqué hasta la puerta con sigilo y observé por la mirilla, al otro lado estaba William Tucker, mi nuevo hipnotista, yo nunca le facilité mi verdadera dirección, era muy extraño ¿cuál sería la razón de venir por aquí? Este hombre no podía haber sido enviado por nadie, ya que yo mismo lo busqué y seleccioné, decidí abrir.

—¿Qué es lo que quiere?

—Señor Stuart, tengo que hablar con usted sobre la nueva terapia, sólo un par de minutos, discúlpeme.

—Está bien ¿Cómo ha encontrado mi dirección?

—Usted me la dió, pero no lo recuerda, estaba en estado de semiinconsciencia hipnótica.

Decidí esconder la pistola detrás de una carpeta y abrir sigilosamente la puerta, al tiempo que entraba Tucker, cuando estuvo dentro dijo:

—Señor Stuart, he traído un informe sobre las pruebas que hicimos en su anterior visita, están aquí —metió su mano en un sobre, Amanda y Lenka estaban detrás de mí, se habían dejado ver, quizás confiadas.

John Tucker sacó una pistola del sobre y me apuntó con ella, yo espantado me eché hacia atrás y empuje a las chicas al salón, intenté disparar pero Tucker lo hizo antes, hiriéndome en el brazo. Caí hacia el lado izquierdo y cuando iba a rematarme ante la horrorizada mirada de Lenka y Amanda, escuché un fuerte disparo justo detrás del doctor. El tiro impactó en su cráneo, su cuerpo cayó al suelo al instante. Tras él, había una mujer, entró con su arma en nuestra casa y dijo:

Cerrad la puerta, ocultad el cuerpo, espero que no lo haya visto nadie, estamos en una situación crítica —dijo con nerviosismo.

—¿Quién eres tú? Preguntó Lenka.

Yo me encontraba en el suelo, observé mi brazo herido y descubrí que, por fortuna, la bala me había rozado y no había provocado una herida importante. La mujer debía tener unos 40 años, era rubia y atractiva, comenzó a hablar.

—Hola Kevin, cuanto tiempo, a pesar de todo, aún recuerdo los buenos momentos.

—Usted… ¿me conoce? —Le dije extrañado, todos estábamos aterrorizados y nerviosos por lo sucedido.

—Claro Kevin, y también sé por qué tienes ese trastorno de doble personalidad, te suprimieron los recuerdos hace mucho tiempo, te lo hicieron por descubrir un secreto importante, es largo de contar espero que me escuches con paciencia. Amanda ha descubierto tu pasado, juntas hemos investigado hasta saber toda la verdad.

—¿Es cierto Amanda? —pregunté mirándola a ella.

—Totalmente, Kevin. Aunque no esperaba que ocurriera esto —dijo Amanda.

—Llevo unos días por aquí cerca, tampoco lo esperaba, acabo de llegar a tu casa… mi nombre es Amy, Amy Pendoley, pensábamos hablar contigo hoy.

La mujer tomó asiento, guardó el arma en su bolso, dijo que estuvo casada conmigo. Según ella, Christine Shelton fue uno de los miembros de la Casta I, el máximo nivel de mando de una sociedad secreta universitaria, Shelton pertenecía a un cuerpo especial denominado los coyotes, que se encargaba de trabajos especiales para la agrupación. Ella había fallecido supuestamente en una explosión de gas en su propio domicilio.

—Supuestamente porque al parecer, Christine no murió —dijo Amy— fue un montaje para quitarla de escena, ya que otro miembro importante de Golds Bosom trataba de asesinarla.

Continuó hablando:

—Shelton tuvo una relación contigo, Kevin, antes de morir y después de cambiar de identidad quiso verte de nuevo, para evitarlo, mi familia, que fue fundadora de aquella sociedad secreta, borró sus recuerdos mediante un proceso conocido como socialización.

—¿Y no hiciste nada por evitarlo? —pregunté.

—Nunca lo supe Kevin. Y esa mujer… Christine Shelton… es en realidad ¡Lenka Crowley!

Estábamos alucinados, no sabía si creer aquella historia. Nos dijo que William Tucker era un agente especial enviado para matarme. Cuando busqué a ese especialista yo estaba bajo el influjo de Jack McKinnon, ese doctor era quien nos vigilaría y en un momento dado acabaría con nosotros.

—¿Y qué se supone que debemos hacer ahora? Estamos realmente jodidos, no solamente tengo un trastorno de doble personalidad, el cuál, impide que os podáis fiar de mí, además tuve un pasado del que no recuerdo nada, para colmo Lenka es otra mujer. Están a punto de descubrirme los soldados del campamento FEMA ¡no tenemos dónde escondernos!

—Vendréis conmigo a Inglaterra y estaréis bajo mi protección, lejos de la gripe salvaje—respondió Amy.

—Hay una cosa más —dijo Amanda—tengo una copia con toda la información sobre las investigaciones de Eric, siempre la he tenido. Intentaré enviarla a cientos de contactos, quizás podamos parar la enfermedad, no sé. Veremos qué es lo que sucede.

—Amanda ¿sigues pensando que yo maté a Eric? —Pregunté.

—¡Y lo hiciste!, hay pruebas… —respondió.

—Yo salvé de la droga a ese chico… ¡Dios! ¿Como pude haberlo matado?

—No fuiste tú, Kevin, fue Jack McKinnon —respondió Amanda mirando al suelo entristecida.

—Estoy perdido, no tengo el control de mi vida ¿Cómo me has encontrado Amy? —Pregunté confuso.

—Yo no te he encontrado Kevin, Amanda investigó en tu ordenador y me encontró a mí, había cosas ocultas en tu pasado. Tu trastorno de identidad disociativo es irreversible. Tu curación será imposible y la única opción es que se te implanten recuerdos.

—¿Cómo? ¿Usar el sistema ese …?

—Sí Kevin, he traído una máquina socializadora portátil, tus recuerdos fueron guardados de forma digital ¡están aquí!, cuando se te programó mentalmente se hizo una copia de todo lo que había en tu cabeza, para acceder a los datos, eso ocurrió cuando fuimos capturados juntos, entonces íbamos a fugarnos. Es posible hacer copias de la memoria humana. Lo que tengo pertenece a tu vida, lo que viviste hasta los 20 años, tu verdadero pasado, debemos implantártelo.

—No deseo hacer eso ¡en realidad no la conozco a usted! puede que sea una trampa.

—He traído videos en los que aparecemos nosotros y nuestro hijo, quisiera que los veas, que observes a tu familia y que te veas a ti mismo en una etapa de tu vida que no conoces.

Lo que vi atestiguaba que era cierto, mediante hipnosis se borraron mis recuerdos. A Lenka le hicieron algo similar, entonces, Christine Shelton, la mujer que veía en mis sueños era real ¡asombroso!

—¿Quieres curar tu trastorno de doble personalidad? se te implantarán tus recuerdos, sólo los tuyos —dijo Amy.

—Pero perderé la mitad de mi vida.

—Tendrás que pasar por eso, no puedes vivir así, si no lo haces te encontraran y te matarán. ¡Lenka! tú también puedes recuperar tu vida, fuiste una brillante profesora de psicología, tu currículum es asombroso.

—No deseo cambiar nada, y menos mis recuerdos, estoy muy bien y no corro peligro. No pienso someterme a ese proceso, prefiero seguir como estoy —Respondió Lenka.

—Está bien, Kevin, es el momento, vamos a prepararlo todo.

Hasta aquí puedo contar, esta es la historia que he conocido. Voy a perder mi actual personalidad, dejaré de ser un agente de inteligencia antiterrorista, Amy Pendoley ha montado el dispositivo, es un artefacto extraño, me han rapado la cabeza y han colocado electrodos y cables por todo mi cuerpo.

Es todo tan chocante, tan raro ¿pero qué otra cosa puedo hacer? no tengo opciones. Si son mis antiguos recuerdos… seré yo mismo. No sé qué va a pasar con Lenka, ni con Amanda, ni con Amy… seré otra persona. Espero que seamos felices en nuestro nuevo destino, ya no puedo seguir hablando, van a conectar la máquina socializadora…
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